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SÍ que JO supe que luego .partías 



A estraSas rejones, muy lejos de aquí, 
■ Sentí incoiisplable, pi-uíinulit tristrzM, 
Al ver que tau pronto te vas para siempre. 
Pensando que acaso te olvides de mí ! 

Entonces de improviso s^tí que me agitaban 
Medrosos pensamientos, tristísima ansiedad. 
Mi esjjiiitu lanzado cual ráfaga liuracániea. 
Salvando las barreras del tiempo y del espácio, 
CiemA la misteriosa, confusa eternidad. 

Qué vagos hasta entonces mis sueños habían sido, 

Qué suave mi tristeza, qué plácido mi amor! 
Allá ea mis ilusiones didcísimas soiiaba 
Que Dios en sus bondades inmensas bendecía *^ 
De nuestras almas puras la tímida pasión. 

Pero entonces yo vi reflejarse 
]Je mi vida en el terso eri^tal 
Una sombra fatal, (iomo aquella 
Que en la infancia del mundo vio el hombre, 

Y después no ha olvidado jamás. 

» 
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4 A LA 8Ei\0KITA DONA J. A. T. 

Cual csñiije doliente, la duda 
Vi que estaba en silencio ante mí, 
Oomo están en BÍlendo en Egipto * 
Los fantasmas de todos lo siglos. 
Del desierto en el mudo coniin. 

Y la muerte, el olvido y la nada, 
Espantosa triada fatal, 

Vi en el negro dintel del sepulcro, 
Agrupándose en círculo imnióvil 
En r^or de la eterna verdad....! 

Y vi que se velaban en liórridas tiniel)las 
El sol de mi esperamza, la eskella de mi fé, 

Y audaz analizando los mas sublimes dogmas ^ 

Del árbol de la ciencia la ñ'uta devore. 

Y vi que nadji liahia constniite en este mundo, 
Pensando en lo faturo mi espíritu tembló. 
Vistióse el alma virgen de luto y de tristeza, ^ 
Grabóse eu mi semblante mortal consternación. 

Sentí confusamente bullir en mis entraflas 
De todos los dolores el tósigo cruel, 

Y vi la espada ardiente que vieron nuestros padres, 

Yolviendo atrás los ojos, proscriptos del Edén. 

En mi inquietud profunda corn por la montaña, 
Oomo un alción ya viudo crucé la soledad, 

Y en un pefiaseo inmenso, del Sol á la eaida, 

Los montes y los mares me puse á contemplar. 

{^•) jUude á luH núiuia, pkámides, esliiigcs, hipogeo», etc. 
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La tarde estaba triste, fatídica j medrosa, 
Como ua tenaz recuerdo de un ya imposible amor : 
Los montes proyectaban su sombra silenciosa, 
Las brisas murmuraban un himno de dolor I 

En medio de las brumas que pálidas flotaban 

Allá en los horizontes luaguíñcos del mar, 
Ddl sol á loa re&ejos las na.yes blaa<jueaban, 
Onal cisnes que en O tollo se juntan j se van. 

Yo contemplaba inmóvil aquellas playas solas^ 
Como un emblema triste de mi doliente amor, 

Y en los peñascos cóncavos los vientos y las olas, 
Bramando se estrellaban con lúgabre fragor. 

« 

La noche que Uegábai los mares que mgian, 
Del sol agonizante la amarillenta luz, 

Las aves qne pa-a])an, las hojas que caían, 
De un templo ya ruinoso la solitaria cruz. 

Mi espíritu llenaron de insólita grandeza 

Y TOces de otros mundos y músicas oí, 

Y en un deliquio inmenso de júbilo y tristeza 
Tu augusta apoteosis en el Empíreo vL 

Jamás será tu esposa — ^los ángeies dijeron. 
La muerte sollozando besó mi corazón 

Y en todos los abismos los ecos repitim>n — 

/ Oh smño de mis smftosy odios I odios I odios ! 

Y al son de la campana que fúnebre plafiia, 
Con todos los estruendos de todo el litonJ, 
Oí tu Yoz doliente que triste me decia : 
Jimií podré aVoidaHe.** jamás!,., jamás!,*, jamás! i 
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La noche fiilencioga bajó sobre la tierra, 
Oual baja sobre el aima la BombVa del dolori 
E inmÓTil, cvál la est&tna del génio del olvido, 
Absorto en lo pagado mi espíritu (^uedó. 

Anoche sorprendiendo mi madre en mi tristeza 
La cansa verdadera de mi aflicción quizá, 
Qué Henea f me decia ; mas 70 tan solo pode 1 
Echarme entre sus brazos... mirarla... 7 sollozar... I 

Oonfnsa ^ consternada y herida en sns entrafias, 

Al ver de mis pasiones la súbita explosión, 
Mi trente acariciaba con angustioso anhelo, 

Y en lágrimas deshecha, solícita eaelamó : 

Quéprofiio ie persigue la acerba deeveittura t 

Qué pronto desgraciado cormemae á Uora/r I 
Yo trémulo escucliaba su acento cariñoso, 

Y al ñn le dije / madre I con insondable afán ; 

— Ak dime ei agtteUos que niñoe se quieren^ 
J>espuee de eeta vida ee jwrdan loa doe^ ^ 

Y alegres y u/nidos^ cual mística llama^ 
Svibiendo tranquilos de espacio en espacio^ 
Se elevan/dicee al aeno de Dios ! 

— Ah pobre hi¿o mió! — ^me dijo— <Z^ra«, 
Al eido no suben amoree de agid, 
Amares que pasan muy pronto^ muy pronto. 

Verás como eUa te olvida / hijo mió l 

Verde com>o ella ee olvida de tí/ 
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A LA SEUOSITA DOMA J. A. T. 

Las sombras del caos mi meute ofü8caroii| 
Oaal hoja que Ilevaa loa vientos temblé*** 

Sin ti yo no quiero- ni amor ni fortana. 

Sin tí yo no quiero la gloria del cielo : 
Después que te vayas, entonces qué haré t 

Yo siento una pena que nunca he sentido, 
Me abroma espantoso profiindo estnpor ; 
Te vas para siempre, te vas, alma mia, 

Te vas j no puedo segiiii'te, aunque quiera. 
Si acaso me olvidas, qué haró sin ta amor I 

¡ Ah BÍeiito un anhelo de amor infínita, 
Ooal nanea ha podido ningano tentirt ^ 
En vértigo inmenso mi eepíritn gif» 

De abismo en abismo, tenaz pretendiendo 
Saber los sucesos que están porvenir. 

Yo sueño contigo, contigo despierto, 
Contigo levanto mi espíritu á Dios : 
Tá llenas de mágia la Im del Ocaso, 
Td animas la muerta beldad de la Luna, 
Tu inflamas el ígneo diamante del SoL 

Te he visto entre sueños purísima y blanca 
Cual ráfaga intensa de eléctrica luz, 
Brillar en los cielos ceftida de gloría, 
Cruzar del Empíreo las bóvedas áureas, 
Con iris de estrellas, vestida de azul. 

Mujer, tu gloriosa, divina liennoáura, 
Ta blanda, amorosa, magnética unción, 
He inspiran delirios de amor flempiteomo, 
Furores ardientes de andada j locura. 

Que adusta rechaza mi propia razian. 



* 

S A LA BSÑOBITA HO^A y, A. T. 

En estos amores liay algo sublime, 

Qae nunca los siglos podráa destruir 

Mas ] ah ! de qué vale mi eterno carifio, 

Si allá en otros climas te vuelves ingrata, 
y al ñu para siempre te olvidas de mí 1 

Td has visto esos hondos cantábricos mares, 
Bujir bajo el ala del negro huracán ; 
Tú has visto esos tumbos que ayanzan fairvientes» 

Y chocan j saltan en blancas columnas 

Y brillan y caen y vienen y van. 

Tú. has visto esas rocas que el mar no carcome, 
Que el sol no calcina, ni abate el turbión : 
Contémplas firmes después de cien siglos ; 
Pues mira I cual ellas, allá entre las olas 

Del mar de los tiempos, será mi pasión. 

Allá en otras tierras, orillas del Bétis, 

En esos edenes del suelo andaluz, 
Yerás otros campos mas bellos y alegres^ 

Y en vez de montatlas, colinas asules^ 
Vestidas de flores, bafiadas de luz. 

Yerás otros hombres, con otra fortuna. 

Que adoren rendidos tu inmensa beldad ; 

Y tá al contemplarlos quizá te sonrías, 

Y extática escuches sus gracias melífiuaSi 
Sintiendo en el alma secreta ansiedad. 

Y entónces las cartas de un rástieo nifio, 

Tal vez te avergiiencen, te cansen quizá. 
] Las cosas lejanas se olvidan tan pronto ! 
— ^Las tristes estrofas que escribo llorando 
Tu mano inconstante tal vez romperá. 
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{ Ajr t todos me dicen que todo se olvida, 
Qae pasa y no vnelve jamás el amor ! 

Y yo me estremezco de horror al oirlo, 1 
^ Se caen de tristeza las alas del alma. . . • 

Se borra del alma laimá^n de Dios ! 

¡Oh nunca lo creas ¡mujer! aunque todos 
Cobardes afirmen tan negra impiedad ! 

¡ Concibes que pneda también olvidarte ? 

Los hombres se engañan, los hombres blasícmau : 
Amor desgraciado no pasa jamás I 

La ley que transforma la fútil arcilla, 
£1 férvido instinto del bien j del mal, 
La enéi^ica llama que el' Sol ilumina, 

El místico anhelo que exalta la mente 

Y al genio revela su esencia inmortal ; 

El fuego celeste que inflama los astroS| 
Que dora las cumbres del alto zenit, 
Que irradia en los hielos eternos del polo, 
Que argenta las blondas azules del alba, 
Que oscila en los senos del éter sin fin : 

Aquel que conmueve los grandes abismos, 
Que ruge en el horno del rudo volcan : 
Aquél que fulmina cometas candentes 
Que brillan y trazan hipérbolas ígneas 

Y siempre adeluiiíe ñamíjeros van : 

Aquel que la Luna cubrió de tristeza, 
Cual virgen difunta, bañada de luz : 
Aquel que en las brisas de Otoüo solloza, 
Aquel qu^ cefiido de horror y misterio, 
Se oculta en el fondo del negro ataúd, 
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10 A UL DOÍTA A* T. 

Mujer! es el mismo qae ahora me inspira 

Tan grande tristeza, tan honda pasión : 
EL es quieu abrasa de amor mis enti-afias ! 
£1 es quien escribe con faego ta imágen 1 
{ Oh BioS) tu infinita Bubstancia es amor I 

Si acaso algún dia te vuelves ingrata, 
Si en otras regiones te olvidas de mí, 
Ko esperes que pueda también olvidarte 
Quien pasa las noches soñando contigo, 

Quien pasa los dias llorando por tí ! 

Después que te vayas, íatal peregrina, 
Después que me d^es en mi soledad, 
Yo iré con tu imágen gloriosa á otros mundos ; 

Y mares, desiertos, montafias y abismos^ 

Cantando tu nombre pa¿ar me verán. 

Yo haré que te canten en todas las lenguas, 
Poetas dolientes y amantes sin ñn : 
Yo haré que bendigan tu nombre 7 tu imágen 
En todas las playas de todos los mares 

Y en todos los tiempos <^ue están por venir. 

Mi vida entretanto se irá consumiendo 
En un holocausto de acerbo dolor, 
Onal fúnebre pira, que inflama la muerte 

Y abrasa y consume los restos de aquellos 
Que nacen y viven y mueren de amor I 

<x> 

El tiempo que vuela, cual ave que pasa, 

El tiempo que pasa no vuelve janiúb I 
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£1 tictnpo tranafomiA los astam pol¥o I 
Qué quieres que haga de un ¿toma frágil, 
Que agitan los vientos orillas del mar í 

'No ves eomo pasa la vida en la timsLj 
Cual pasa la sombra, eual pasa la Inz I 

; Qué habrá de tu amante mañana cu el mundo I 
Un yerto caváver, un resito sin nombre» 
Debajo de algona fatídica erue t 

• * 

Mas ; aht no perdamos la fé y la espmnsat 

La í'é y la esperanza son liijas do Díoh, 
Celestes amigas del liombre en la tierra, 
Le traEaa la senda sublime del eielo...... 

Sin €ilas no pnede vivir nuestro amor. 

Yo espero que el día que el género humano 
Levante sus huesos d^ polvo mortal, 
Al son pavoroso que de la trompeta 

Lluiiiaiidu á luf, muertos de todos los siglos 
A oir la sentencia. del Juez Celestial^ 

Cual ave estranjera, que vaga perdida, 
Buscando la aurora de un clima feliz, 

En cuerpo y en alma, bublíuie y gloriosa, 
Teudie^ido ios brazos en éxtasis suave, 
De amor soniiendo, vendrás hácia mí. 

Mas i fiy ! entre tanto te vas á otros climas. 
Allá donde acaso jamás te veré ! 
Te vas para siempre, te vas 1. alma mia, 
Te vas y no piiedo seguirte, aunque quiera 1 
; Si acaso jne olvidas, «dtónces qué haré l 



12 Á LA SEUognxá. vaS± j. a. t. 

; .VíHus ! visión snMime de mi confusa infancia I 
AdiobI divino tiueno de mi felicidad, * 
Yo HÍempre te recuerdo, Uofando de tristesa, % 
Jamán podré óMdark,.. jamás*.. ¿(más,., jamán,,.!! 




I 
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LA DESPEDIDA. 



A mi 7iutwa ohíidado JBcmUo Sánchez J^ielayo, 



Vi/omprendo que el período mas bello de mi vida 

Piigaz con sus encantos al mar v iau á morir. 
Conozco qna prmcipio mas triste otxa existencia. 
Silencio !... y ^vaneemos al negro porvenir. 



Y á intéryalos debiiacti 

La negra confusión* 

Allá en los horizontes 
Las nubes se condensan, 

Foi'uiando enormes nionstniu.s 

Que raudos se atropeUau, 

En grupos gigantescos, 

En lóbrego montón. 

Con mares bonancibles y blanda brisa en ]>opa, 
La espléndida fragata comienza á navegar. — 
Muy pronta) dejaremos los ámbitos de Europa, 
Cruzando los desiertos magníficos del mar. 




El 8ol entre nublados 



A intervalos se oculta, . 
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14 DKtil'KDIDA, * 

Orgullo de estos mares, amor de estas rilMáras, 
Suspende tao cantaree, ttts gvitoa de placer, 
Y, oyendo de mis trocas las notas plallideras, 

Coiitem|)la enternecida las lá^i^riTrias üincéras 
Que vierto ai despediime, (^[uerida Saotander 1 

Son lágrimas sentidas, * - 
De un hijo que te adora, 
Que siente al despedirse 

Mortal desolación. 

Son lágriiiiatí muy tiernas 

Dolientes y espontáneas... 

Adiós ! mi dulce patria... ' * 

Adiós... mi eterno amor ! • 

Jamás enia*e las rocas V 

Gi<j:aiites de tu baiTa, - • , 

Jamás ha resonado ^ 

Tan entrafiable adiós t... 

Recíbele entretíifitor 

Que voy á estrauus climas, 

Acaso de esperanzas- 

Quimérieaa ea pos. 

(jarísimas m<mtaüas, recónditas mansiones, 
Asilos ignorado» de paz y de salud. 
Guardadme cariñosas mis tiernas afecciones, 

En tanto que iracmido me lanza á otras regiones 
£1 génio que preside mi triste juventud. 

Montañas I es muy triste, muy triste contemplaros 
Del viento y de las olas rugientes al íragor.* 
Montafias ! es muy triste, tnuy triste abandonaros 
Dejando en ésos valles afectos ¡ ay í tan éaro§, 

Dejando en Cbos valles perdido tanto anior. 
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Oh patria! ti iapiem que nuue* Tolreri» 
Debajo de tos roble» poor 

En medio de estas ondas andaz me lanzaría, 

Y al menos ¡ ay ! mis huesos llegaran algún día 
En tos riberas trísteB por aíempre á reposar* 

Oh dulce patria nua^ ema rápida te alejas, 
Los montes ya trasponen la linea horiaontal, 

Se pierden en los vientos inútiles mis quejas 

Y en medio de los mares atlánticos me dejas* • * 
Tu hijo*! oh madre mía! talvee no volverát * . . 

Fantasma de los snefios de mi confusa infancia, 
Yision incomprensible de mi fugaz nifiez, 

Oh nunca, nunca dudes de mi eternal constancia. 
Te IleFO á todas partes, cual mística fragancia, 
Oh estrella de mi yida, jamás te olvidaré 1 . • * 

' Á mí te-aparecistes, cnal súbita alegria, 

Y abristes á mi alma la obscura eternidad. . . . 
Después iluminando la atmósfera sombría, 
Te fuiste para siempre, dejando el alma mia 
Perdida en un desierto de misera orfandad. 

I Porqué te apareciste tan bella al desgranado? 

¿Por(¿uc mi alnui triste de tí se enamoró ? — 

i Por qué la suerte infausta de tí me ha separado, 

Purísima azucena de mi doliente amor I 

Mas ya por todas partes circundan horizontes 
La vasta superficie, convexa j circular. 

Detrás desparecieron las cumbres de los montes, 

Y solo Y&a, mis ojos los cielos y la mar. 
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DESPEDIDA. 



j Oh hermoso paraíso de pas y de alegría, 
Fdiz ó desgraciado yo siempre te amaré t 
Te quiero con el alma, gloriosa patria mia, 

No esperes que te p;iLíiie curi vil apóstasia. 

Jamás cosmopolita ui apostata seré. 

Yo dejo eu esos valles 
Oonfosaa esperanzaSi 

Amores j alegrías 
De eterna duración. 

lío estrañes que al mirarte 
Quizá la vez postrera 
Suspire eatemeeido 

Con tanto desconsuelo 
Mi triste corazón. 

« 

En páramos horribles,* 
Errante {mregrtno, 
Y acaao abandonado - 

Del mundo en el con fin, 
Tendré consolaciones 

Muy dulces, patria mía» 
Tendré por compafiriraa 

Tus plácidas memorias. 
Ya cante en los desiertos, 
Ya brinde en el festín. 

' En máceos palacios 6 en mísera eabafia 

Tus plácidas memorias de amor me exaltarán. 
8i muero desgraciado vagando en tierra estraña, 
Con cnán profundas ansias, oh mi querida Espa&a, 
Jáis labios moribundos tu nombre invoca^rán I 
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Mas oye! — si algún dia 
Besuenaa en tus placas 
Mis troY aB pa&ideras 
En triste Tibracion ; 
Si entónces te complacen 
Y en ellaa te glorias ; 
Si oitónces me bendices^ 
De amor enternecida ; 
Entónces ¡ ay I entónces 
Se cumple mi ambición. 



EL NACIMIENTO DEL SOL EN EL OCEANO. 



A MI RBENO T OBNBBOSa AMIOO Jo8X S. PlKLAOO» 

^ira la azul y cristalina esfera, 

Se traneparenta el sonrosado Oríente^ 

Y en el vago confia del Occidente 

Las soiiibraó iiuyen en fugaz carrera. 

Los tibios rayos de la luz primera 
Pintan de luz la bóveda esplendente 

Y del mar el abismo transparente 
Caal espejo infinito rebervera. 

El horizonte súbito se inflama, 
Ilumínase el piélago profundo, 

Y envuelto en viva y fulgurante llama 
£1 sol ardiente, corazón del mundo, 
En catarata universal derrama 

De la existencia el resplandor fecundo. 

{JSn, d AOdntíco.) 
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AL PICO DE Um. 

{Tdaé Ccma/rioi») 
Dbvicada al Su. ])• FAOonio Gohi. 

^nién es aquel caloso, de cónica estrnctnra. 

Que arrancft de las ondas del Snr al Septentrión ? 
¿ Quién 68 aquel coloso qnc cierra el horizonte, 
Que choca con la car va del alto firmamento, 
Qae espléndido traspasa la esférica estension t 

{Qnién es aquel gigante 
Que en medio de los mares 
Encierra en sus entrañas 
Las furias de un volcan : 
Que arroja con cien bocaa 
RujidoB tremebundos, 
Que férvido respira 
Columnas de liumo y fuego, 
Bival del Océano, 
Bival del huracán ? 

Artífices humanos, ridículos pigmeos, 
Qué valen los fantasmas de vuestra vanidad? 
Yenid ante este monstmo del insondable abismo, 
Venid á contemplarle pasmados de entusiasmo, 

Y al genio de los genios atónitos mirad. 
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90 AL PKK) DS TEIDE, 

iQaé yalen vuestras obras, 
Si son Im mas sublimes 

Del cieno deleznable 
Pueril transformación? 
Geógrafos, decidme, 
Decidme donde fueron 

Los áureos monumentos 
Del genio del Oriente 
Badiantes epopeyas, 
Gloriosa encarnación. 

Decidme, historiadores, decidme que se hicieron 

Heliópolis y Tabas, Pentápolis, Salen — 
Decidme que se hicieron los mágicos pensiles 
Qae en la ciudad de Belo, colgados de las nubes, 
Al hombre recordaban el misterioso Edén ) 

Las nieblas del olvido 
lieposan en silencio 
Cubriendo de otras razas 
El negro panteón. 
Millones á millonea 
Pasaron otros pueblos, 
Millones 4 millones 
Pasaron* sus historias, 
Cual pasan los nublados 
Que arrastra el aquilón» 

Al soplo de los siglos que avanzan silenciosos 
Rodaron desplomadas las torres de Babel, 
Oayeron los gigantes del Eúfrates j él Tigris, 

Volaron en cenizas pirámides de cráneos, 

Cual polvo que levantan las huellas de un corcel. 
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Pasaron los portentoa 

Fantásticos de Méofift 

l Que fué de tu gran templo 
Profundo Suloiiion ( 
— ^Temblaron y cayeron 

Sus bóvedas inmensas 

Tambi^ el gran eoloso 
De Kodas en escombros 
Saltó de sus cimientos 
Al ehoqne del turbión. 

También esas ciudades de fábrica moderna 

Que pueblan hoy la Europa, tendrán el mismo fin. 
También, Aibion soberbia, caerán tus monumentos, 
También el dombo inmenso del templo de San Pedro, 
Del Sena los 2)alacios,las torres de Krenlin. 

> 

Mas ved ese gigante 
Que nunca Be envejece, 
Audaz antagonista 
Del tiempo aselador. 
Miradle entre las nubes 
Eternamente inmóvil. 
Euvano mil ceutuiias 
Se estrellan en su frente 
Oon impetn iracondo, 
Con tórrido fragor. 

Se acerca velozmente I mirad su inmensa mole 
Que espléndida traspasa la cóncaya región. 
Se acerca velozmente 1 los ondas turbulentas 

Se rompen ;í sus plantas y saltan y blanquwi 
£n estruendosos tumbos y ruda confusión. 
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Salud! salud mil veces, gigante del abismo 
Magnífico fragmento del Atlas colosal ! 
En medio de las nubes altísimas pareces 
Piiimide estupenda, gigintico fimal. 

De opuestos henusfinios los limites nefialas, * 

Y vea el Gran Desierto de Sahara abrasador, 

£q tanto que en tus bancos se estrellan las corrientes 

Que ▼ienen de los polos y y an «1 Ecuador. 

T6 has visto los portentos del mundo primitivo, 
Quizá contemporáneo de Adán j de Noé, 

Tú has visto los fantasmas de la existencia humana 
Pasar como esas olas que mueren á tus pies ! 

Oh Teide I qué decias allá en el siglo quince 

Al ver al hombre débil del globo vencedor, 
Al ver el genio inmenso del inmortal Colombo, 
Al ver de Gama ardiente la audaz inspiración 1 

Sin duda enmudecistes en medio de tu asombro, 
Al ver aquellos héroes del piélago al través, 

Al ver lüó portugueses del fin del siglo quince, 
Al ver los castellanos del siglo diez y seis. 

Los héroes ya pasaron.... el hombre siempre ingrato 
Imbécil los olvida .... también los ultrajó . » • . 
Empero tú á despechó del hombre y de los siglos 

Dominas como entonces del piélago el furor. 



(*) Eü ef.'cto, casi todos iuf^ óei af^H consideran las Islas Cana- 
rias, y algunos especialmente el i 'i>.-i > dv. Ti ide^como UmUe eutre loa 
dos hemisferios^ el oriental j el occidtüital. 
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Tá te levantas, Teide» del Pfofnndo 
A contempliur la inmenflidad radiante, 

Y á bendecir al bacedor del niuLido 
Con el esti-ueudo de tu voz trunaute. 

Tú te levantas grainlo y golitario 
Del Atlántico Quur en ios deeiertoa, 
Cual ae levanta el genio extraordinario 
Del mar del negro olvido entre los muertos. 

Tú los abismos insondables buellas, 

Y del austro los ímpetus quebrantas, 

Y en la región asol de las estrellas 
Tu frente altiva j colosal levantas. 

Gnando el sol rebervera ineandescente 

De Sabara en los profundos borizontes 
£ inunda en olas de oro refulgente 
Los desiertos, los n>ares y los montes» 

I Oh cúan grandioso entftnces resplandeces 

Entre nubes de nácar y topacio, 
TTn coloaal .vapor tal vez pareces, 
Que va surcando el luminoso espacio. 

Cuando el sol melancólico desciende, 

Y allá en la curva horizontal oscila, 

Y el fii-Hiíunento al parecer se enciende, 

Y entre las sombras y la luz vacila, 

Entonces tu pareces misterioso 
Envuelto en sombra j en terror profundo. 
El génio del abismo silencioso, 

O el grande espectro del antiguo mundo. 
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Si en la cumbre del negro tormentorio 

La tempestad antártiea rebrama, 
Alzas entonces cual hachón mortuorio 
Bojas oolumnas de sulfúrea llama* 

Y entre el oonfoso torbellino denso 
Que tu severa magestad rodea, 

Pareces, Teide, cenotafio inmenso 
Donde vacüa moribunda tea. 

Y en tu espiral vertiginosa brotan 
Sublimes monstruos, hórridos vestiglos 

Que en rciuullaos gigantescos flotan 
Como recuerdos de remotos siglos» 

<x> 

En fervorosa admiración susp^iso 

Tus colosales proporciones mido, 

Y al contemplarte tan sublime pienso 
Que en otros siglos que absorvió el olvido^ 
Allá en los senos del espacio inmenso, 

T)e fiil^iii ante magestad ceñido, 
Eran cien astros tu feliz diadema. 
Siendo tú el centro de algún gran sistema. 

Y al ímpetu después de nn cataclismo, 

Total revolución del Universo, 

De tu centro saltastes al abismo, 

Tu gran sistema en confusión disperso, 

Y quedaste en perpétuo antagonismo 
Del Sol ardiente en el sistema adverso ; 
Mas siempre hirviendo en tu gigante cumbre 
Yivas centellas de tu antigua lumbre. 
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Aunque irritado el Hacedor divino 
Te arrojó del JSmpireo refulgente, 
Aun cantas tn magnífico destino 
Con la garganta del Yolcan trementOi 

Y al estruendo del roneo torbellino 

Que en vano insulta tu indomable frentCi 
Pues los colosos que foijó el Eterno, 
Serán colosos en el mismo infierno. 

Tu yasta mole al marinero asunibra, 
Que te contempla de terror perplejo. 
Te presta el mar reverberante alfombra 

Y transparente 7 cristalino espejo, 

La noche inmenso pabellón j sombra, 
El sol hermoso j temblador refiejo, 

Y tn volcan terrífica armenia 

Que allá retumba en la región vacia. 

Sublime Teide I tu grandeza admiro ; 

Mas no poí* eso la cerviz prosterno, 
Que yo también, aunque pequeño, aspiro 
A conquistar líá porvenir et^o. 
Yo también, Teide, yo también deliro 
Con los furores de un volcan interno 
Que mi existencia borrascosa absorve, 

Y me arrebata mas allá del orbe. 

Mas aUá I mas allá I que el alma mia 
Del horizonte al horizonte avanza : 
Mas allá ! mas allá I fortuna impia, 
Al ímpetu veloz de la esperanza 
2 



AL PICO DE TKIDE. 

Hasta perderme en la región yaoia 
Bando cometa que del caos se lanjEa^ 

Rayo que salta de la eterna pira 
Y en loB desiertos del espacio gira. 
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^1 piloto por fin nos ofrece 

Que hoy veremos las costas de Cuba, 
Cuando al zénit espléndido suba 
De los cielos el gran luminar. 
La primer claridad de la aurora 
El espacio á los ojos aumenta, 

Y la bóveda azul transparenta 

Y el abismo insondable del mar. 

Desplegado el inmenso relimen 
Surca el niar la ondeante fragata 

Y su estela de iujz y de plata 
De nn cometa parece el perfil. 
Desde el palo mayor en la cofa 
A las brumas del Sur me dirijo 

Y en la línea distante me fijo, 
Esperando con ansia febril. 
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Mft» la TÍBta tenaz no penetra 
La estouúon circular todavía 

Y en la dar» j $szal %aiifá 

Se ooiifíiiiden Iob eieloe j el mar. 

Entre tanto las brisas arreeíaii 
.Y la nave veloz se adelanta 

Y triunfante divide 6 (quebranta 
Cuanta» olaa encuentra al paaar» 

Sobre un fondo de límpido argento^ 

Cual enorme eneenJido topacio, 
Aureo el Sol arrebola el espacio 
Derramando oce&noB de luz. 
SaendidaB del viento sonoro 

Y bañadas de fnego las olas, 
Besplandecen cien iris y aureolas 
Trani^araitea áfi 8ol al trasluz. 

Ta pasaron las pálidas brumas 

Que flotaban del mar en la espalda : 
Cual radiante, estupenda esmeralda 
Xas montanas de Cuba se yen. 
Salve! virgen dd mar de Occidente 
Salve, saivef magnífica Antilla, 
Tu bermoBura fantástica brilla 
Con la gala inmortal del £den. 

Salve I virgen del trópico ardiente. 
En tu seno dicboso 7 fecundo 

Reconcentras la mágia del mundo 
Del sublime Cristóbal Colon» 
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Con SU estruendo te arrullan Iob mares 

Y la faz del Sefior te iliuaiiiay 

Y es ta pompa grandiosa j divina, 
Cual de Oriente las fábulas 6on. 

Isla liermosa! tfi aliuvcntas del alma 
La tristeza fatídica j negra 

Y ^ poeta suspira y se alegra 
En presencia de tanta beldad. 

Mi entusiabino también se engrandece 
Pues que aun eres, olí Cuba, española . 
Dios te cifia de eterna aureola I 
Dios te dé venturanza inmortal! 

Cabal Cabal levanta tu frente 

Del espacio en la azul transparencia, 
Que contemple tu grande opulencia 
Tu fortuna y tu noble saber 
Esa audaz demagogia que intenta 
Convertir lo mas bello del mundo 
En garito de cafres inmundo 
O en bárdeles de infame placen 

■ 

Hoj pretende la antigua serpiente 
Devorar la espalloia familia, 

Y es preciso que estés en TÍgilia 

Y que tengas audaz corazón, 
¡ Ay aparta tus débiles ojos 

Del siniestro fulgor de sos prismas 1 
j Oh no escuches jamás sus sofismas! 
Sus palabras mortíferas &on. 



■ 



Ya conoces la bestia ingaciable, 
Que llenando de escándalo al orbe, 
Oual inmttiM Tcdigilie absotre 
Onanto irrita su gula soez. 
l Quó te puede brindar ese monstruo 
Si te vendes ó anexaa cobarde t — 
De ana faacea el T&rtaro que arde 
De tu sangre en hidrófoba sed ! 

A pesar de su amago incesante, 
Que tu marcha feliz entorpece, 
Addanta j prospera y floreee 
Has que todos ta bello país. 

Y si algunos te llaman dementes 
Vil esclava de lejes estrafías, 
Cubal Oabat por Dios no te engallas 
Si les das un solemne mMi^ / 

AxuL estás en ta infancia florida 

Y no hay nada que tanto te cuadre, 

Como el próvido aiuor de una madre, 
. A quien debes ñlial gratitud. 
|Harto pronto se pasan los afios I 
Para qué, para qué te festinas f 

Ya verás las punzantes espinas 
Que te brinda en su flor juventud I 

¡ Qué ! no has visto esos pueblos infantes 
Que al combate fero£ se lanzaron, 

Y el pendón mas glorioso rasgaron 

En sus triunfos sangrientos después í 
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Faes bienl — toma kw ojot aerancNB 

Y contempla esos pueblos ahora .... 
Dónde está su fantástica aurora í 

Par qué tiemblM t mpwdel ¿qué ves t 

I Oh bendice^ bendice á los cides 

Que te brindan perpétua bonanza, 

Y de un gran porvenir la esperanza, 
Como el Sol levantarse verás I 

T& serás el Edén de Oedde&te, 
Tú serás de los mares la estrella, 

Y triunfante y magnífica y bella 
De los mam la reina serás*. 

Mi patriótico afán se ^oria. 
Contemplando este mundo modmio, 

Cual glorioso padrón sempiterno 
De la audacia del genio español. 
Aquí están y estarán sus blasones 
A través de infinitas centurias, 

y á pesar de falaces injurias, 
Mientras radie en los cielos el Sol. 

Cien naciones al par eternizan. 
Noble España, tu nombre y tu gloria : 
Tus costumbres, tus leyes^ tu historia, 
Oien naciones comparten al par ; 
Porque tú presidiste en los siglos 
£1 periodo mas grande y fecundOp 
Cuando alzaste en tus brazos un mundo 
Del abismo insondable del mar. 
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tH^ánguida triste, transparente y pura 
Cual bardo adolescente está la tarde, 
El sol cual grave inspiración iulgurai 

Y en lofi espacios^eriatalmos arde. 

Verdes cotorras, matizados loros 
El aire rasgan con chirridos secojj, 

Y los Talles salvajes j sonoros 
Asperos toman los errantes ecos. 

GuacriMKiyos azules purpurinos 
Cual nube carmesí los aires hienden, 

Y del sol los reflejos vespertinos, 

Gomo un volcan él firmamento encienden. 

La estrella de la tarde cristalina 
Del fondo de los cielos se levanta, 
T pura y amorosa 7 peregrina 
£1 universo enamorado encanta. 
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liesplandecc su disco diamantino 
De Occidente en la dará transparencia^ 
Onal blanca imigeñ del amor dÍTÍno, 

£n la mañana azul de la iiioceucia. 

Envuelto en brumas descendió al OcasO; 
£1 Bol cual globo de candente hierrOy 
Apenas brilla sn reflejo escaso 
En los perfiles del gigante cerro, 

• Su resj Jaiidor de purpura y de fuego 
En transparentes horizontes brilla, 
£ infunde al orbe fúnebre sosiego, 
La lumbre del crepAscnlo amarilla. 

La noche de los trópicos hermosa 

Tiende su velo azul y transparente, 

Y suave y sofi oliente y voluptuosa 
Acaricia mi espirita doliente. 

El mar proftmdo en la estension remota 

Como un recuerdo tristemente gime, 

Y el cielo estrellas á millares brota 
£n armoniosa magestad sublime. 

» 

Las sombras crecen 7 la luz se apaga 
Del Occidente en él confin lejano, 

Mi pensamiento en lo infinito vaga, 

Y al ün descansa del afán mundano. 

En paa la tierra de placer suspira, 
£1 aura leve j vagarosa ondula. 

Todo al profundo sentimiento inspira, 
Todo al doliente corazón adula. 



Se adormece la» dm en U playa. 
Las aves en loa árboles aombrios, 

Ti ov«a8 de amor el peregrino ensaja, 
Se reáejaa loa aatroa ea loa rioa. 

Foafóricaa luceroaa á miUouea 
En Tefolgentea ráfagas ae mecen, 

Se levantan cual blancas ilusiones, 
Cual lluvia de diamantea respiaudecen. 

Se ven brillar en la nocturna sombra) 
Se ven bullir en laa llanuras bellas, 

Cual fabulosa celestial alfombra 
De rutilantes, vividas estrellas. 

La brisa de la uoclie y de los marea 
Se desata en las costas solitarias, 
Y en la gran soledad de los palmares 

butípira melancólicas plegarias. , 

Inmortal, inmortal naturaleza, 
Siempre estás refulgente, siempre jÓYen, 
Aprisionada y triste es tu belleza, 

Cual la voz moribunda du l>cetiiOven. 

L)o cj^uiera ilutan impalpables valius, 
Do quiera gimen misteriosos ruidos, 
Cual negras sombras del antiguo caos, 
Cual confiiBoa recuerdos doloridos. 

Yo sin embargo siento al contemplarte 
El alma triste, el corazón vacio : 
Solo tengo nuon para admirarte, 
Mi sentimiento permandce frió. 
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Enamoradoa, lánguidos oantaree^ 

Músicaa melodiosas de mi vida ! 
Yenid sobre las olas de los mares> 
Cual «Fe melancólica y perdida. 

Yenid, yenid en férvido tumulto 
Á consolar mi eoraeoii raeio, 

Tierno seiibiLle y perdurable culto, 
Siempre oa oonsagra el peoaamiento mió* 

Siente mí eoraoon nostálgia eterna. 
Siente mi oorason mélancolia, 

Triste, lejana, melodioBa y tierna 
biempre eacucba ima voz el alma mia. 

Una voz 1 una voz que se levanta 
Clon el ramor profundo de loa nutrea, 

Y en la región de lo infinito canta 
Misteriosos proféticos cautaim 

Avido estoy de júbilo y ventura, 
Sediento eatoy de amor y de belleza, 
Mi corazón sollosa de tOTim*a ! 

Mi corazón be mucre de tristeza I 

En vano, en vano contempló entiifiiasta 
Esta feliz amerioana tieiTa : 
Sn esctema pompa al corazón no basta, 
Otro hemisferio mi fortima encierra. 

En otras tierras por mi nuil remotas 
Yaga perdida la esperanza mia, 

Y exbala triatea y entrafiablea notas, 
Cual amoroBo ds&e en bu agonía. 
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Esta feennda atmótfera de ftiega» 
Edta brisa, estol campoB, eelee flotes^ 

Este blando y dulcísimo B06Íeí?o 

Al hombre inspiran iluaioa y atnoras. 

Mas yo la magia del amor no eneneiitrO) 
Yo que á sus glorias ambiGioso aspiio. 

Mi pensamiento retrocede al centro 
De sos recuerdos en perpetuo giro* 

Maa á mi gónio apasionado j triste 
Le placen cuadros de terror proñtndo, 
Qne este ropaje vii^inal qne TÍsle 

Tan rico en galas el moderno muudu. 

Ta no me inspiran las llanuras bellas^ 
Engalanadas de verdor eterno, 
Do niinoa heladas estampé sos huellas^ 

Ceñido de tinieblas el invierno. 

Ni la fragancia deleitosa y pura 
De estos vergeles de esmeralda j oro. 
Donde la brisa lánguida nmnniira, 
Donde vuela el pintado tocoloro. 

Maravillosas, fértiles campiñas, 
Selvas fragantes, deliciosas granjas, 
Siempre abundantes en doradas pifias^ 
Siempre bovdadas de floridas finmjas. 

Beeóndito santuario de alegría 

llusiun (le los cielos j la tierra I 
Kunca en tus playas la discordia impia, 
don sangre humana eiurojeeió la tieira. 
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Hija íeli2 del geno mejicano, 
SnB ondaB irnTiiM ta aottciQÚii ledM^ 
La hennofla lux del Sol amerioano, 

Te enYttdve en gasas y en flotantes sedas. 

lü^anca tu pompa expléudida se pierdei 
Virgen conservaB ta oendal primero^ 
Ta oabdlera transparante j verde 

Ilota entre brisas tui el mes de Enero. 

Si el eco ronco de mi voz doliente, 
Si mi ruda iranqueza caateliaaa 
Xatemunpe ta júbilo inocente 
De tu vida fdiz en la mafiana. 

Dulce perdona al trovador errante, 
Que loB aiiiagos de tu amor desdeña, 
Porque de Eppalla en la región distante, 
Oon sos efecstos inmortales soella. 

Si yo tuviera la armoniosa lira 
De tu cantor ardiente y 2>eregrino, 
Yo te dijera cuanto al alma inspira 
De ta béldad el resplandor diyino. 

No soy cobarde y mentiroso bardo 

Que sieiiipre alhaga la beldad presente, 
Mi sentimiento nunca fué bastardo, 
Digo en mis trovas lo que mi alma siente. 

Mas á mi genio torbolento agrada 

Vagar perdido en absorción profunda, 
Y en las reliquias de la edad pasada, 
Buscar terrible imqpbradon fecunda. 
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Del triste ocaso divagar en tomo, 
De algún autiguo y coloBal castillo 
Que yafee ea nana ain blaaon ni adorno. 

O en laa medroaaa solitarias na*tes 
De alguna inmensa eatedral eristiana, 

Alzar la mente en distracciones i;; ra ves, 
Guando resuena la fatal campana. 

Cuando sn lenta vibraeíoci ádmxtBf 
En las riberas eántabras retninba, 

YdeBÍallece el sol en Occidente, 

Cual blandón melancólico en la tumba. 

Cuando agitado el pensamiento ondeai 
Onal del éter el piflago preínndo» 
Y en él se inflama la infinita idea, 

De eterno axiiur incomprensible mundo. 

Guando la mente fascinada piensa 
Entre las orlas de crespón noctomaBi 
Yer en medrosa conf neion inmensa^ 

Surjir los muertos de las negras urnas. 

Cuando en la soinlira (|ue el espacio puebla, 
1; ormas de fuego imaginarias brotan, 
Los senos ra^on de la turbia niebla 
Baedan eircnlan 7 en los aires flotan. 

Cuando tenaz, meditabundo j solo, 
Con mis ardientes ilusiones locas, 
Al refulgir el aquilón del p<do. 
Contemplo el mar desde gigantes rocas. 
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Y pasan eqpantoflos nubarrones 
Al fulgor del relámpago sombrío, 

Cual írigantescas hórridas visiones 
Que abortan los abismos del yació. 

Cuando en tristes j antiguos monasterios 
iQue en las costas desiertas se levantan, 

Al solemne compás de los salterios, 
£n alta noche tristemente cantan ; 

Y repiten las rocas seculares, 

£1 cantar de las monjes sofiolientoSi 
Oon el profundo estruendo de los mares, 

Y el rugir pavoroso de los vientos 

¡ Oh I cuando es joven y ambiciosa el alma, 

Y en amorosa convulflion'se agita, 
Besdefia el ocio y la indolente calma, 

Y en la insondable eternidad medita. 

Arrebatada, intrépida, profunda, 
De la razón la inmensidad sondea, 
T audaz intenta sorprender fecunda. 

La misteriosa, universal idea. 

» 

Porque es entonces tempestuosa y bella j 
En su ferviente exaltación lo mismo, 
Que una radiosa, yívida centella, 
Que ardiendo rasga el insondable abismo. 

■oo 

i 

Aun recuerdo tristemente 
£1 entusiasmo doliente, 

! 
I 
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La angosta melanoolia, 

Que siendo niño seiitia, 
Cuauda ea alta noche oía 
Las vibraeiones lejanae 
De las fánebreB campanas 

Del cuav eatx) de Curban. 

Aquellos sones punzantes» 
Que se prolongaa vibrantes, 
Aquéllos roneos acentos» 

Profundos, pansados, lentos, 
Que en magestuoso crescendo^ 
Con el magnífico estraendo 
De los mares y los Tientos 
Unos vienen ... y otros van. 

En insomnios borrascosos 

Pensamientos misteriosos, 
Melancólicos» profundos 
De otra vida 7 de otros mondos» 
Incógnitos me inspiraban, 
Y en vértigo subitáneo 
Hirsutos sobre mi cráneo 
Mis cabelloB se agitaban» 
T en los bronces que vibraban 
' Trementes me parecía 
Que tronaba la harmonía 
De la trompeta final. 

Y qnizá después sofiaba 

Que atónito contemplaba ' 
Las escenas mas grandiosas 
Del antiguo Testamento 



nr LA ISLA BK raros. 



Las vÍBÍones mas gloriosas 
Del sublime Apocalípeisi 
Im mis bsUflS ftmtfurfftff 

Del Diablo — ^Mundo inmortal. 

<x> 

Sublime inincnBÍdad del Nuevo Mundo, 
En Tsno he visitado tos desiertos, 
En ▼ano invoco con sümi proAmdo 
Los mims mMerioaos de tns muertos. 

T& no tienes reenerdos colosales, 

Tú no tienes magníficas historias, 
Todas tus galas son providenciales, 
Providenciales son todas tus glorias. 

Todo es en tí resplandeciente y bello, 
Ko tienes nada que en v^dad no asombre, 
Pero no tienes el gigante sello 
Que en otros climas ha estampado el hombre. 

■ 

En tns fragantes tórridas alfombras, 

Ni siglos ni hombrea han dejado rastro, 
Aqni no vagan las antiguas sombras 
De Brahama de Moisés j Zoroastro. 

Jamás ennoblecierQn tus afanes 
Hesiodo, Homero, Sócrates, Menandro. 
Jíi has evocado los tetribles manes 
De Sesostris, de Ciro j de Alejandro. 
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Pero el ángel radas de la eipeiWM 

Ciñe tu frente de coronas verdes, 

Y yes tu porveair en lontananza 

Y en su graadioia inmemidad te pierdes. 



EX EL CUMPLEAÑOS 



IXB U SEfitOBITA Th BEATRIZ KAGHADO. 



í^i canta el vate inspirado 
Loe horroreB de la gaenra 
Que de orfandad y de lágrimas 

Y de luto el orbe llcuau ; 



Haracánicas tormentas 
Qne en los espacios inmensos 

Sus furores desenfrenan, 
Si nos pinta de los mares 
Las soledades inmensas, 
Los horizontes movibles, 
Los tempestades soberbias ; 
Si mil asuntos ¿ombrios 
Canta en fin con notas nnevas, 

Y le esenehaii los mcnrtales 
\ le brindan en la tierra 
Coronas de verde lauro 

Y honores j prez eterna 



( VUla Gara, 1846.) 




Si describe como rujen 



EN EL CUMPLEAÑOS, 



)No htkbrá quién wi yoz eseucho 
Oaando á la mimna bélica 

Consagro una trova Imiuilde 
De mi cariño om ofrenda ? 
Al vibrar xm acento rudo 
Qae broneamemte resuena, 

Al mirar mi pobre lim 
Eotas ¡ ay ! bus dulces cuerdas, 
£n el polvo abandonada 
Sin tonoB j sin cadencias, 
Paréceme asaz difícil 

Y mi intención titnliea ; 
Mas enando tiendo la vista 
A las azules esferas 

Y miro ya disipadas 
En las regiones etéreas 
De la noche pavorosa 
Las fantásticas tinieblas 

Y los rayos de oro y nácar 
De la antorcha sempiterna 
Decorar del firmamento 
La concavidiul inmensa 
Con vivísimos matices 
De purísima beUesa : 
Cuando escucho de las aves 
Las buíivísimii- c^adeneias ; 
Guando miro de las fuentes 
Las4impias aguas serenas 
Mansamente deslizarse 
Entre duradas arenas: 

» 

Cuando agpiro de 1^ brisas 
Las balsámicas esencias 



Qae le» btincUui las corolas 

De los lirios y azucenas : 
Cuando abtóorto y admirado 
Contemplo la pompa espléiidida 
Qae en loa TaUei 7 en loa montes, 

Y en los cielos y en la tierra 
En grandiosa perspectiva 
Magnifioo el orbe oetenta. 
Mi eorason se engrandece 

Y uii seutimiento me afecta 
Dulce, puro j espontaneo, 
Cual la eaperatu» primera. 
El entoaiaemo divino 

Me levanta de la tierra 
A las regiones del éter 
Que surca del Sol las meda^ 

Y mi espíritu laasado 
En fantástica carrera, 
Una yifiíon deliciosa 

£n vagos delirios crea. — 
Me parece que te veo 
Dichosa virgen angélica 
Suspendida en una nube 
De peregrina belleza 
A la sombra de las alas 
Del ángel de la inocencia. 
Allí te contemplo, allí, 
De la vida Uañea estrella 
don la frente cifcmidada 

De tn virginal diadema,* 
Mas hermosa ^ue los rayos 
De la Luna- que ridan 



£n la limpia supeiflcie 

De las aguas mas serenas. 
Allí te contemplo, allí, 
Leve, mágica y muefi» 
Oaal la idea de la gloria 

Que acaricia Iob poetas. 
Allí te contemplo, allí. 
Lánguida, iaeé^y aerea 
Exáhalando en toa tiiapin» 
Aromáticas esencias, 
Llena de Inz y liermoguray 
De aoMureB 7 graeiaB llena»... 
Onán rica naeitte al mundo 
En dulzura y en modestia. 
Uli mil veces bienhadado 
£1 mortal qne te posea 1 
Yentnroea! túnosabea 
Los dolores y las penas 
Que corroen á la^ almaa 
Que á las pasiones se entregan. 
Y nunca, nunca, mujer I 
Por tu desgracia lo sepas. 
Yo me complazco en ta didia, 
To bendigo tu beUeaa. 

Ojalá que siempre, siempre 
Fdiz en el mundo seas i 
Apacibles se deaUcen 
Las horaa de ta existeneia, 
Cual arroyo cristalino 
Que verdes campos platea. 
Ojalá qae siempte el Sol 
Ifientras jiie por la esfera 
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Ilumine los espacios ■ . * 
Del cielo de tu pureza* 
Ojala que DioB bendiga 
Esa limida belleza 

Y ese talle, v esos labios 
Con que cautas j embelesas I 

Y ojalá que siempre^ simpre 
Oon BUB cendales te envuelva 

Y te cubra con sus alas 
El ángel de la inocencia 1 
*£8 la inocencia del alma 
De la ventura gemela, 
Es un dulcísimo sueño 
Del alma virgen j tierna 
Aj de tí 1 Bi de este Bueflo 
El huracán te despierta ! 

l Aj 1 entonces tus encantos, 
Virginales ¿ qué se hicieran i 
Breves primicias del alma. 
Tiernas ñores ¡ ay ! cayeran 
En el erial de la muerta 
Amarillas, mustias^ secas I 
Mas prosigue venturosa, 
Hermosa niñaj no t emas, 
Porque tú bajaste al mundo 
Oon harto feUz estrelU. 
Se dichosa, por fortnna 
El genio del bien te vela, 

Y disipa con sus alas 
Las henificas tormentas 
Que arrancan del corazón 
Las ñores de la inocencia. 



AL EETIUTO DE J. A. T. 



(H^Tina pálidA y triste en la sombri% 
Melancólica noche del olvido. 

Sombra doliente de mi amor perdido, 
Consolación y venturanza mia. 

Por mas que lucha la desgracia impia^ 
Siempre en mi pecho vivirás querido 
Hasta que lance mi postrer gemido, 

De mi existencia en el postrero dia. 

Cuando en el polvo del sepulcro frío, 
Inmóvil yazga mi cadáv^ yerto, 
T allá en mi cráneo cóncavo y aombrio, 

Bullan gusanos en rumor incierto, 
; Ay, qué será de tí, con suelo mío, 
£n el horrible corazón de un muerto 1 1 




<x> 
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EL POETA y U TEMPESTA]). 

A m OLVIDADO AMXQO D. JOS£ BUSTABD. 

Saliendo de U Mabaeia éñ Ochiire de 1846. 

Dios hermosa Cabal me voy, me roy á Espalia, 

TeniblaiiJo de esperanza, son ando de placer. 

No obstante, eres tan bella que siento que te amo, 

Y sufro con la idea de no volverte á ver. 

£1 Sol htindi^ su frente detrás del liorijBonte, 

Parece que al hundirse los cielos incendió. 
Los pájaros marinos anuncian la tormenta, 
También confusamente la anuncia el corazón. 

Da bóveda tersa del cielo brillante 
Descansa en las olas salobres del mar, 

Y un círculo inmenso, lejano v flotante, 
Los ojos en tomo contemplan no mas. 

Domina la noche. Sin ñn turbulentos 
Del mar los rugidos redoblan su horror, 

Hetumban los truenos, rebraman los vientos, 

Y es todo tinieblas y es todo terror. 




Digitized by Google 



63 EL FOBTA 7 LA T£MP£8TAI>. 

Al largo estallido del trueno profándo, 

Del viento j las olas al rudo cliocar, 
Parece que crujen los ejes del mundo, 
Parece que estallan los senos dd mar. 

AUá entre las sombras se ven nubarrones 
Pasar silenciosos en negro montón^ 
Cual mudas monstruosas y horrendas lejiones^ 

Que pasan hu^ oudo delante de Dios. 

Sulfóricos rayos, cual (gneas serpientes, 

Se ven los uubladuá inincnsos rasgar, 
Salvar los espacios, cruzar las corrientes, 

Y hundirse en los negros abismos del mar. 

Y á BUS humeantes y opacos reñejos, 
Hervir de los mares las aguas se ven, 

Abismos horrendos se ven á lo lejos, 
Errantes montañas de cerca también. 

¡ Poeta que lloras y cantas y sueñas, 

Y en pos de emociones magnfficas vasi 

Levanta á los cielos la frente inspirada, 
Contempla este inmenso poema inmortal I 

Contempla la imagen de tu pensamiento. 
Contempla la imágen de tu corazón, 
£n esos gigantes polígonos ígneos 
Que traza en los cielos la mano de Dios ! 
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itodad sobro mi frente, tormentas pavorosas, 
OontraríoB dementoa, f renéticoB chocad I 
Mi espíritu se inflama rodando en las balnmbas 

Que cruzan turbulentas la obscura inmensidad. 

l Catástroíes inmensas ! horribles desconciertos, 
Mi ser se transfigura, rebienta el corazón, 
Al traeno repentino que raeda en los desiertofl, 
Al soplo que trastorna la hermosa creación. 

£1 vértigo infinito roxó con mis cabellos, 

Mis ojos en los cielos inmóviles están. 
También en mis entrañas retumba un torbellino, 
También en mi cabeza rebrama un huracán t 

Audaz he contemplado magníficas escenas 
Cruzando mil abismos en mística absorción, 
Mas nnnca en mi ooncienoia tan férvida he sentido 

Tu liebre incompreusible, soberbia inspiración. 

• Recuerdos de la tierra, pasad rápidamente, 
Pasad ! pasad miasmas del báratro infernal ! 
Pesáis en la mémoria, cual vil remordimiento 
Que punza la conciencia de un alma criminal. 

Me alegra de los truenos el cóncavo estampido, 
Me alegra de los mares el hórrido fragor. 

Me gusta palpitando mirar este desorden 
De rajos y centellas al cárdeno fulgor. 
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•OO 

£1 númen eterno mi espirita inñama, 

Ya siento I ya siento ! la enérgica llama 
Ya brilla radiante la luz oriental. 
Eompí con mÍ0 brazos la férrea coyunda, 
El vértigo inmenso mi frente circmida, 

Ya burbe mi aliento la tromba iimiurtal. 

OO 

é 

\ Oh patria de los icemos ! espirita infinito. 

Principio indestructible de luz y inajestad! 

Cuan grande te comprendo, con cuanta fé te adoro I 

Salad del pensamiento 1 sublime libertad! 

Bodando en el consorcio de seres corrompidos 
Oaal pérfida estratejia del hombre te miré : 
Los grandes I los mas grandes también te profanaban, 

Por eso te maldije, por eso blasfemó. 

oo 

Los hombres mezquinos no eutiexiden tu ciencia : 
I Qué saben los pueblos lo que es libertad ! 
Autómatas siguen sus ciegas pasiones, . 

Blasfemos ultrajan tu giau majestad. 

-oo 

Virtud de mi existencia I carísimo amor n4o I 
También aquí te adoro, dulcísima ilusión t 
Estás á mi esperanza tan tiernamente unida 

Que siempre al lecordarte suspira el corazón. 



Digitízed by 



KL l'UhTA Y L.V TKM1»E8TAD. 65 

Dc'áput» de tantoB Iiui'hs de mísero al)an(li>iio, 
Después de tantas horas de tanto padecer, 
Mía ojos neeaiHaii 1» luz de tu heimomiray 
Sediento estoy de anKuree 1 sediento de placer t 

En todo cuanto existe fantí^tico y glorioso 
Te busca el pensamiento, te encuentra el curaaonl 
Levántate^ alma mia! levántate amorosa! 
Salud! bendita seas! seráfica flnsion! 

En todo cnanto admiro ma^ffico y sublime 

Contemplo cariñosa tu mística ])el(lad : 

Sensiblemente nnidos exaltan nü existencia 

Dos grandes pensamientos^tn amar, la etermdadJ 

No puede ser estéril tan vivida esperanza» 

No puede ser eterno tan íntimo sufrir! 
Mujer! si tú desdeñas mi lúgubre tristeza, 
ISo tengo otro consnelo mas dulce que morir! 

Después de tantos afios no sé si tú consenras 
La sincera ternura que aun niflo te inspiré... 

¡Quien sabe si los lioiubreb también luui deshojado 
La flor de la inocencia que extático adoré! 

Maléfica serpiente 1 tu aliento me emponzoña» 
He rasgas las entrafias, mortífero escorpión ! 

Espectro ensangrentado, demonio de la duda, 
I Atrás! yo te conjuro, satánica visión. 

Flaniijeros cometas, girad desenii'euados, 
Las órbitas etemas excéntricos salvad, 
Y al Ímpetu sublime, rodando en los espacios, 

En conjunción hoi renda concéntricos chocad ! 
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Qníen sabe si al gran choque de vuestro núcleoardÍBBte, 
Un payo tan sublime oomienxe á reftilgír, 

Que rasorue las tiniebhis del pobre pensaniieuto, 
Y alumbre los abúmoB del uegro porvenir! 

Chochad horriblemeintej cüiitrur¡Oí> eleiücututí, 

Me gofita oontemplaroB férvida absoardoii, 

Me gustan de los rayos los ángulos de fuego, 

Me guista de Iub tmieiioó la cóncava üíspluisioii. 

•* > 

Mi frente se inflama, mi pecho revienta 
Ya siento 1 ya riento la eterna tormenta^ 
Ya eseucho tronando la voss inmortal. 

• Ta miro eii Iob cielos del mártir la palma, 
Por fin 06 comprendo, misteríos del alma, 
Por fin sucumbisteis, principes -del liial. 
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I Querido Amido : 



La Providencia quiso que naciéaemoB eaei á un 
mfemo tiempo y en un mknio lugar. Ajíenas habiamoe 
cumplidos diez afiOB, cuando ya nos amábamos cou la 
amistad mas fiSueéra^ con la- rnaa tierna simpatía. Iden* 
taca íbé nuestra -educación, idénticaB nuestras ideas, y 
bajo inílucncias también idénticiu^ recibimos las pri- 
meras impresiones, y ccoitrajimos esos ei^ctos dulces^ 
espontáneos y p^o&ndos; esos eftctos cordiales^ ino- 
centes y sagrados que son eternos en las ahnas genmisaa 
Juntos hemos voÉfado por las corrientes del Vefiny a, y 
juntos liemos corrido por bus. márgenes cjuerid jií^. Desde 
muy nifiOB hemos asifitido juntos 4 Iab solemnidades reli- 
giosas de esas pacíficas aldeas y hemps disfrutado de la 
májia imponderable de sus fáciles recreos, de sus alegres 
romerícuí. También hemos Víj^ríido iüFepai'ables- por 
eeas cántabras riberas, y hemos palpitado de terror, con- 
templando en absorción proftuidael espectáculo terrible 
que presentan esob mares tempestuobos. Desdo las 
cumbres de esas rocas peidurables que encadenan los 
3* 
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ñiribiiiidos del Océano en )« eiioeekm infinita de 

l(js siglot^, hemos esciu'l lado atónitos los cantos mas su 
blimcs de la epopeya iumoilal del universo, las notas 
disocHdanteB de eea magnifica sinfonía qne letomba 
eternamente en los pefiasoos o6nca^ qne mil tempes^ 
tades socabarou. Tal voz entonces se nos apareció el 
divino ¿antasma de la eternidad, y, acariciando tierna y 
dcdoroeamente qneetro virgen oorason, nos inició en el 
arcano sombrío de loe primeros amores, de las primeras 
melaucolias y de bis primeras lágrimas L. Tal vez 
entonces contemplamos juntos la obscora inm^iaidad 
de lo ñituro, y retrocedimos trémulos de terror, ante la 
espantosa esfiníje de la nadal.. También liemos celebrado 
juntos las exequias de carísimas alecciones y las hemos 









■ 



olvido! 

¡ Cuántos años hace ya que no te veo ! No sé qué 
gran fatalidad me aparta para siempre de esas riberas 
adoradas! Mas con todo, ya vea que no te olvido: 
te ofiíQEeo ahora cnanto teniio — mis pobraa cántiooB, 
Jlores inodoras del desierto. 

(No es verdad (í ¡Noes verdad! carifioso amigo mío, 
que tu conuDon ha de enteniecene, cuando lleguen á ti 
estas lejanas melodias del alma vehemente, apasionada 
y triste de tu Femando.^ 
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Á UNA MALAGÜEÑA. 

SALIENDO UE CADIZ PARA LA ISLA DE CUBA, AL ANOCHE- 
OSB| ▲ BOJEUX) PfiL BERQJaXTUSÍ PSUOANO*' £N 1846. 

ariflosa Malaguefift, 
Basion de la alegría, 

Mas hermosa y halagüeña 
Que los deleites que 8ueüa 
Una jóven fantasía. 

Ea ta delirío profundo, 
En ta qniméríco empefio. 

Surcas el mar iracundo, 
Por buscar en otro mundo 
Las realidades de un suefio. 

Las brisas de Andalucía 
Soplan frescas y apacibles, 
Y en la vaga lejanía « 
Agoniza el claro día 

Sobre las ondas movibiea. 




Digitized by Google 
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; Oh cuán bella y cuáii galana 
Se ostenta Cádiz de lejos ! 
Pero nosotros mafiana 

No la veremos ufana 
Sobre límpidos espejos. 

La noche en el Oriente brota 
don estrellas 4 millares, 

Y allá en la ostensión remota 
Otro mar de lumbre flota 
Sobre el cristal de los marea. 

Has ya entre nublados rojos 
De Y en US radia la estrella. 
No vuelvas atrás los ojos 
Por mas que sientas enojoS) 
Desyentorada doncella ! 

Aunque ansiosos afanemoo 
Por ver la costa española. 
Es inútil, no podemos, 
Solo entre sombras veremos 

De Cádiz ia gran farola. 

Asi mueren transitorias 
Yaporosas j tranquilas, 
Nuestras dulcísimas glorias, 

Dejando solo memorias 

Que enturbien nuestras pupilas. 

* De tu aflicción soj testigo, 
Juntemos entrambas manos. 

Bien puedes llorar conmigo, 



A UNA MAl^VüUEJÑA. 



Que además de ser tu amigo, 
£1 dolor no0 hace hermanos. 

Adiós bella Andalucía ! 
Tierra de eneaotog ¡adiosl ' 
Quiera la snerte algún dia. 
Que llorando de alegría, 
Te saludemos los dos ! . • • 

Qué amargas y tristes son 

Las horas de despedida I 
¿ No oprime tu corazón 
Una pena, una aflicción 
Inmensa, desconocida t 

— ^El desconsuelo que siento 
Es amargo sin s^nndo . • . 
Mi insondable sentimiento, 

Absorve mi pensamiento. 
Como el abismo profundo ! . • . 

— I Pobre nifial también lloras 

Desconsolada y perdida. 
En vano á tu madre imploras, 
Que son muy tristes las horas. 
Las horas de despedida 1 

Entre el dolor y el placer 
Tu pensamiento medita, 
T así comprendes, mujer, 
Que nos separa de ayer 
Una distancia inñnita. 



68 A UNA malaqüeSa. 

Tranquila rodo ta cuna 
Eq esa tierra de flores, 
Mas hermosa qlie ninguna. 

Querida de la fortuna, 
De la luz j los amores. 

Inocentes alegrías 
Allí colmaron tu gloria, 

Y nunca sombras veías 
Cuando los ojos volvías 

A la luz de la memoria. , 

Qne en la infancia peregrina 
ís uestras almas son espejos 
De pureza cristalina 
Qne el Sol naciente ilnmina 
Gon purísimos reflejos. 

Mas nosotros no sabemos ' 
La fortuna que gozamos, 

Y después que la perdemos 
Entonces ¡ ay I la lloramos, 
Entonces la comprendemos I 

Por eso en infaustos dias, j 
Sorprendieron tu conciencia 
Inspiraciones impías, 

Cuando dicliosa dormías 
£1 sueño de la inocencia. 

Porqué { oh Dios! te despertaron ? 
{Porqué tan malignas fueron? 
{ Porqué tu mente exaltaron, 



Digitized by Google 



A UNA MAUlQUEÑA. 



as 



Si feliz te contemplaron, 
Si tan hermosa te yieront 

No llores, niña, no llores, 
Es inútil, es muy tarde! * 

Y se ceban los dolores 
Oon maa horribles ñurores 

En el ánimo cobarde. 

Delirante tu ambición 
Á. eatrafloB climas te lanza : 
Dichoso ta corazón 

Mientras c:oce la ilusión 
De esa mágica esperanza. 

La ilusión que te fascina 
No será tal vez quimérica : 
Virgen del mnndo divina 
Deliciosa y peregrina 

Hasta en su nombre es América, 

Flotando en la inmensa espalda 
Del mar azol tropical, 

Culi la espléndida guirnalda 
De sus bosques de esmeralda 

Y su gracia virginal. 

Se alza Cuba con sus montes 
Con sus canciones cólicas, 
Con sus claros horizontes, 
Oon sus palmas j sinsontes 

Y sus ceibas melancólicas. 
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Belloá, ai, muy bellos bou 
Esos climaB tropicales 
Que te pinta tu ilusión, 
Cual divina creación 
l>e los suefios orientales. 

Muy bellos son sus verjeles 
Y sus campiñas muy bellas : 
Pabellones y doseles 
De palmeras y laureles 

Verás perennes en ellas. 

Mas j qaé importa que allí el Sol 
Falgore con anrea luz, 

Si su límpido arrebol, 
En flotante tornasol, 
ISo pinta el suelo andaluz ? 

¿ Que importa que allí la luna 
En noches azules, bellas, 
Resplandezca en su fortuna 
Sin nube 6 sombra importuna 

Con su corona de estrellas, 

Si é, sus rayos transparentes 
lío reverberan risuefias 

Las cristalinas corrientes 
Donde reflejan sus frentes 
Las vírgenes malaguefiast 

i Qué importa que cantos graves 
Oigas en Cuba tai vez. 
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Si no escuclias á las aves 
Que melodiosas y suayes 
Anularon ta nífiez? 

Malagaeña earifiosa, 

Cielo azul del Mediodía, 

Dulce, suave y voluptuosa, 
Como el aura ni( l<M liosa 

Be tu bella Andaluoia 1 

Oa&n en breve perderás 
Tui^ ilusiones de gloria: 
Cuánto después llorarás, 
LoB ojos volviendo atrás 
Á la Inz de la memoria. 

Con ansia eterna y doliente, 
Con tns pesares luchando, 
Yolverás lánguidamente 

Tus ojos hácia el Oriente 
Por tu patria suspirando. 

Contemplarás la hermosura 
De verdes, soberbios montes 

Al dorarlos la luz pura 

Del Sol que irradia y fulgura 

En diáfanos horizontes. 

Mas no calmará tu pena 
Esa gran naturaleza 
Bobusta, fragante, amena. 
Melancólica y serena 
Con su espléndida riqueza. . . . 



Yo también infortnnado 

Peregrino por el mundo, 
Allá en Madrid he dejado 
£1 serafin inflamado 
De mi delirio profundo. 

Con lánguida voz inerte 
Le dije llorando : — / Adías ! 
Quién éai$f tal vez la muerte^ 
Anteé gue vtidm yo d verte^ 

Se iniarponga entre los dos ! 

Y ella me dijo : — Amor mió ! 
/ ChAol eerá nuestra otfcmdad 

Si nos separa él vacio, 
Melancólico y somhAo, 
De la negra eternidad/ 




0# 



A m QtrSBtDO AMIGO BL SB. D. lONAOIO QVÁBPs 

^ ra de noche. . . La luna Uena^ flemejante á un 

globo de plata muy brillante 6 de cristal de roca 
iluminado, resplandecia en el azul obscuro de los 
cielos, como resplandece ahora en el fondo obscuro 
de mi vida el fantasma divino de mía snefios, la 

virgen pálida de mis eternas melancolías. 

Eilal ella misma estaba entonces junto á mi, tn^i 
pensativa y extática 'como se me había aparecido^ 
siendo nifio todavía, en la iglesia de mi aldea — ^tan 

tímida, tan aérea, tan virginal y melodiosa, como la 
había visto al caer el Sol en las riberas sombrías de 
los mares cántabros — j tan apasionada, tan tierna 

y meditabunda, como la habia soñado peregrino 
debajo de los trópicos en las noclies azules, trans- 
parentes j voluptuosas del Nuevo Mnudo. 

Yo fui dichoso aquella ncíché. — ^Apenas tenia 

veinte años. — Habla vuelto á mi patria después de 
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una ausencia penosa y dilatada t la liabia encon- 
trado á ella 1 . • • á elU mifima después de haber sea* 
tido las fermentadoneB Toleánicas, los hiBOiimios 
turbulentos y los desfallecimientos mortales de un 
auior sin esperanza que se liabia ensanchado bajo 
el soplo del huracán de la zona tórrida en el inji^ 
nito ^roftmdo de los mares y en los grandes hori- 
zontes del desierto 

Sí I . . . la virgen pálida estaba otra vez conmigo . . . 
no era ilusión . . . era la realidad mas gloriosa ... y 
al fljar en mi sos ojos resplandeeientes, recogia sos 
párpados, como para reconocer una visión áíb otros 
tiempos y levantaba en éxtasis su cabeza bciii¿inia 
y ^treabria su boca como para escuchar una melo- 
día nocturna que se alega ... y en el delirio de su 
pasión y en el tempestuoso vérti^^o de su amor se 
inclinaba lánguida y amorosamente sobre mí, como 
para depositar en mi conuson todas las fragancias, 
todos los suspiros y todos los sollosos de su juventnd 
de su pasión y de su ternura . . . como para imprimir 
en mis labios trémulos el ósculo ardiente de la feli- 
cidad suprema 

En la inflamación eléctrica de nuestras almas, bajo 
el peso de aquel deleite incomunicable, en medio 
de aquel deliquio gloriosamente divino, yo prorumpí 
en bmdiciones y gritos de júbilo y deshecho en lá- 
grimas esclamé : ^< Bien hayas tú I i Mil veces ben- 
dita seas, dulcítíiiaa hija del Paraíso 1 Tú, que has 
ungido mis labios con el oleo santo de tn primer 
amor y has inebriado mi corasen con. las suavísi- 
mas fragancias de tn virginidad y de tu inocen<ña... 
— ¡Ah! si me fuera dado escojer una compañera 
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FRAGMENTO. 69 

i • 

para vivir ea la eteroidad, nuestras almas se elevá- 
raa para siempre i las regionet inereadat del amor 

sin fin y de la inteligencia infinita." - 

Era en Madrid. — Es t ¡lijamos bcntados al pié del 
monumento augusto doude la nación agradecida 
glorificó la memoria de los mártires de sn indepen- 
dencia. — Oiamos en lefana confosion el estrépito y 
el bullicio do la ciudad alcíjre j populosa. — Tenía- 
mos á nuestra espalda el j ardía botánico y delante 
de nosotros se estendia el Salón del Prado con sn 

^ arboleda snberbia, con sns fuentm magnificas y con 
toda la liermosura que luui podido acumular la na- 
turaleza pródiga y la industria liumana de muchos 
siglos. Las brisas de la noche, enamoradas en aqael 
mágico recinto, suspiraban blandamente en los ár- 

. boles frondosos, formando una música deleitable, 

aunque monótona, que se confundía con él murmurio 

' eterno de las fuentes j con las reminiscencias-vagas 

de amorosos cánticos modulados álo leios. Un mar 
de luz amarillenta flotaba sobre el mundo, como 
flotan sobre el fondo de los mares equinocciales las 
aguas fosforesc^tes é iluminadas en las tardes mas 

I diáfanas j ardorosas del Estío. Lijeras nubes, mas 

^ albas que los copos del mas límpido algodón, se di- 
bujaban en él zafir del firmamento y se perdían en 
alas de la brisa mas allá de los horizontes silencio- 

1 sos, como esas imágenes blancas, melancólicas y 

' aéreas, como esos sueños divinos de amor, de ino- 

denoia y felicidad que atraviesan las profundidades 
misterioBosas de las almas virgenes y van á perderse 

en alas de la o.-j)cranza, mas allá de los sepulcros en 

la sombra inmóvil de otros mundos.... ¡Qué noclie 
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ten delimoM I Todo era paz, todo amor y melodía ! 
La atmósfera estaba serena, como los pensamientoo 
de la infaDcia, 1m altas regionea del éter eatabau 
pacífi c a ! y transparentea como el reeplandor de laa' 
verdades eternas, la luna estaba triste como el olvi- 
do y las auras de la noche suaves, tibias y perfumadas 
oomo ua beso lánguido j volaptooBO* | Qué noehe 
ten delioíoaa ! Todo era paz, transpaienoía y melo- 
día I 

Yo, sin embargo, me Labia quedado profanda- 
mmte tiiato* — Estaba trémulo*— Sentía tma inqnie- 
nd doloroea, nn espede de horror ffinebre, un afán 

sin límites ni objeto. Mi razón me convidaba á 
gozar i pero mi corazón se estremecía* Me esforzaba 
entonces ¿ darme cuenta de lo qne por mí pasaba ; 
pero inútílemente .... El placer me había dejado 
moribundo entre sus brazos y en mi desfallecimiento 
me sentía inferior á tan amorosa fortuna, porque es 
tal la condición dd hombre qne neoeflite mayor for- 
teleza para disfratar dignamente las grandes félid- 
dades que para sufrir con heroísmo los mas espanto- 
sos infortunios ^ • . No 1 desven- 
turado mortel inol tn destino supremo no est¿ enla 
tieara. { Qné espíritu gen^x>BO pnede concebir qne 
aquel que trazó tan maraviliosa^^ órbitas á esos mi- 
llones de globos inñamados que giran en las inmen- 
sidades del vadoy te haya confinado á tí irreyocable* 
mente á este yalle estrecho, obseoro, en donde el 
placer te asfixia y te envilece, donde el dolor te des- 
pedaza, donde d tedio te devora ?.,.*. 

Mi adorable compañera^ Tiéndeme penaatÍTO me 
digo: 
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— Estas triste ! 

— ^Eb rerdad, le respondí, estoy triate. Y lo mai 

raro es que no acierto á esplicarme la causa de tan 
estraña tristeza. Quién sabe 1 quizá el placer, cuan- 
do llega á un grado tan altOi aai como el dolor, de- 
genere en este vaguedad iniatarióaa de que eatoy 
poseído. C^)iiiun ¿abe . . . tal vez el alnia, al aperci- 
birse de que disfruta el mayor bien que puede con- 
cebir en el mundo, auspira y ie entriatece recordan- 
do la fragilidad de las cosas humanas. 

• — Será como tú dices — ^continuó ella — pero no me 
gusta verte asi. . . Yo quisiera distraerte. . . Mira, 
tú me bas dicho que cuando estás triste compones 
fácilmente, y en dias pasados me ofreciste retratar- 
me en verso. Ea pues! eúmpleme esa olerta. 

— 3i&a sabes cuan delicioso me es complacerte; 
pero ahora me será difícil, porque el retrato que te 
hiciera, en el estado en que se halla mi ánimb seria, 
pin duda, tan vago, tau aéreo é incomprensible, co- 
mo la melancolía que estoy padeciendo. 

— ^Yeso {qué importa! Tá siempre me reoono- 
cenas en él, tal como me concibes esta noche y yo 
siempre le miraría como una revelación de tu alma 
y como una prenda tuya. Además, tá bien sabes 
cuanto simpatisso con esa poesia sin contornos, que 
tú llamas quimérica y vaporosa. 

— Pues bien ! veamos lo que me ocurre. Tú siem- 
pre me juzgas con indulgencia • • 

— ^Ya estoy impaciente por oirte. 

— ^Escúchame : 
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£|flÚYÍo de la trómiila harnionia, 
Que BQspíra en el cáliz de las flores. 

De la luna á los pálidos fulgores 
AUú en la tmnia de tu madreyfriay 



En su fas, en su tos, en sns dolores, 
En la triste ilnsion de sns amores, 

£n su blauda y celeste melodía. 

Cántico suave de olvida gloria. 
Que al soñoliento corazón despierta, 
Yírgen divina de nna antigua historia 

{)ue el pciisaniiento á comprender no acierta, 

Poética ilusión de la memoria 

De nn ser qne llora sn espmmza mnerta ! 



Es tu sor virginal, hermosa inia. 
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PILENDA DE OA.BINO ETERNO A TRINIDAD FESNAKDEZ. 



Santiago de Cubot Abril 184 6 

^ué breves fuerou las felices horas 
Que en dulce calma disfruté contigo ! 
Pasaron como r&pidas auroras 
Y ; adiós ! temblando de pesar te Jigo. 
Aunque mis largas desventuras Uorasi 
Aunque me llamas carifioso amigo, 
Mi nombre oscuro olvidarás mañana, 
£a la ruidosa confusión maadana. 



Jamás la pena el corasen te oprima, 

Ki desgraciada por el mundo vayas, 
Ave estranjera en apartado clima, 
Náufrago errante en estranjeras plajas : 
No es agudo el pesar qué te lastima, 
Aunque tan tiurua en el dolor te ensayas : 
Td tienes en tu virgen fantasía 
Amores, esperanzas y alc^a. 

4 
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Dolor profundo el que mi pecho sientei 

jMortal tristeza, la tristeza mia ! 
Mü-a esta joven orgullosa frente 
Que entusiasmada levantar solía, 
Ooando Impetaosa inspiración valiente 

En mi amoroso corazón ardía. 

l Héla abatida y en mortal dcBoiayo, j 
Al estampido súbito del rayo t 

i 

I 

En áridos desiertos, peregrino, 
Donde roncos los vientos de la pena 
Bdbraman en ardiente torbelUno 

T en son terrible qne el espacio atruena ; , 
Donde borran las huellas del camino 
Boj as balumbas de encendida arenai 
Solo j perdido en la mitad del yermo, 

Cansada el alma, el corazón enfermo : 

m 

Te vi á lo lejos, solitaria palma, 
Corrí á buscarte, demandando sombra, 

Y tu me diste deleitosa calina, j 
Dátiles dulces, pabellón y ailombra- ! 
Tá perfumaste con tu amor el alma 

Qne con doliente gratitud te nombra, 

Y á mas de darme hospitalario abrigo , 
También lloraste, por llorar conmigo l 

Y siempre álable y con placer oías, 
De mis amores la penosa historia : 
Ta voz hermosa con mi voz nnfas 

Para cantar y bendecir mi gloria ; 
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y mis endechas repetir solías, 

Por grabarlas mejor en tu memoria, 

Y afanosa despinés me ccmsolabaa 
T esperan»» diviiiM me aofiabas. 

Como las tribus de IsraSl perdidas 

Allá en los arenales del mar ^fucrto, 
Se alegraban al ver las florecidas 

Y espléndidas oásis del desierto 

Y olvidaban las ánsias padecidas 

Y su azaroso porvenir incierto, 
Así halló en tu doliente simpatía 
Yaga consolación el alma mia. 

Vé cuán amargo me será perderte 

Y cuánto ahora sentiré dejarte, 
Guando en secreto el corazón me advierte 

Que nunca, nunca volveré á encontrarte, 
Porque me lanza mi contraria suerte 

De tí muj léjos, á ignorada parte 

Vé cuán hondos serán y cuán sombríos, 
Al irme ahora, los pesares míos ! 

\ Ay ! no se encuentran en el mundo amigas 
Que, en mi desgracia, como tú me velen, 
Al triste abriguen, como tu le abrigas, 

Y mis angustias como tá consuelen. 

' Qué le importan al mundo mis fatigas ? 
Egoístas los hombres no se duelen 
Del ageno dolor, y en su ventura 
Eseamecen del tristé la amargura* 
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•Héme aqtd de la vida en la baraja. 

La f6 del alma agonizando inciertá. 
T a ajena risa mi dolor ultraja, 
8ellé jurando del plaoer la puerta ; 

Y un hora en qué morir y una mortaja 
Son en el mundo mi esperanza cierta. 
Nada que calme mis angustias too, 
Como en las bascas del tormento el reo. 

Si á veces la ilusión de lo futuro, 
Del Gran Desierto rápido miraje, 

De la esperanza al súbito conjuro, 
Ante mí se levanta cual paisaje 
flotante, tracal, de verde oscuro, 
Oon palmeras de espléndido follaje 

Y lagos de cristal en lontananza, 
Luminosos, azules j en bonanza ; 

La dolorosH realidad ahuyenta 
Los sueños de mi joven fantasía ; 

Y así esa liermosa facultad aumenta 
El desconsuelo y la tristeza mia ; 
Porque es ahora para mi sangrienta, 
Implacable y satánica ironía, 
Sacrilego sarcasmo de la suerte. 
Mas espantoso que la misma muerte. 

« 

El misterioso porvenir contrista 
Hi herido corazón abandonado. 
I Ay del que toma la cansada vista 
Al triste resplandor de lo pasado t 



[ Amosl 



j Ay del qae vaga como seca arista, 

Al ¡supiu liun ible del turbión airado ? 
¡ Ay del que llora con dolor proíiiudu, 
Solo y perdido en la mitad del mundo 1 

lías t& me segnir&s en la memoria^ 

Do quier me liev^e la desgracia impía, 
Cual Tiva imagen de sofiada gloria, 
Caal la vaga 7 etérea melodía 
Que aduerme mis pesares, ilusoria, 
Y acaricia mi triste íantasía, 
Cuando abstraída en la nocturna calma 
De amor suspira j agoniza el alma* 



El tiempo se precipita 

Y en sus ondas me arrebata, 
Cual inmensa catarata 

Be la obscura eternidad. 

La nave á partir se apresta 
En la verde azul bahía, 

Y al rayar mañana el día 
Cruzaré la inmensidad. 

Del cañón el estampido 
Anuncia ya mi partida, 
I Adiós, vida de mi vida, 

Yo me voy pensando en tí ! 



78 ¡ADIOfii I 

Oaando lánguida m incline 

De ternura y de tristeza, j 
Sobre el peclio tu cabeza, • 
] Ay acuérdate de mi 1 

Ya que comprendes ahora * 

Mi profundo sentimiento, 
Mas grande que el firniameuto, 

Y mas ardiente qne el sol ; 

Ya qne la snerte implacable j 
De tí me aparta mañana, 
No olvides, Americana ! 
Tu pobre amigo español. 

Cuando la luz amarilla 

Del ya moribundo dia I 
Te infunda melancolía 
Oon su vaga palidez : 
Cuando á solas en él templo j 

Inclines lánguidamente 
Tu melancólica fi:eiit( , 
Suspira y Hora por él I 

Por el triste á quien la snerte 
Tan rudamente lastima, 

Y vaga de clima en clima 

Buscando consolación I ' 

Por el poeta que cruza 
La inmensidad solitaria, 

Cual errante procelaria * 
Delante del Aquilón 1 

(*) Aye que precede á la tempestad. 
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Mi existencia está sombría, 
Cual ía noche de la tumba^ 

Ya retumba ! ya retumba 
La sublime tempestad 1 

Adies! adiós 1... nos réremos 
Oarifiosa hermana mia, 

En el magnífico dia 
De la augusta eternidad. 
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uando en la calma noetuina 
Proftmda melancolía 
Inspiran al alma mia 
TrísteB recuerde» de amor; 

Y en vértigo misterioso 
Lanzado nii punsaraiento, 
£1 tierno eataaiaemo siento 
De nn grande y noble dolor: 

Guando el ángel de la noche 
Sacnde en cabellera 

Y con 6uava adormidera 
Narcotiza el c(»:azou, 

T blandamente divaga, 
Oomo lángoido suspiro, 
Por los arcoB de zafiro . 
De la oélica n^ou : 




L 



. Digitizdd by Google 



L'M KECUKliDO A J. A. T, 

Cuaudo la luna velada^ 
Cual fantástica hü¡íñj 
Brilla pálida j BOmbria 

En la Tieíjrra oscuridad : 

Cuando los vientos se aduermen 
Sobre el báratro jitoSanáo 
Y gnrea en BÍlencio él mundo 
La subliiue ímnenádad *^ 

Onando la Tista oñiscada 
Finje ver allá á lo lejos, 
A fosíorícofl reflejos, 
En rápida confoBÍon, 

BaroB monstmoB 6 fantaamas, 
Liibniies, vagos objetos, 
Semejantes á esqndetoa^ 
Que van pasando en montón: 

Ooondo dd f<»ido del alma 
Se leyanta la memoria 

Con la tristísima historia 
Del amor y la niñez. 

Y el corazón desfallece 
En doloroso marco, 

Lneliamlo con un deseo, 
Que e& imposible tal vez 1 

Cuando las lenguas de bronce 
De las torres solitárias 
Alzan fúnebres plegárias 

En solennie vibración, 
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Y en HL xaismo tristemente 
Se receje el penaamiento 

Al compás medroso j lento 
L)ui dolieate corazón : 

Entonces como las ondas 

Que brotan del incensario 
Ante el augusto sagrario 
Que la piedad levantó ; 
Entonces como las áureas 

Resonantes vibraciones 
Que en terríficas funciones 
Herido el címbalo dió ; 

Enagenado mi ^pirítUy 
Por el éter aznl snbe 

Más arriba de la uube, 
De los astros mas allá; 

Y el universo contempla. 
Desde el inmenso vacío, 

Cual leve j>unto sombrío 
Que disipándose vá. 

■ 

Y en éxtasiá celestiales, 
Arrebatado imajina 

De la hermosura divina 
La gloriosa majestad ; 

Y en sn arro])o se adelanta 
Por los espacios inmensos 

Y rasga los velos densos 
Qne ocultan la eternidad. . . . 



L^¡ KECUKKDO A J. A. T* 



Mas no busca el alma mia, 
Al ñnnamento subiendo, 
Al artífice estupendo 

De esta inmensa creación, 
^ Que en su cólera á los hombres 
Prescribiendo fin preciso^ 
Arrojó del paraíso 

La piiiuer generación. 

Que en círculos de oro traza 
Horizontes transparentes 

Y bÓFedas esplendentes 
Sobre piélagos de luz, 

Y sostiene la via-lacteay 
Arco de triunfo divino, 
Que fulgura diamantino 
Desde la Osa á la Cruz (*). 

Que en las entrafias del globo, 

Para que inflame á la tierra, 
Cual león febril encierra 
Un insondable volcan, 

Y lanza rojos cometas. 
Como flamígeras bombas, 

Y alza fulíxnrantes trombas 
En alas del huracán. 

Que deí tiempo y del espacio 

El doble abismo sondea, 
Cual BÍmplicísima idea 
Muy £&cil de concebir, 

(*) En €feoto, la Yift laetea le e»tiend« d« N. á S. entre eau doe 
eonstelaciones. 
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Y & lasada y á la muerte 
Anima con sus miradas, 

Y ánreoB orbes á miríada» 

Lanza á rodar j á vivii*. 

Y desata el giau túrrente 
De las túrbidas edades 

Ea las grfmdes soledades 

De la inmensa creación. 

Y en sos 6rbitas agita 

Esos sistemas grandiosos, 
Que van siguiendo armoniosos 
Universal rotación. 

Que es corazón inflamado 
De la infinita existencia, 

Y es clarísima conciencia 
De la obscura eternidad, 

Y el nnÍTorso corona 
Con el iris de su frente 

Y el triángulo esplendente 
De su augusta trinidad. 

No le busca el alma mia, 
Porque es suprema justicia 

Y la mundana malicia 
Mi espirita corrompió. 

Y conozco que no puedo 
Mirar su faz centellante 

» 

Sin que perezca al instante, 
Oual gota que el mar sorbió. 



UN BECUieBDO ▲ J, A. T, 

No ie busca, porque es ñaco 
Mi terrenal pensamiento 
Yago suspiro en el viento, 
Lágrima turbia en el mar ! 

Menudo grano de arena 
Que el torbellino arrebata 

Y en la inmensa catarata 
De los tiempos va á rodar ! 

Á tí te busco, María, 

A ti que amparas los tristes 

Y dolores padecistes, 
Porque al fin eres mujer. 

Desde el valle de las lágrimas 
Alcé mi vuelo átrevido, 
Siii rumbo fijo y perdido, 
Por calmar mi padecer. 

Y ahora mi pobre espíritu, 
Del firmamento en las salas, 
Becoje sus tenues alas 

Y se prosterna á tus pies. 
Tiéndeme, casta María, 

Tus miradas celestiales, 

Ya que comprendes mis males 

Y mi desventura ves. 

Es muy triste la existencia, 
Del poeta en esta vida I 
£s eterna despedida, 
Es mélAncólioo { ay I 



Porqué he soñado . ¡ Dios mío 1 
En claros y azulea días, 

Triuuíus, glorias y alegrías, 
Que en este mundo no liay I 

Xft los vientos del Otoño, 
Entre sollozos j angustias, 
Se llevan las liojas iiiústias 
Del árbol de mi pasión, 

I Está el sol en el Ocaso * . A 
Los vientos pasan gimiendo • • . . 
y van cayendo . . . cayendo • . • 
Pedazos del corazón I 

Gil ternura de los cielos I 
Oh dulcísima Maria ! 
Vierte un poco de ambrosía 
En mi pobre juventud. 

Dame, dame inspiraciones, 
Entusiasmo y fortaleza, 

Y romántica tristeza 

Y generosa inquietud ! 

Y ya que probaste un dia 
En el mundo los afectos 

Miserables, imperfectos, 
De la pobre humanidad ; 

Perdona mi atrevimiento, 
Si en mis delirios profano 

Con pensamiento liviano 
Tu divina santidad. 



UN BJ¿CUJ¿KI>0 A J. A. r. 

l Aj no olvides, Yírgen santa, 
La mujer i quien adoro 1 
Por ella angustiado lloro, 
Por ella vine hasta aquí I 

£a tan sensible { María i « 
Es tan triste y es tan bella • • , I 
j Oh Virgen ! mira por ella, * 
Aim(j[a6 te olvides de mi ! 

Defiéndela noche j día 
De las mundanas tormentas, 
Qae destruyen turbulentas 
La mas férvida ilusión. 

Que los ángeles mas tiernos, 
Á la luz de mil auroras, 
Oon sus cítarsa sonoras 
Arrullen su corazón. 

«Que en las ficciones mas bellas 

De su pacífico suefío. 
Cual bien lejano j risueño 
Me contemple alguna vez ; 

Y si al caer de la tarde 
Siente incógnitos dolores, 
Que recuerde los amores 
De su florida nifiez. 

Y ojalá, Yirgen, te plegué 
Que en mutuos amantes lazos 
Se confundan nuestros brazos, 

Hasta que muerto sucumba, 



Y nuestros labios se juntaa 
En dulces mortales besos, 

T cobijen nuestros Iiuchos 
Un mismo sauce, una tumba I 
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@ieii hayas, nifia inocente, 

Llena de paz y alegría : 
Cariñosa el alma mía 
Te da mil veces salud. 

Permite que en blanda trova, 
Que lánguida el aire hienda, 
Te consagre yo en oírenda 
Los ecos de mi land. 

La muchedumbre eseamece - 
Al peregrino que canta • . • • 

Y está ronca mi garí^anta 
Como el cráter de un volcan. 

En mi frente la memoria 
Se agita, cual la balumba 
Que en los espacios retumba 
Con la voz del huracán. 
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Mía cantares son estra&os. 
Tristes, monótonos, secos, 
Cnal los fatídicos ecos 

De \\n antiguo panteón. 

Pero tú á cantar me inspiras 
Una canción peregrina, 
Al compás de la divina 

Cítara del corazón. 

Al contemplarte, el pcn ta 
Un nuevo mundo presagia. 
Tá darás nncion y magia 
Al errante trovador ; 

Y sus trovas serán bellas 
Cual músicas misteriosas 
Que en noches de luna hermosas 
Adormecen el dolor. 

; Qué alegre estás, alma mia ! 
Velos de luz apacibles, 
De contomos invisibles, 
Envuelva tu blanca faz. 

I Qué hermosa estás I En tus ojos 
Kadiante brilla la idea 
De un mundo que. el genio crea, 
Sofiando m noches de pae. 

En quién piensas cuando ries 
Con tan candida dukural 
Yes la infinita hmnosura 
Del firmamento ftl traduz ! 
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Angdl rdbio 4e ojos verdes^ 

En quién fijas tu pupila, 
Cuando fulgura trarupiila, 
Cual foco etéreo do lius í 

Yo no sé qué sentimiento 
Profundamente me afecta, 

Al ver la gracia perfecta 
De tu angélica beldad. 

En gloriosa perapectiv^a 
Se presenta á mi memoria, 

De la niñez transitoria 
La inmensa felicidad. 

Verde y pacífica oásiís, 
Permite que un peregrino 
Cansado del torbellino, 
Se recline jnnto á tí. 

Permite que im ave errante, 
Melancólica y enferma. 
En tus árboles se aduerma 
Y descanse en paz aquí. 

Al rumor de tus cascadas, 

De tus raudas y torrentes, 
En vagos sueños ardientes 
Olvidará su inquietud* 

Porque tú con tus aromas^ 
Con tus frutas y tus auras, 
Del peregrino restauras 
La cansada juventu^. 
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De tus fia n as cristalinas 
Eu la plácida corriente, 
Saciaré mi sed ardiente, 
Con hidrópica ansiedad. 

Y después que así mitigue 
El ardor que me tormenta, 
£n languidez soñolienta 
Cantaré mi soledad* 

STo te sorprende mi canto, 

Por triste y flébil que sea. 
¡ Si comprendieras la idea 
Que al verte rae hace llorar I 
Mas ; aj i dejaré mi llanto 
Para llorar cnando flores, 
Cuando sientas mis dolores 
Y comprendas mi pesar. 

Yo tnve lejos, muy lejos, 
En otra tierra apartada, 

Una pasión desgraciada, 
Una ilusión inmortal. 

Era un mundo, era un poema. 
Le ooneeU siendo niño, 

Cual ido gozaba el eariño 
jJei corazón maternal, 

Al salir del vago suefio 

De la dichosa inocencia, 
Cuando sintió mi existencia 
Melancólica ansiedad. 
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¡ Era tan blanca y tan bella ! 
£ra etérea melodíai 
looceiicia, poSeia, 
Beligioii} TÍrginidad! 

Pero eee lirio fragante 

Del Edén de la inocencia, 
Se agostó en m florescencia, 
!No ll^ó á BU plenitud* 

Goal fie agosta en Iob desiertos 
La solitaria viola, 
Al desplegar su corola 
Colmada de juventud. 

Pero ya que aquí conservo 
SuB despojoB insepultos 
Y Ies doy solemnes cultos 
En funeral abstracción, 

i Qué eatraño que.yo ambicione 
Tener con formas de niño. 
De tan intimo earifio, 
Viviente recordación I 

Qué muebo que yo suspire 

Por consuelo íI mi fortuna, 
Que fueras tu blanca Luna 
De las noches del dolor ? 

Entonces, hada inocente. 
Melancólica al 
Las penal consolaría 
De mi desgraciado amor I 



▲ LA KXNA B. C. 

Si fiierai tá, nifia hermosa^ 
Esa tnemaria del cielo, 

Ese inefable consuelo, 
Si fueras, ¡ oh uiñs^ tú 1 



Si fueras fruto de mi amor perdido, 
Hija de aquella que redibrdo ahora, 
Tu luz rasgara del profundo olvido 
Las torvas nieblas, inmortal aurora. 

Tú de mis suefios realidad palpable, 
*Tá tan hermosa, tan feliz, tan pura l 
i Ay en la tierra tanto bien ^o es dable, 

No es de los hombres tan sin par ventura ! 

Yo contemplara tii dormir sereno 
Y al despertar después te besaría : 
Yo con mi seno paternal, tu seno 
Muriendo de placer estrecharía. 

Yo, de ternura j de entusiasmo lleno, * 
/ Oh hija de mi omorl exclamaría, 
Vincxdo sania^ comunión, éiohooOy 
podré eipooo con l» madre eeposa/ 
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Mi menta se exalta inquieta 
Al oír tan dulces nombres .... 
¡ Oh no dudes que el poéta, 
Cnaiido toma bu paleta, 

Es algo mas que los hombrea ! 

Gloriosa prosperidad. 
De amor inmensa ambición t 

Quién comprende esta ansiedad, . 
Esta eterna tempestad 
De mi ardiente oorason i 

Quién á sujetar alcanza 
El furor del torbellino, 
Que al ponrenir se avalanza 
Oon indómita pujanza, 

Con inilexible destino ! 

I Acerba, implacable snerte, 
En vano, en rano me oprimes I 

Ea mi esperanza tan fuerte, 
Que encuentra en la misma muerte. 
Oonsolaeiones sublimes 1 
5 
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En vano, fortnn» impía, 
Cada Tez me ultrajas inas! 
£n mi tristeza sombría * 
Lloraré de noche j dia^ 
Pero olvidurift ijamial 

Si á veces furtivamente 
Otras beldades en fin 
Se revelan en mi mente 

Con el mágico ascendiente 
De un amante serafin ; 

Y si el alma al contemplar 
Tan risnefia aparición 

Llega tal vez á dudar, 
De lágrimas en un mar 
Se ahoga mi corazón. 

Y contemplo mil visiones, 
Ceñidas de horror entonces, 

Y en lentas ondulaciones, 
Eecncho las vibraciones 

De ti'istes dolientes bronces ! 

Porque es la pena mayor, 
El mas horrible dolor 

Que mi pensamiento alccviiza, 
Eenunciar á tanto amor 

Y á tan hermosa esperanza. 

Será tal vez ilusoria, 
Pero nunca, nunca pierdo 



Esa esperam» de giooria» 
Mientras baja en mi memoria 
De mi patria algua recuerdo. 

Pagad, ddliíos, pasad ! 
En sublime confusión : 
No irritéis esta ansiedad 
Be inmensa felicidad 
Que siente mi corazón. 

En torbellino riolento 
Se agita mi fantasía, 
Cual tnrbion que arrastra el viento, 
Jiebraniando turbulento 
Por la atmósfera sombría* 

Entre tanto, hermosa 

Qué envidiable es tu quietud I 
Al verte, en mí se propaga 
Fna idea tierna j raga 
De amor, de paz y yirtud. 

Ven á mis brazos, hermosa, 
Ven 7 deja que delire I 
Permite, naciente Eosa, 
Qae tn esencia deliciosa 
Por un momento respire. 

Permite, niña inoe^te, 
Que olvide su afán él alma, 

Contemplando tiernamente 
Tu inocencia floreciente 
Y tu suavísima calma. 



A LA. NIÑA S. O. 

Biauefia laz^ alma mia^ 
Ta blanca faz üiuaiiiay 

Y la candida alegría 
blandos eñúvios te envía 
De su mímica divina. 

Cariñosos j halagüeño» 
Los espíritufl del bien 
Te infunden od^eates snafios 
T en ñnñ lánguidos belefios 

Eiicautau tu blanda sien. 

Y entonces del fango vil 
Tn alma TÍrgen se desprende, 

Y en raudo vuelo sutil, 
Salvando regiones mil. 
Sus blancas alas esti^de. 

Y átomo de hiz viviente 
Que cruza la inmensidad, 
Contemplas perfectamente 
El universo esplendente 

Y la obscura eternidad. 

Y probando de la ciencia 
Del ser de todos los seres, 

Te revela tu conciencia 
La misión de tu existencia, 

Y sabes tal vez qnien eres. 

Y tn pensamiento pnro 

Yé cual girau velozmente 
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Lo pasado y lo futuro, • 
Bablime cireulo obeenro 
Cuyo oeatro eB lo preieate. 

Y en las grandiosas ylsiones 
De ta inmensa intuioion, 
Yes pasar genaracioneB, 

A millones de millones, 
En sublime confusión. 



Y ves á tus plantas, en rápido giro 
Bodar mil jdanetas, mil astros 7 mil, 
Que al cóncavo espacio de bello zafiro 
Argentan con zonas de lumbre sutil. 

* Y diáCamoB mares de linfa muy pura, 
don islas muy verdes que lejos se ven, 

Y rubios querubes de luz y lierniosura, 
En playas remotas contemplas también. 



Y lunas d<HrmidaB 

En cielos azules, 
Que en lagos reñejan 
Be pura eem«ralda, 
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Y mitticas hadftA 
Yestfdas de toles. 

Con vivas estrellas 
Be luz por guirnalda. 

Y campos pintados 
De lirios y flores, 
Con límpiafl cascadas 
De luz 7 de plata, 

Que forman cien iris 
De varios colores, 

Y blandos murmnrios 
De música grata. 

Y en snave colína 
Que léjos se pierde, 

IMil cedros gigantes, 
jy.il palmas altivas. 

Gloriosos laureles 
De copa muy verde, 

IS'^araiijos, magnolias 

Y tilos y olivas. 

Y en otro apartado 
Secreto retiro, 

Que enyuelve en cien yelos 
. Pacífica sombra. 

Mas tiernas y suaves 
Que un breve suspiro, 
Contemplas las hadas 
En m&gica alfombra. 
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Y cóncavos valiea 
T playag souorM 
Do vagan cAntaado 
Dolientes poetas, 

Do nacen las almafi^ 

Y daermen las hora8^« 

Y pnlBan los genios 
Las harpas in (quietas. 

Y escuchas entonces, 
De gozo suspensa, 
Las músicas gratas 
Qne en trépido son. 

Atruenan vibrando 
La bóveda inmensa 
De aquella esplendente 
Dichosa región. 



IIL 

Aunque conciba el niortul 
Ese deleite proñmdOy 
Se eeplica, nifia, mnj mal 
Lo sublime y lo ideal 

Cou iuiágenes del mundo. 

NoflotroB en esta feria, - 
• Que torpes llamamos vida 

Y es vil cárcel de miscri», 
El alma con la materia 
TeaemM)a ya conftmdida. 

Y el origen olvidamos 
De donde al mundo venimos, 

Y por mas que meditamos ' 
No sabemos donde vamos 

Cuando al cabo nos morimos. 

Mas tú que sales reciente 
De la diTina matrís, 

Y con&ei*va& cu tu iiicnte 
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Una centella viviente 
De la lumbre ereatm, 

Que inflama, rie^e y limita 
£n armoniosa igualdad 
A todo cnanto se agita 
En la región infinita 

De BU bella inmensidad ; 

Tal vez tú, nifia inocente, 
Qne no comprendes las letras, 

Inspirada ardientemente 
El misterio sorprendente 
De la existencia penetras. 

Tal vez tú, si hablar pudieras, 
Misteriosas profecías 
De otros mundos nos dijeras 
T esperanzas lisonjmis 

y futuras alegrías. 

Quién sabe si en tn memoria, 
Qne no empaña negro olvido, 

Con>scrva8 vírí^eii la hiáturia 

Del paraíso de gloria, 

Qne los hombres han perdido. 

Onintos profundos arcanos 

Comprenderá tu razón, 
Que no comprenden livianos 
Knestros filósofos vanos 
En tenaz lucubración ! 
5» 
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Qttká trabes mi destino 
Cuando oadáver tneiimba) 
Oaando el pobre peregrino 

Finalice sii camino 

Sobre el umbral de la tamba. 

Es vago pensamiento, 
Qne anq^ende al alma mía, 
Efl quizá del sentimiento 
El vapor calenturiento 
Que inflama mi fantasía* 

Armónicas yibraéiones 
De nn corazón moribundo, 

Que al perder sus ilusiones 
En quiméricas regiones 
Sofiando busca otro mundo ! 

Confuso j flébil lamento, 

Melancólica plegaria, 
Que al blando compás del viento 
Yá cruzando el firmamento, 
Gemebunda 7 solitaria I 

MaB tú no entiendes ahora 
Del infortunio loa gritos, 
. Porque ¡olinifia encantadora I 

Donde tu inocLMieia inora, 
Los bienes son inñnitos. 

Pero ya vendrá aignn dia 
'En que entiendas, aunque mal, 

Esta mídera agonia, 



A JJl nina B« €• 

Que destruye el alma mia 

Coii dolor tan inlci ual. 

Y acaso sensible viertas 
Algima lágrima pura. 
Guando medites y adviertas,. 

Estae memorias ya muertaa 
De mi amarga desventara. 

] Dónde entonces vagará 
Tu desgraciado cantor I 

Acaso feliz será 

De la tumba mas allá, 

Con su romántico amor I 

Tras ese azul suspendida 
Dicen que hay otra morada, 
A las almas prometida 
Cuando acaban de la vida 
La dolorosa jomada. 

¡ Quién sabe ! . . . tal vez alli 
£n unión eterna moran 
Los espíritus que aquí 
Desgraciados ¡ ay de raí ! 
Sin poder unirse lloran I 
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(ffr a noche abc»ta fiOfiafi^toe vaiios 

Y el mundo cubre^ cniil «adarío imnensO) 

Formando enornie pahollon suspenso 
Be Io6 confínes del antiguo cao& 

l Fantaamaa de otroB tiempos^ levantoe ! 
Ora que en gloriaft inmortales pienso 

Y en torbellino palpitante y denso 
£n la fiitura eternidad lanzaos i^..* 



Igneas borrascas de entusiasmo ardiente, 
De eterno afim y de dolor sombrío, 
En tsus aiTanquctí de ambición demente 



Siempre os invoca el pemamiento mío: 
Venid ! venid I en eonjfosion tremente^ 

Galvanizad jni corazón vacio ! 
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Cuando pasan las aombraa di^mas, 
Al rodar en sos ejes el mundo, 

Cuanrlo a^ifitan su centro profiindo 
tSeutiiiiieiitob de vida inmortal : 

Guando vivido el Sol centellea 
En el p6rtíco azul del Oriente, 

Derraniaiido en fecundo torrente 
Se la vida el sonoi-o raudal: 

Cuando aM en Icfi eqpado0 retombaii * 
En magnifico Bon turbulento 

MelodioBas las arpa-; del viento, 
Palpitante el estruendo del mar : 

Cuando el cóncavo etéreo ae inunda 
Be sonidos, de luz, de colores, 

Cüando todo se enciende en aiaores^ 
Cuando todo convida á gozar : 

Entonce» wtre el mundo 

Y el mundo de mis suefioa 
Del polvo se interpone 

La inmunda oomupcion : 
Entonces se disipan 
Mis éxtasis risueflos, 
Auroras boreales 

Del mar del ¿Septentrión. 

• •• 

Entonces se recoge 

Ib espíritu en si mismo^ 

Y el peso de los hombres 
Gravita aobre mi ; 
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Y en hondo desaliento 

Y eu ti'iste parasismo 
Ki siento lo pasado, 
Ni invoco el ponrenir. 

Entonces ]aj t él tedio me annda el pensamiento 

Cual hórrida serpiente, cual íntimo escorpión — 
Entonces ¡ ay ! entonces me niega el sentimiento 
Los tempestuosos éxtasis de júbilo y dolor. 

Entonces yo no paedo lograr que mis cantares 

Al son del largo estruendo del himno uniTcrsal, 
Tronando turbulentos traspasen de los mares 
Los círculos espléndidos de límpido cristal. 
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Ouaado el Sol entre nubes de fuego, 
Infiiitlos gftlvando hortsontes, 

Iluüuna el perñl de los montes 

Y la ounr» gigante del mar ; 

Cuando bajan lae nieblas noetaraas 
SofioHentas, flotantes, informes, 

Y obscurecen en grupos eTiormes 
La terráquea estensiou circular : 

Cuando allá en lontananza ñuctúai 
En vaivén temeroso y profiindo, 
El solemne doblar vagabundo 

De la santa, nocturna oración : 

Guando el alma inspirada contempla 
Los mistenos mas grandes en calma, 
Cuando el alma se absorve m el alma 

De la inmensa, inmortal creación ¡ 

Cuando el ángel feliz de los sueños 
Magnetismo invisible difunde 

Y en las almas dolientes infunde 
Toluptuosa y mortal languidez : 

Cuando reina silencio de muerte, 

Y si el aura nocturna respira, 
Nos parece que llora y suspira, 
Nuestra madre la Tierra tal vez I 

Cuando el alma poética y virgen 

Es cual triste, aniorosa plegaria 

Y en la orilla del mar solitaria 
Al rumor de las olas está, 
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Y ambiciosa y fantáatíca siente 
La insondable inqnietnd dd po§ta 

Y se lanza, cual ígnea saeta, 

Y en las a-la-fl ddl Q'^tAaíA v4— 

{ Oh qué bello y sublime es entonces» 
En anobo inefable suspenso, 

Contemplar ese cóncavo iumeuso, 
£aa azul estrellada región, 

Donde eu grupos grandiosos fulguran 
Mil sistemas, mil soles, mil mundos 
Armoniosos, radiantes, fecundos 

£n acorde eterual rotación ! 
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EutoAoei callau en la imbaoil feria 
£1 YBXio estrnendo y el falas tnnralto. 
Subyuga el alma á la servil materia 

T absorta olvida su infeliz miseria 
Del «entimioito en el aablime culto. 

Entonces del polro 
8e eleva el artista, 

Surgiendo en las alaa 
De blanca ilusión. 

Y el mondo entre sombrai 
Se pierde á sn yistai 

Cual hoja liviaua, 
Cual frajil artista 
Que agita en loe airea 
Bramando el turbión. 

Entonces, entonces 

Es grande el poeta 

Y audaz desenfrena 
Su fuerza mental — 
Belucha, cual noble 

Y olímpico atleta 

Y entona sus cantos 
Con Toz de profeta 
O llora en sus ansias 
De amor inmortal. 
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Entonces se adelanta mí osado pensamiento 
Cou ímpetu indomable por esa inmensidad, 

Y mas allá áA xénit domino el firmamento . 

Y en grandea coneepoionei mi aapfrita attmentoi 

Y ensancho en lo infinito mi férvida ansiedad. 

m 

A místicos insomnios la mente se abandona, 
Lanzada en los espacios enal rápido hanean^ 
Be todo lo oreado deacanaa en la eorona, 

Y en órbita gigante y espléndida eslabona 
Los siglos ^ue ja fueron, los siglos que serán I 

Los tiempos que á la nada fatídica deadenden» 
Onal mar que al grande abismo arrastra el aquilón, 

Parece que su giro fatídico suspenden, 

Y antorchas, cual cometas flamíjeros, se encienden 
£n óptica estupenda de rápida Uosion. 

m 

Catástrofes j monstruos y rápidos imperios 

Y esfinges pavorosas del mundo primordial, 

Y genios y gigantes de entrambos hemisferios 
Itasgando del sepulcro los f&nebres misterios. 

Del polvo se levantan en grupo colosal, 

Y al grito palpitante del férvido poeta 
Los ecos de la vida responden otra rez 

Y rompen loe espectros la funeraria meta, 

Y buUe en los hipogeos la mnchedinnl ire inquieta, 

Y pierde hasta la muerte su horrenda palidez. 
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Mas luego deifidleeen 1m momfaui paTorosas 

Y agita el negro alTÍdo su cetro aterrador, 

Y pasan cual visiones nocturna» y medrosas 
De todas lafi edades las sombras silenciosas, 

Y exhalan «n eterno suspiro de doW 1 

Sarcófago insondable de siglos ja olvidados, 
l^ecrópolis inmensa de un mundo que ya fué, 
£n vano te apostrofan los genios inspirados t 

Tus mudos habitantes están petrificados, 

Ki el choi^ue de los astros los puede conmover I 

; Oh noche de los tiempos ! | Oh abismo ciuerario! 

; Cuiin pobre te ilumina la luz de la verdad ! 
¡ Sepulcro de otros mundos! terriñco sudario! 
Tu fúnebre silenmo, tn aspecto fonerario 
Me inqpiran espantosa, fatídica ansiedadl I - 

Espíritus de esencia mortífera y sombría, 

Pasad atropellados en torva confusión 

Cantábricas riberas, Madrid J Andalncial 

Memorias de entusiasmo de amor y de alegría, 
Ungid coii vuestra mágia mi enfermo corazón ! 

Yenid mas halagüeñas, mas puras que la aurora 
Que pinta de cdlores el pórtico oriental — 
Llenad enamoradas el alma que os adora, 

Mas suaves que los ecos de música sonora, 
Mas vividas y ardientes que el Sol meridional. . 
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Oon mágico prettíjio la noebe ntt^etuM, 
La tierra está dormida, la iuuiensidad también, 
Desmayan los fientidoa» cual pálida ceniza, 

Y el gemouen nm mmmmm «dientes profefeism 
El triunfo imvoeftble del infinito bien. 

Del nuuiterioeo Comnas la etema melodía 
Bod^ndo en 1m esftras TÍvienteB retambó: 

Los cielos se estremecen ¡levántate alma mial 
Levántate divina, gloriosa poeaia, 
Levántate j inspira, seráfica visión ! 

La Luna en lontauaiíza hellísima clarea, 
Dilata y transparenta la turbia inmensidad, 
Del alto firmuiento las bóvedas pasea 

Y el mar y el continente fantástica blanqnea, 
Gaal lámpái;^ que alumbra la negra eternidad. 

La atmósfera se puebla de formas peregrinas. 

Del rayo de la Luna flotantes al trasluz, 
Inmensas muchedunibzs^s de síládeg divinas 
Que pasan oonAmdidas en turbas repentinas 
En medio de las sombras bailadas de la Inz. 

Sospiros melodiosos ondnlan vagabundos 

E inundan de tristeza la célica región : 

Bománticos cantares que vienen de otros mundos 

Y espiran lentamente dejando moribundos 
Snavísimos efiávios en lenta oscilación. 
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OaiisinuM memorial amor I melaneoliA I 
Qué belUft flois abora I qaé plácida» «orgia t 

Oh! músicas dolientes (lue lulora el alma mia ! 
¡ Caán Ueuaft de teraura i ¡ cuáu Ueuas de aruKHiia 
Oaatando con la Lona aoUoitaa yanÍB I 

I Memorias de otro mundo! la amarga desventura 
Del pobre desterrado venis á consolar ! 
Oonoaoo en. ese acento de incógnita dulzura 
La Yoz de lo pasado que lánguida murmura 

Y tridte me couvida de au^or á suspirar I 

mm 

Secretas ooiunociones del ánimo doliente, 

Mis nervios sacudidos galbánicas frotáis ; 

Mas luego soporosas, mas vagáis que el ambiente, 

Mis párpados rendidos cerráis moj suavemente 

Y luego no sé á donde fantásticas os vaial., . . 

Principios misteriosos, esencias primordiales. 
Que en todo> cuanto existe magnéticas ardéis, 
Espíritus eternos, potencias celestiales 

Que en grandes periferias con leyes eternales 
En giros fulgurantes los orbes sostenéis : 

Vosotros cuyo aliento los astros alimmta 

Y el flujo y el reflujo periódico del mar : 

Vosotros, cuyo acento retumba en la tormenta 

Y en rayos y en centellas sulfúricas revienta 
Haciendo á entrambos polos trementes oscilar. 

I 
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Yosotroe que alegnas prestáis á la inoceiioia, 

Horror al negro crimen, beldad á la virtud, 
Tiniebla á los abismoB, al éter transparencia 
Y al mando primaTeras de blanca floreseenda 
Qne encantan j embellecen su eterna juyentud : 

Venid con mestro aliento profétioó j divino, 
Ornead Iob grandes arcos del límpido zenit. 

Decidme los secretos del libro del destino! 
Easgad, cual inflamado tronante torbeilinO| 
£1 pavoroso Telo dd. negro porvenir 1 

¡Decidme los arcanos de la infinita ciencia, 
Decidme si las almas también perecerán 1 
Decid qué signiflca la mda efervescencia 
Que siento eternamente bnllir en mi conciencia 

Terrible conio el cráter de ignífero volcan ! 

Sl'en éxtasis divinos me exalta la memoria, 
Si lloro recordando mi númen celestial, 
Me pierdo en otros mundos de amor y eterna gloria 
T exclamo firmemente — Za nada es ümoria, 
£a nada €$ impoMle ; mi amor inmortal t 

Si miro corrompidos los sinceros afectos. 

Sublimes cuando nacen, rídienlos después — 

Si miro en sa ignorancia los hombres imperfectos 

Corriendo ciegamente en al míseros insectos 
A liundirse en la cloaca del sórdido interés — 
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Si, miro degradada la imbécil mudbediimbre . 
Poniendo en almoneda su propio corazón, 
Si miro su impotencia, bu infame servidumbre 
Entoneea ( ay I me abmma ponsante pesadumbre 

Y en yínouloB de luerro me afmra la/azon. 

La nada incomprensible!. lanada!... el gran vacio 
De inmóviles tinieblas, de muerta obsonridad. 

Abstracto pavoroso que inspira horrendo frío 

Y absorve mis potencias en vértigo sorabrio, 
Dejando el alma eatéril en misera orfandad. 

Entonces ay ! la pena me rasga las entrañas 

Y siento convulsivo, satánico .furor — 
Quisiera furibundo. GOfrer.por las montafias, 
Buscando sensaoiones ex&ticae, estrafias, 

Y estúpido apagando las ansias de mi amor. 

. Mas ] ay 1 es imposible, serán mientras aliente 
Mi númen adorable, mi bella inmensidad — 

¡Mujer! aunque tan lejos yo sufra amargamente, 
¡ Mujer I aunque me olvides, serás eternamente, 
Mi amor, mi pensamiento, mi luz, mi eternidad I 




Digitized by Google 



Á.DOLORES BUSTÁMANm 

1850. 

L 

^lor divina de Jas bellaa 
Verdes márgenes del ioktayfls, 

De estos mares f estas plajas 
Venturanza y bendición. 

Oye tierna los aeento» 
Dél poeta peregriao, 

• Que suspende su camino 
Y te ofrece una canción. 

Desgraciado en sus amores^ 
i • Traspasado de tristeza, 
Glorifica la bdléza, . 

Se consagra á la virtud. 

Con sus cantos melodiosos 
Acaricia los dolores : 

» ' 

No te olvides, cu^nde^ lloros, 
De su voz y su Jaud. 

Tú dirás que el estranjero, " 

De estas playas y estos mares 
6 
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No revela en bub cantares. 

Tu fervor ecuatorial. 

Mas él quiere que tú sepas 
Que el dolor en este mundo. 
Guando és místico 7 profuildo 

Tambieu es universal. . 

Por que piensas que me inspir 
YteiBspiroBimpatíaBÍ 
— En tus ansias 7 en las mias 
Hay tristeza y hay amor. 

Y el amor desventurado 
Nos ha unido tiernamente, 

Y el poéta del Oriente, 
Canta al 8<A del Ecuador. 

Tu amoroso pensamiento 
Se ha encontrado con el mió, 
Fluctuándo en un yacfo . 
De frenética ansiedad. 

Tu comprendes entusiasta 
Mi genial romanticismo 
De qué vale el fanatismo. 
En tan bella inmensidad ? 

Qué es la vida pasajera I— 

Una flor en la mañana, 

Y en la tarde sombra vana, 

Y en la noche un ataúd I 
Oanta y goza mientras dura . 

La estación de los amores, 
Del perfume de las flores^ 
De la hermosa juyentud. 
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. jrm Tu* 1860. 

n. 

iez años ! diez años 
Pftsaroii, divina Dolores 1 
La muerte, cual noche 
Profanda bajó sobre tí I 

Pasó la fragante, 
Feliz estación de las flores : 
Ya todo es tinieblas, 
Oonfnsa tristeza sin fint 

« 

£1 pobre poeta 
Prosigne sn triste camino ; 
Mas siempre de noche 
Se vuelve á buscarte liácia atrás. 
Y escucha en silencio . 
' Ta acento lejano 7 divino 
Y enynelto en la sombra 
Temblando se pone á llorar 1 




l DIEZ ANOS DiCSPüES ! 

Y evoca los muertos 

Y en negros insomnios se agita 

Y canta salmódias 

Y pulsa su vago laúd. 

Y exiiala en sus trovas 
Sagrada tristeza infinita, 

Gloriosa cs2J»eraiiza, 

Doliente y sublime inquietud* . 

■ 

¡ Oh muerte fbnesta 1 ' 

Misterio terrible y sorabrio. 

; Oh esfinje espantosa 

Que el génio no puedo explicar 

Pasamos! pasamos t ^ 
Cual pasan las aguas del rio. 
Las aguas que pasan 
¡ Dolores ! no vuelven atrás 1 . 

Diez afíos ! diez años 
Pasaron^ divina D(ilores I 
La muerte, cual noche 

Profunda bajó sobre ti ! 

Pasó la fragante, ' " 
Feliz estación de las flores : 
Ya todo es tinieblas, 

Confusa tristeza sin ün ! 



DE KOCUE-EN LAS PLAYAS DE CHILE. 



AL miBIONB POETA OÜILLBBMO ICATTA. 



^ a la noelie, cual ííondor inuienso 
Precursor del eterno misteiío, 
Con 8U8 alas cubrió el hemisferio 

Y los grandes abismos abrió. 

Ya derrama en los pechos dolientes 
Celestial) volaptaoso beleño, . 

Y en sas brazos amantes el auefio 
.Blandamente acaricia al dolor. 

¡ Cuánto place al errante poeta 
Meditar en silencio j á solas, 
Al solemne rumor de las olas 

Que levanta el Pacífico mar! 

¡Cuánto place á mi espíritu triste, 
Contemplando estrelladas esferaB^ 
Recordar mis antiguas quimeras 

Y en la vida futura soñar I 



« 
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En las mudos espacios oscilan 

Tibios rayos de luz indecisa 

Y sus alas receje la brisa, 

Y su cális recojo la flor. 

T en la arena se adnerme la ola 

Y suspira en coiilusa eadeneia. 
Cual suspira la casta inocencia, 
Cuando snefia un misterio de amor. 

Todo yace en silencio profundo. 
En el cielo, en el mar, en el monte, 
En el denso y lejano horizonte * 

Y en el fondo del negro ataud. 
Solo gime mi pecho doliente, 

Solo vela y suspira mi alma, 

E interrumpe del mundo la calma . 

Con su eterna, insoxkdable inquietud. 

Cual recuerdo de un bien inefable^ 
Onál stiblime j audaz esperanza, 

En la vaga y azul lontananza 
Del abismo la Luna se alzó. 
A su luz reverberan las olas, 

Y en las alas sonoras del Tiento 

Se coronan de vivido argento, 
8e deshacen cual blanca ilusión. 

A su luz resplandecen- la playas 

Y los mares profundos on<&ean . 

Y los altos nevados blanquean 

Y las albas rompientes del »Sud. 
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* 

A BU Iliz, á pesar del olvidoi 
Mi feliz pubertad reaacitay 
Con BU eterna tristeza infinita, 

Cun su vaga amorosa iii<^uietud. 

A m Inz las tiníéblas noctnniaSy 

Cual horríficos monstruos avanzan, 

Y en los negros abismos se lanzan 

Y se agitan medrosas alli« 

Hasta el Grande Oceáno proyectan 

Lori volcanes su inmensa penumbra 
A su luz mocileuta que alambra 
Desde Oriente el gigante perfil. 

I Ved la Luna detrás de los Andes I 
Yo me exhalo en suspiros al verla 
Cual inmensa, fantástica perla 

Coronada de etcreo fulíjor. 
Los nevados eternos irradiáis 

Y sos albas y límpidas nieves 
Be revisten de púrpnras leves 

Y de azul luminoso vapor. 

£n su angosta ascención cataratas 

Y torrentes y mares ai^enta, 

Y la etérea región transparenta 

Y reviste las sombras de luz. 

Y desbaty en los montes la broma, 

Y las nubes errantes traspasa, 
Las transforma en purísima gasa, 
Las disuelve en fantástico tal. 
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T Be vista de mágicas galas, 

Y las brisas desplegan sus alas 

Y murmura en las playas el mar. 
Y los ruidos errantes, los ecos. 

Que en los báratros hondos se esconden. 
En lejanos retumbos responden 
De Acoucagua al fragor colosal ! 

I Oh qué noche tan diáfana yhellal 

Todo es paz, plenitud, nielodia: 
£s la brisa un raudal de ambrolla. 
Son las nubes .Oáaís de luz I 

] Yed la Lnna en los cielo? aznles. 
Cristalina, fantástica, plena, 
Cual la casta inocencia serena, 
Rebosando inmortal jnyentud l 

I Quién pudiera del tiempo implacable 
Contener el fatídico vuelo, 

Y este mar, esta Luna, este délo, 
Contemplar en transportes sin fin ! 

¡ Quién me diera estrechar en mis brazos 
Mi ilusión mas doliente j mas bella, 

Y admirar estos cielos con ella ! 

Y con ella gozar y morir ! 

I Oh celeste inmortal pelegrina 1 

¡ Oh amorosa y poética Lnna! • 
Siempre ha sido tu luz mi fortuna. 
Siempre ha «do mi amor ta beldad 1 
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Con doliente efasíon te bendigo, 
Porque siempre amorosa te encuentro, 
Oual 8i fueras el mágico centro 
De otra yida futura, idéal. 

Tu virgíneo candor me enternece 

Y entratlableB boUozos me arranca* 

¡ Oh ilusión melancólica y blanca 
De mi errante, infeliz juventud ! 

¡ Oh que bella, qué lánguida y triste 
En el cóncavo azul resplandeces I 

TJn delirio infinito pareces 

De inocencia, de amor y virtud ! 

Cuánto place á mi espíritu ardiente, 
Del delirio en las alas iiotantes, 
Contemplar universos radiantes, 
Traspasar horizontes sin fin 1 

I Cuánto place á mi alma sombría 
Inspirarse en insomnios obscuros, 

Y en los hondos abismos futuros, 
Yer las cosas que están porvenir*. 

Yo bendigo estas playas sonoras 

Y estas vírgenes selvas floridas, 
Pbrqne están perfumadas y tmjidas 

Por la bella y feliz libertad. 

Porque aquí se disploma ya el solio 
Del hipócrita y vil fanatismo, 

Y en las fauces del lóbrego abismo 

Ese monstruo sacrilego ostá. 
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Yo bendigo á los hijos de Chile, 
Porque BOU generosos, ardi^tes, 
Entasiastas, eonstantes, yalientee. 

Porque tienen un gran corazón. 

Este pueblo esfoi^sado sostiene 
El honor de la raza espafioll, 

Y en los Andes del Sor enarbola 

Del progreso sin ñu el pendón* 

• 

Aqhí vaj;an las sombras angnstas 
De los héroes de Araneo y OastQla, 

Al fulgor de la Luna amarilla, 
Meditando en su gran poryenir* 

Al fragor de los rados volcanes 
En los c6ncavos valles dormitan, 

O en los altos perfiles se agitan, 
Cual si fueran de nuevo á vivir. 

j Yed la sombra gigante de Ereilla 
Levantarse en magnífica pompa 
Con su eterno laurel / su trompa 

Y su noble imponente ademan ! 
Los perínclitos manes de Arauco, 

En arranques de júbilo intenso, 
Le circundan en círqnlo inmenso, 
Le' proclaman su fiomei^ inmortal* . 

Y dos pueblos ilustres y audaces, 
En ardientes intrépidos coros^ 
Al compás de loa vientos sonoros. 
Le bendicen y aclaman después. 
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Y al maguiáco estruendo los moatjs 

Y los férvidos orátav^s tmenan, 

Y los hondos abismos resncsiaii • 

Y los marea responden también. 

. Y Inseombres celestes repiten: 

Salve I salve j leal Cahallero ! 
Salve I salve^ esforzado gueñnrero t 
Salve 1 mlve^ divino can tor l 

De los siglos d hondo torrente : . 
Esa aureola que ciñe tti frente^ 
Ea tm ígneo r^fie^o de Diml 

Yo prefiero nna noclie serena, 
Al mas bello y magniñco di% 
Gon su ardiente estruendosa alegría 
Son sn claro esplendente fanal. 

Yo prefiero las noches sin nubes, 
Con sus astros <^u.e oscilan radiaates. 
Goal enormes j eternos diamantesi 
Que en los negros abismos están. 

« 

Esas noches serénas de Estío, 
Voluptuosas, rom&nticas, bellas, 

Con su inmensa corona de estrellas, 
Con su augusta y solemne q^uietud. 

En nú alma doliente derraman 
Misteriosos, profondos beléfios, 

Y me Infunden dalcísimos sueQos, 

Y me inspiran grandiosa inquietud. 
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Cuando el Sol en loB cielos irradia, 
£n BU luz nuestra atmósfera inunda ; 
Fero envuelve en tiniebla profunda 

l>tí ios astros la iii mensa beldad. 

Asi el pobre criterio del hombro, 
Cuando ardiente y audaz examina, 
Las verdades del mundo ilumina, 

Pero ofusca la eterna verdad. 

Cuando tiende la noche sus alas. 
La región inferior oscurece; 
Fero inflama la luz j engrandece 
La inñnita, estrellada región. 

Así el genio inspirado j Biiblínie, 
Cuando en férvidos éxtasis suena, 
Las miserias del mundo desdefia, 
Fero vuela y se lanza hasta Dios i 

Es la noche el santuario del genio, 
Es la imagen sublime del alma, 
Ya fulguren loa cielos en calma, 
Ya retumbe medroso huracán. 

Siempre brilla en el Sol y en el dia 
' La existencia terrestre y ñnita; 
Y la vida futura, inñnita, 
Pe la noche estrellada en la faz. 
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UN RECUERDO. 



DEDICADA Á LA DiruííjlMA JÁ^VH A*** 



h qué pálida y qué breve 
Fné tu existencia ¡ alma mia ! 

Qnic'ii á eiirr;nnl)»KS diría 
Que acercaba tan pronto 
El momento de morir. 

|0h qué frájiles ¡Dios miol 
8<»n l;is cosas do c¡^tc luuiido 
Cuáii |)avoroso y ]>roiiiiido 
£» el destino del hombre 
En el hondo ]>orvemr 1 . 



Cuando el viajero invisible 
Tu existencia dividía, 
Yo en mis brazos te cefíía 
l*fiií testiu») doliente 
De aquella hcparacion. 
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\o hay palabras, iio liay gLMiiidos 

Para ut^]>licai* la adorna 

Que en mi alma produciA 

Del incógnito iublime 

La fatal iuiuediaciuu !... 
• 

Descansa en ]>az !.*. y no temas 

Que te olvide en mi j>le<::aria 

Mas dulit'iirt* V solitaria.... 

■ 

No tema» ¡nol que te olvide 
Quien te quiera como yo. 

Laft almas adoloridas 
Malaiicólicas v tiernas 
Buscan delicias eternas 
En las memorias mas tristes 
Del tiempo que ya pasó. 

Cuando la tarde amarilla 
Los espíritus inunda 

Con su música ]>roíunda, 
Con su tristeza sombría, 
Con su calma sepulcral, 

Yo voy á invocar las sombras 

Y las visiones noctumas 
Entre lajj lunci)res urnas 

Y los terrores sublimes 
De la mansión funeral» 

Conloen las ciinibre^ iiias arduas 
De los mas soberbios montes * 
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Se ensanoliau los horizontes 
Los maresi el finoamento, 
Los atros, la inmensidad, 

Abí también en las cumbres 
Sublimes del cemeuterio 
Se engrandece el gran misterio 
De la existencia infinita 

Del tiempo y la eternidad. 

Allí se escachan mmoifs 

HelodiosoB y profundos 
De otros seres y otroa inmidos 
Que justiñean del genio 
La huracánica ambición. 

Allí yacen los sentidos ' 
Eíi perfectísima calma 
Y extática siente el alma 
Del espíritu infinito 
• La suavísima atracción. 

Oh que sublime es entonces 
Una lágrima, nn soHozo I 

Cuanlo vigor, cuanto gozo 
Nos infunde la esperanza, 
La virtud) el porvenir. 

Ay I entonces se desea 
Arrojar la i mí til carga 
De nuestra eKÍstencia amarga 
En el fondo del. sepulcro, 
Decir ¡ adiós !••.. y morir. 
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A CADIZ-FRAGMENTO. 

A D. ASNIBAL Y. DE JJL TOJKRB. 



jEjin sus miétecioB laYortnna quiso 

Que embellecieses mi doliente historia : 
Siempre invocarte me será preciso, • 
Oiudad hermosa, de feliz memoria. 
Como Adán recordaba el paraíso, 
Así recuerdo mi amorosa gloria 

Y eternos ayes de pesar me arranca 
De mis delirios la yision mas blaBca. 

I Aj tá no sabes enal fermenta 7 crece 
TTna pasión desventurada 7 triste ! 

])e sus afanes al vaivén se mece 

Y la mas negra tempestad resiste. 
La mente al «170 de la luz florece 

Y con las galas del amor se viste ; 

Mas nunca el vago sentimiento muere, 
¡ A7 nunca olvida ^uien de veras quiere í 
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Desde mis breves, juveniles días, 
Bella á mis ojoB.7 adorable fukte, 
Porque en tu seno Yir^inal tilias 

Lo mas liennoso que en ul luimdo existe. 
£e las primeras oracioues mias, 
Nifto ineoente, enamorado 7 trist^ 
Ya formulaba ta gloriosa idea. 

Allá en el templo de mi pobre aldea. 

Y annque la suerte me arrojó iracunda 

Desde las ])layas de ¡ais ¡iatriüá lares 

Del Kuevo-Mundo á la región fecunda, 

No obstante, siempre al contemplar los mares, 

Te recordé con inquietad profunda, 

Y á tus herniosas coiisaíj^re cíintarcs, 

Desde la Antilla de esmeralda pora, 

Que alia en la aona tropical folgora. 

Hermosa Cádiz 1 si posible fuera, 
Que en alma tierna, generosa 7 pura] 
En su demente exaltación muriera 

Rasgando airada la materia impuraj 
Yo la cadena corporal rompiera 
£n mi gloriosa^7 celestial locura, 
Yo fuera libre serafin ardiente ' 
De lo infinito en la regio;i viviente. 

Después de larga 7 dolorosa ausencia, 

Hencliido de esperanza y de alegría, 
En mi hermosa y felÍ2 adolescencia 
A mi patria dulcísima volvía. 
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Del Oriente la vaga traiispareiieía 
Hqa anunciaba el suspirado dia. 
De ver alzarse tos aoberbioe mtixüB 
Sobre los mares cristalinos, puroa. 

El corazón en tempestad deshecha, 
Gomo el mar turbulento palpitaba. 

Yo cual amante que á su amada acecha, 
El Oriente inflamarse contemplaba. 
Goal disparada y penetrante flecha 
Mi TÍsta el horizonte traspasaba, 
Hasta que al fin aparecer te vimos, 

Y en gritos entusiastas prorumpimos. 

Sobre las ondas trémulas rayaba 
Del alba tibia la sonrisa amena : 
£1 meló azul y transparente estaba, . 
Las brisas mansas y la mar serena. 
ÍTúestro triunfante bergantin volaba 
Iláeia tus playas en bonanza plena ; 

Y td flotabas entre azules brumas, 
Gual blanco cisne de esponjadas plumas. 

Al blondo rayo de la fresca aurora 
Que el transparente firmamento pinta, 

Aguas argenta y horizontes dora 

Con áureo fuego y matizada tinta, 

Sobre las ondas de la mar sonora 

Te TÍ pasmado aparecer distinta. 

Cual amorosa y celestial idea 

Que el génio s^^te en sus insonmios crea* 
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■ * 

Alzóse loego el Sol resplandeeiente 

Sobre tus altos gigantescos muros. 
Cual inmenso diamanta incandescente 
3>e los abismoB lóbregos 7 obiscuros ; 
T fulminando vivido torrente 
De intensa luz en tus cristales puros, 
Brillabas, cual flotante meteoro, 
Entre nubes de nácar j de oro. 

Jauiaa brilló tan esplendente el dia, 
Todo era paz j júbilo 7 bonanza, 

Y en todos los semblantes refnlgia 
El fulgor celestial de la esperanza. 
Yo sollozaba entonces de alegría,' 

Y contemplaba el 80I enlontananza, 
En mi delirio férvido y profundo, 
Cual pórtico grandioso de otro mundo. 

El genio liernioso de la eterna vida 
Como el a^ul primaveral sereno, 
Meció en sus brazos mi existencia herida 
T BU. fragancias derramó en mi seno, 
Yolvi(S risnena la 11 11 pí 011 perdida, * 
Sentí mi pecho de ternura lleno, 

Y mi esperanza tímida 7 hermosa, 
Yistió sus galas de esmeralda y rosa. 

t>e mi desgracia sobre el fondo obscuro 
Yí realizarse mi feli2 quimera, 

Cual si al inílujo de un fatal conjuro, 
De noche abrii*se el Armamento viei*a. 
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Lágrimas dalees de cntnsiasmo puro 
Vertí al tocar ta plácida ribera, 

T vi resplandecer en mi memoria 
La TÍrgeu triste de mi eterna gloria. 

Aun me estremezco al recordar el día 
Que vi tus torres por la vez postrera : 
Telada en bramas ta beldad yeia, 
Oaal vé tm anciano m ilosion primera. 
El astro hermoso de la luz moría 
Bagando en fuego la azulada esíera ; 

Y JO en la popa de an bajel lloraba, 

Y de tí para siempre me alejaba. 

Gomo un horno inflamado él Occidente 
La luz en sns abismos recogía, 

J^a lirisa murmuraba tristemente, 

Y la ola melancólica gemia ! 
Yo te miralba con afán doliente 
Oaal ilusión fant&stica que hnia... 

Y la noche fatídica v medrosa 

Te cubrió con su sombra silenciosa i 

Las tinieblas al fin se condeusaron, 
Lanzo mi corazón un alarido, 

Y mis dolientes lábios exhalaron 
La canción dolorosa del olvido. 

Y entonces para siempre se plegaron 
Las alas de mi espíritu abatido ; 
Porque bien pronto el ooraxon desmaya 
Cuando suspira en estranjera plaja. 
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De mi fortuna él moribimdo astro 

Eátá cual denso nubarrón obscuro : 
£a los dosiortos mi existencia arrastro, 

Y en vano, en rano á Satanás conjuro. 
Mas yo no obstante dejaré algún rastro 
Sobre las soni])ras de este abismo impuro... 
Haj pensamientos qne jamás se olvidaju. 
Porque unos siglos de otros siglos cuidan. 

Para que nuiioa disgustarme inicdas, 
Siempre en mis sueños de ambición te veo, 

Y escucho siempre tns oaneiones ledas, 
Que ardiente exaltan mi genial deseo ; 

Y en mi memoria y esperanza qfiedas. 
Aunque me abrume el inl'eriial mareo 
De la borrasca tenebrosa 7 ruda, 
Guando revienta la nefanda duda. 

Tu blanca forma descollando altiva 
Sobre ese fondo transparente miro, 

Y en deliciosa distracción festiva, 
Por esas plazas encantadas giro. 
Guando es mi ardiente inspiración mas viva 
Gon tns hermosas de placer suspiro, 

En otros mundos de ilusión me pierdo, 

Y entonces toda tu beldad recuerdo. 

Bisuefias vencen mi genial tristeza, 

Brindando flores j arrancando abrojos, 
Esas tus hadas de oriental belleza, 
De grandes, negros 7 rasgados ojos, 



Digitizetrt)/ Google 



De iumaculada y virí^inal pureza, 
De lábioB guayes, cual i& grana rojos, 
De esbelto talle j de tnrgente seno 
Lleno de gracias j de amores lleno. 

Hasta el recuerdo del dolor perece, 
1^1 él hombre triste sos encantos mira : 
La moribunda j u ventnd florece, 

Y fatip^ado el corazón suspira. 
Crecen las ansias y el encanto crece, 

Y el bardo toma sa armoniosa lira, 
T vduptnosa beatitud presagia 
De SU6 miradas en la dulce magia. 

Oreaciones de luz 7 de hermosura. 

Vaporosas imágenes del cielo 
Henchidas de pasión y de ternura, 
I>e. vago áfan jr generoso anhelo, 
Vuestra beldad resplandeciente j pnra 
De la existencia trans])arenta el velo: 
La mas divina inteligencia inflama 
En vuestros ojos sñ amorosa llama. 

Mí relíeos rayos de la luz eterna, 
Siempre iluminan/vuestra íaz dichosa, 

Y el alma noble, enamorada j tiemis 
Color les presta y magestad gloriosa; 

Y en su ferviente vibración externa, 

Y en su divina transparencia hermosa, 
Arrebatado á corazón recibe 

La dulce mágia que en vosotras vive* 



Oantar en rano mi efitnsiasmo qtiiere 

Glorias perdidas cuando el alma llora. 
Cuando un verdugo mi existencia hiere, 
Fingiendo imbéeü irriaion taraidora} 
Sin aire puro el entuBiaBmo muere, 
Porque leTalta vibración boiiora ' *^ 
Que los espacios palpitantes hienda, 
Y en fuego santo el universo encienda. 

Si en sus cantares espresar ]Midiera 
Cuanto el errante peregrino siente, 
La sed de amor inestingnible y fiera 
Qne le abrasa voraz eternamente..; 
El inundo entonces palpitante viera 
Be mi dolor la iuinensidad ardiente, 
l Yiera el fantasma del amor eterno 
En el qráter horrible del infierno 1 

Llorad, hermosas, al cantor dolientOi 
Que vuestro encanto á describir no acierta. 

Aunque en profunda convulsión ardiente 
De 8u letargo funeral despierta. 
Besad llorando mi amorosa frente 
Yereis entonces mi esperanza muerta, ' 

Rompiendo el mármol de la tumba fria, 
Llenar gloriosa la región vacía. 

\ Surje á los cielos ! pensamiento fuerte, 
Tu luz la negra eternidad blanquea ! 
Si un mundo imbécil pretendió perderte, 
Deja ese mundo y otros mundos crea I 
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Que ni las sombras de la eterna mu^te 
Borran del alma la amorosa idea. 

Amor! doliente amor, jamás ]>oreeeti, 
SobiQ la tumba universal ¿orqcesl 

£gt& mi alma de su triunfo ciert» : 
lenaz resiste, cual soberbia roca . . . 

Cuando contempla una e.-i}3ürañza muerta^ 
Otra esperanza mas feliz invoca. 
Mas nunca falta quien ponzofia vierta 
Del esfaranjero en la sedienta boca 

No falta un áspid que infernal derruuitt 
£a mis entrañas su veneno infame. 

r 

Maldita seas; sociedad inculta,^ 
Buin y mezqumá, cual rofioso cobre t 

Tú no respetas la añiecion otnilta 
Del per^rino infortunada y polu^e. 
. Escape al génio y la desgracia insulta. 
Mientras horrenda conupcion te sobre. 
Porque mañana yacerás hollada 
Djs tu miséria en la espantosa nadal 




(*) Durante mi porm.'íiiencia en la Fci ú fui objeto de In:-- n.^s ea» 
carnizadas ó inicuas persocucioiios ; y íí veoes proiumpí eu nj^tlrol^a 
como este y en otros nmi mas fiilminantefl. 




BÜINBIS. 



1 LA 6ESr<^BITA BHUJA o * * * j 




I ien hayaa etmiameote, 

Bien hayas, hermosa Emilia, 
Melancólica azucena 
Del^defiierto de la vida ; 
Siempre llena de fraganda. 
De ternura y ambrosia. 

Son ; ay ! tus ojos divinoB ^ 

Y tOB lánguidas aomisaa^ 
Amorosas esperanzas 

Y oonfiiBas proíecias ■ 

De un mundo de amor eterno, 
Con que sueña el alma mia. • 
Pcnr ti levanta el poeta j 
Una plegaria infinita, | 

Y en BUB éxta.sÍ8 mas tiernos 
Un brindis sin fin te envia l 
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^ejanda atrás nniá sombra 
De eterna melancolía, 

Va crnzaudii ul alma uiia 
La inñnita soledad I 

l Qué Bilenció tan doliente I 
Qué tristeza ! qué misterio! 
Un inmenso cementerio 
Parece la inmensidad l 

Solo estoy sobre la tierra 
Solo estoy en el vacio, 

Melancólico y sGiubrici, 
• Esta todo junto á mí. 

También las sombras divinas 
Be m! amor se han disipado, 

Estoy solo y olvidado 
Como un cadáver aquí I 



A LA HEMOBIA DE M. C. 

Solo esouclio allá entre suefioB, 
T en vuyesi intermitente 
Yaga música doliente 
Que traspasa el corazón I 

Saspircrde una ternura 
Tan doloroea y tan anave, 
Qne en loa Ifmitea no cabe 
De la humana percepción t 

Obscuras remiscenciaa 
Del estruendo de otro mundo 
Que aun retumba en lo profundo 

De nú auioruba ansiedad t 

Dolorosa melodía, 
Moríbundai tierna 7 eant% 
Que llorando se levanta 

Con la tristeza sorii]>na 
De la negra eternidad I 

Y á pesar de tan profunda 
•Desolación j abandono, 
y á pesar del negro encono 
De tan intenso dolor, 

Llevo siempre en mis entrañas^ 
Yenciendo sombras moirtuorias, 
Las carísimas memorias * 
De los seres de mi amor. 

P<»rque nvne% nunca olvida 

H infeliz peregrino 

Los seres que en su camino 

Cariñosos encontró» 
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Nunea olvida el desterrado 

La fu.inilia liuspitalaría 
Que su mísera plegaria 
Enternecida efcnehó 1 • . • • 

Espíritu afortunado 
Que en dichoBa pac haUtaB 
Las regioneh infinitas 

De la eterna juventud, 

Yo te ofrezco un sentimiento 
Melancólico j profundo 
Al son yago j moribiindo 

De mi eansado laúd I 

Bien sabes que jo té amaba 

C5on esa ternura intensa 
Que se estiende allá en la ijamensa 
Misteriosa idealidad* 
Bien sabes qüe mis afectos 

Tiernos, fúnebres y ocultos, 
Son melaneólicos cultos 
De triste sublimidad 1 

Nosotros los que tenemos 
Amoioflo el pensamiento, 
Borrascoso el s^timiento 
Y la esperanza inmortal, 

Nosotros ¡ ángel del alma I 
Qaeremos muy tiernamente, 
Aunque siempre es muy doliente 

m 

Nuestra ternura fatal. * 



■ 

Oouda recuerdo tas graeiaa^ 
Guando en tai caricias pienso, 
Místicas ondas de incienso 
Perfuman .mi corazón. 

Tu figura deliciosa, 
Yir^nal j transparente 
Resplandece allá en mi mente, 
Cual serááca visión*. * 

Era tu frente osj):icioria. 
Cual las virtudes augusta, 
Xa eBpresion en roboata, • 
Tu forma esbetta y gentil. 
' Yo miraba la elegancia 
De tu simpático aspecto, 
Como el tipo mas perfecto 
De la bdlesa infantil. 

De tus dulclaimoiB ojo6 . 
En la dará transparencia 

Brillaba la florescencia 
De la suprema beldad. 

Guando alegre sonreias, 
Yo contemplaba en ta frente 
La imágen mas esplendente 
De la infinita bondad. 

Antes de verte en la tierra 

'Había visto yo algún dia 
En gloriosa profecia 
Tú hermosara original* 



A LA MEMORIA DE M, C. 

Te kabia visto en bus yisioiies, 
Mag romántioM el iJma 
A la sombra de la palma 

De mi pasiou iumoi uL 

Tá también en tn inocencia 

Por iiistinto comprendias, 
Las profundas situpatias 
Que me ligaban á tí ; 
Y por eso me mirabas 

Con suavísima dulzura 
Y con fó sencilla y piura 
Te abandonabas á mí. 

A veces me deleitaba, 
Contemplando tu alegría ; 
Mas luego me entristecía^ 
Pensando en tu porvenir ; 

Pues me enseño la desgracia, 
De la vida en el camino, 
Que es nuestro amargo destino 
Kacer, llorar j moriri I 

Yo también he naufragado 

Eu los liorribles desiertos 
Del negro mar de ios muertos 
Oon mi aflicción funeral. 

Me he perdido en ese caos 
Donde se pierden fugaces 
Los arranques mas audaces 
Del espíritu inmortaU 



A LA MBMOBiA D£ JhL O. 

AUi oitán la» alnuB grandes 

De lo0 siglos que pMMon, 
Que allí tainl)ien naulVagaron 
Ck>ii BU seráüco ardor. 
« Allí eantaa sos amorea 
En Bantaa y eternas odag : 
Allí celebran bus bodas 
Los juártires del amor 1 

El tiempo duerme tendido 
Sobre la fae del ábismo. ! 
Y en fimesto parasismo ' 
Las edades allí están. 

Se pierde allí de los genios \ 
El mas poderoso grito. 
Cual se pierde én lo infinito 
El mas soberbio huracán I 

Por mas que mediten todas 
La& grandes inteligencias, ^ 
Por mas qne avancen las cienciasi 

En los siglos porvenir, 

No rasgarán ei misterio 
Melancólico y sombrío 
De ese infinito vacio 

Donde todo vá á morir ! I 
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permitid que cw con^i^ne lUiui un serdt- 

mimto prít^wmhmmk emühea y iritte. 



Qne el triste iimndo abandona 
Por la expléitdida corona 
De la eterna santidad. 

Mil veces feliz la hermosa, 
(¿ue mientras virgen íiorece, 
Cual hostia blanca, so ofrece 
A la suprema beldad. 

• El Espíritu divino 

Te 8ul>liiiia ardiente MiTonte, 
Y resplandece en tu trente 
La soj^nda inspiración. 
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Tú gozarás del Esposo 
Las Auavisimas cíiv'mm^ 
T6 gozBxís las detidat 
De la místíoa Sien. 

Aspirarás los aromas 

Del magnífico incensario 
Qué perñima el gran santuario 
De la cumbre celestial 

Tos horas iián tranqtiilas 
Resbalando eteniamtjíite 
En la órbita esplendente 
De la esperanza inmortaL 

En los deliquios sagrados 
De tas santas ilnsioiieB 

Sentirás las vibraciones 
Del seráfico laúd. 

Comprenderás los misterios 
De las santísimas dencias, 

Y las suaves complacencias 
Del amor en la virtud. 

Adiós 1 purísima esposa 
Del mejor de los esposos» 
Que te acaricien gloriosos 

Los espíritus del bien! 

Bien haya la mas fragante 
De las blancas azucenas I 
Que te iluminen serenas 

Liifi. auroras del Kdeu ! 



-En la tristasa mas santa 
Be ta plegaria mas para 

Ko olvides la desventura 
De tu doliente cantor. 

Y consagra alguna ofrenda 
Al Ser inmenso y diyino^ 

Por el pobre peregrino 
De los valles del dolor« 




. 188 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



▲L SK. U. MANUEL ABZÚ £N PBKKDA VE OBAUTU». 



^ü/uáudo rompes, alma m», 
La 7il oárceL que te eneierra. 

Cuándo (lejas do la tierra 
La mefítica prisión ? 

Cuándo cesan tus furoreSy 
Cuándo eesan tus latidos, 

Tn ansiedad j tus gemidos, 
Turbulento corazón i 

Ave triste y melodiosa 

I )e otras playas y otros mares, 
Nadie escucha tus cantares, 
Nadie entiende aquí tu afán. 

Detractado peregrino, 
Deía, deja CvStas riberas. 
Cual las aves passajeras, 
Qne se quejan... y se van ! 
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Por qué cantas, por qué iioniSy 
En tan lóbrego desierto f 
I El Universo está muerto, 

Y tú agonizas de amor I 
Solo responde á tus canto» 

La Iramcánica tormenta. 
Que en los trópicos revienta 
Cou obpaiitosy íra^or. 

Los liombres ; ay ! te escanicceii 

Y á tuB I1Í111UO& do entu&iagmo 
Besponden con el sarcasmo 
Qne envenena el corazón. 

Mas (|iic iinportiiii ; mi.-erablesl 
Vuestros dicterios malditos l 
Ególatra» parásitos, 
Qué importa vuestra irrisión I 

£1 ciego de nacimiento 

No concibe los colores. 
Jamás tuví&teís aniures, 
No los podéis concebir. 

No trocara yo, aunque sufiro^ 
Por vuestra indolente calma^ 
Las borrascas de mí a búa 
Que se iauza ai poi'veuir* 

Quién sabe si alguna bcrm06% 
Cuando escucha mis cantaras. 
Comparte de mia pesares 

Dulces lágrima» de aiiior. 
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Quién sabe, 8Í al ver en ellos 
Sus oenltofi pensamientoB^ 
Tiene gnitos sentímientos 

Y bendice al trovador. 

Sublimes inteligencias. 

Deidades del pensamiento, 
Que sentís lo que yo siento 

Y en otro mundo esperáis ; 
Yo no dudo que Tosotras, 

Cuando escuchéis rñis canciones, 
Comprendáis mis ilusiones 

Y tambi^ las compartáis* 

Las almas grandes y ardientes, 
Desde antípodas regiones, 
£n latentes vibradones 
Traspasan la inmensidad ; 

Y h armoniosas se confunden 
£n sublimes pensamientos, 
• En divinos sentimientos. 
En misteriosa hermandad. 

Memorias de otra existencia, 
Fugaces exhalaciones, 

Peregrinas coneopcíones, 
De perfecta beatitud. 

Yagas músicas del alma. 
Que flnetais en lo infinito, 

Cuando en vosotras medita, 
Florece mi juventud l 



■ 
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[ Oh iavigibles, mdódmas 

Y taelanculicas liadas. 

De entusiasmo anrebatadikfly 

Desfaileoidas de amor ! 

{ Oh qué afán tan doloroso * 

Vuestros cánticos inspiran 
A los los tristes que suspiran 
£n lo» yaUea del dolor 1 

Mi pensamiento inñamado, 
Como el ftol ea el Oriente) 
numina ardieatementei 
Mi amorosa juventud. 

Y del fondo del sepulcro 
Mil fantasmas ae levantan. 
Que sollozan y que cantan 
Al compás de mi laúd. 

fe 

I Oh qué hermosá es la eutei)icia . 
En el alba y en la aurora l 

l Oh qué alegre y seductora, 
Cuando crece en flor la edad I 

£1 sentimiento amoroso, 
Sin el áspid del criterio, 

Es \m divino misterio, 
Que Uona la eternidad 2 

El alma se desvanece, 
Cual blanca nube de incienso, 
Ouando esa éxtasis intenso 
Beeuerda mi corazón 
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Aquellas claras auroras 
En que exhalaba mi infimeia, 

Beldad, música y fragancia 

Y entuBÍasmo j bendición. 

Quién pudiera recobrarte, 
¡ Oh dulcisinaa inoceueia 1 
Con tu hermosa refulgencia 
T tu azul esplendidez. 

Quién pudiera, como el £ánix,^ 
Benaeer á aquellos dias 
De divinas alegrías, 

Y amantisima embriaguez ! 

Entonces el alma virgen, 
Ck»n BU gracia y su delirio) 
Perfumaba eomo un lirio 

La mas y enua suledad. 

En sus fantásticos Bueüos,* 
Mi pensamiento indeciso, 
Levantaba un paraíso 

En la azul inmensidad. 

Mi memoria entonces blanca 
Como el disco de la Luna, 
. Be mi prospera fortuna 
Beflejaba el resplandor. 

Y en su vaga transparencia 
Bañados de luz veía 
Los suefios de mi alegría, 
Los fantasmas de mi aikior. 



(*) Era el aüubolo de 1a resurrección entre los antíguoa. 



. BEOUEBDOB. 

El estruendo de la gloria 
Inflamaba mi entusiasmo....*. 
Qué me importaba el aáreasmo 
De la vil p^Terddad ! 

Yo atravesaba triunfante, 
üon mis mágicas quimeras, 
Las armónicas esferas 
De la imnensa idealidad. 

■ 

La virgen vaporosa 

Délos valles (le la infancia 
Coa su mistica fragancia 
Me embriagaba el eoraxon ; 

Y en mis horas solitarias, 
De tenura v de tristeza, 
Yo soñaba en su belleza 

Y exhalaba nna oración. 

Yo adoraba nna doncella, 
Virginal y floreciente, 
Meditabnnda.y doli^te^ 
De pasión y de virtud. 

Yo couteuiplaba en silencio 
8u doloisimo semblante 
Luminoso y fulgurante 
De hermosura y juventud. 

l Oh que suave j melodiosa 

Y melaneóliea estaba. 

Cuando ei amor n< s iiablaba 
De otros mundos á ios dos ! 
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En SU fius resplandecía 
Gloriosamente su alma, 
Con el iris y la palma 
^De laB TÍrgenes de Dios 1 

La inocencia coruiiaLa 
Sos encantos virginales 
Oon las rosas inmortales 
De la purezá ideal. 

Pero en sus nervios ardia, 
Gomo un rayo, el magnetismo 
Que fecunda el grande abismo 
De la vida nmT^ml. 

♦ • 

Guando pálido 7 confuso 
La miraba y me miraba, 

Su semblante se abrasaba 
Con el fuego del pudor. 

Mas después, desfalleciendo 
De voluptuosa alegría, ' 

Su dulce boca entreabría, 
Como el cáliz de una flor. 

Trémulos de amor sus lábios 
Hácia mi se dilataban, 

Y á morir me convidaban 
En un deliquio inmortal. 

El alba de la pureza 
Su talle esbelto ceñía 

Y en pliegues blondos caía 
Vaporosa 7 virginaL..... 
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Qué nic importaban entonces 
De iod kombres la pertidia. 
Los aplausos ó la envidia, 
Las lisonjas 6 el baldón t 

.Orgulloso y gatislecLo 
Con mi propio sentimientO| 
Le bastaba al pensamiento 
8a genial inspiración. 

Era una noobe de Estío, 
Be brisas y Lima Uens^ 

Transparente, azul, serena, 
Sublime noclié de paz. 

Las almas enamoradas ^ 
De témifta se moiian, 

Y cantaban y gemian 
En son doliente j fugaz. ^ 

La Liiiia reverberaba 
•En los mares del Oriente, 

Y en BU lánguida, esplendente, 
Melañcólica ascensión 

Sobre e] fundo cristalino 

De ios cielos parecía 

De una etérea melodía, 

Sideral condensación» 

■ 

Entonces la esposa virgen • 
De mi primer sentimiento, 

Contemplaba el firmamento 
Muriendo da amor también* 



Plácidamente inspirada. 
Levantó en toe profanda, 

Melodiosa y vagabunda 
Como el misterio del bien. 

« 

4 

Vibraron las armonías 
De aquellos Talles sombñoS) 

Y los mares j los ríos . 
A tm acento virginal, 

Que, llenando los espacios, 
Dominaba y presidía 
La doliente sinfonía 
Del amor imiyersal. 

I Oh qne noehe tan sablime ! 
Amor, juvenind, fortuna, 

El lirniamento, la J^una, 

Los mares, la inmensidad I ...... 

Aqndla vaga, doliente 

Y amorosa melodía, 

Un suspiro parecía 

De la obscura eternidad I 

l Oh qué magnífica y bella 
Era entonces mi existencia, 
£n brazos de la inocenda 
Dormitaba mi rasoni 

Mi pensamiento era va^o, 
Mis ensueños eran de oro, 

Y era nn órgano sonoro 
Mi inflamado corazón» 

m 
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^ Que me importaba este mondo 
Con Bos farsas 6 sus leyes, 
Sns tribunos & sns reyes 

Y su eterna esclavitud. 

Impetuoso y turbulento, 
Oual los cantábricos mares, 
Entonaba mis cantares 

Al com]jás de mi laúd. 

Sin embargo, ya s^tfa 

De mi alma en el abismo, 
Del eterno antagonismo 
* La etma contradicción. 
Faltaba i mi ventntranza 

La unidad del sentimiento, 
Faltaba á mi peusamieuto 
La beatifica Tision* 

Por eso en mis sensaciones 
Mas recónditas había 
Secreta melancolía, 
Inesplicable ansiedad. 

Y en medio de los deleites 
De nú próspera fortuna, 
He gustaba de la Luna 
La tristísima beldad. 

Siempre él Sol resplandeciénte 

Ha ofendido mis pupilas : 
Me gustan nieblas tranquilas^ 
Para poder meditar. 



I 
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Dadme sombras... darime el caoB^. * 

El cielo... el intiiM-no... todo.^ 
Para poder á mi modo 
Un imíverBO formar 1 
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Y tú ¿qué haces, sociedad inmunda I 
Te revuelcas en pútrida^ orgias 

Y en tu mortal putre&ccion proiñioda • - 
No ves que llegan tus postreros días. 

Cómplice iuihine de soñstas viles, 
Al géiiio miras con sangriento euaono 

Y adoras luego sórdidoe reptiles 
Sandias hurracas, nauseabundos, monos. 

Tú del poet a el corazón destrozas 
T sofocas sus g[uejas desgarradas, 

Y estólida al mirarle te alborozas * 

Y prorxompe. en sandias ^ajad»! 
- TÚ le rechazas, miserable hai'pia, 

Como si ftiera repujante perro: - . ; 

Tú has insultado la tristeza mia ! 

Me has traspasado don candóte hierro I 

E,uin, corrompida, estúpida coqueta, 
De horrendos vicios po&tilente esponja^ 
Tú no perdonas el. yeráz poeta 
Que no te diga la menor Hsonja. 

; Ah nunca esperes que el cantor doliente 
Sus generosas convicciones tuerza, 
Por que se oculta en su indomable frente 
Del aquilón septentrional la ftierza. 

¡ Ay tú- has podido taladrar mis huesos, 
Hambriento buitre en espantosa calma, 
Pero nunca pedirás en tus exoesos 
Doblar mi frente y corromper mi alma* 
' Pérfida siempre y desahnada eres. 
Siempre al caído escarnecer te he visto, 
T el oímen siempre á la virtud prefieres 

Y aun prefirieras un ladrón á Cristo ! 




9 
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AL PABELLON ESPAÑOL. * 

BSVX8ADA DBirmmv A MENTE XN GUATEMALA EN 1859. 

l^alve l glorioso pabellón de Espaüa, 
Salve mil veces, pabellón divino I 
Oon ottánto afán en la ribera estrafia 
Te saluda el causado peregrino ! 
Llanto dichoso mi semblante baila, 
Porque te encuentro en mi fatal camino. 
Yo de rodillas ante tí me postro 
T á tí levanto el corazón y el rostro. 

En tu prcseucia mi desgracia impía 
Cual fúnebre vapor desaparece : 
La noche eterna se convierte en dia 

Y la infecunda soledad florece. 

• Yo lloro de tristeza y de alegría 

Y mi amor en la tumba se estremece, 
Porque, temblando al contemplarte, creo 
Que otras riberas y liorizoutes veo 1 



(*) Estas octavas fueron publicadas en I¿ma en eontettacion a 
«Igiuias barbaridades que profirieroa los periódíeos de aquel país 
eon motivo de haber llegado al Callao la fragata de guerra eapa- 
Itola Za FerroUma hácia el año de 1851. 
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Con cuánta pena á recordarme vienes 
Mi inlaucia hennosa, mi niñez ñoridai 
MÚBÍcas vagasi dolorosos bienes, 
Misterios 7 tristezas de la TÍda I 
Cuánta inlluencia en mis entrañas tienes 
¡ Oh ! tú me vuelves la salud perdida, * 
Mi ñrente inflamas 7 á sofiar me lleras 
Glorias aatigaas 7 esperanzas nnenras. 

Al contemplarte el corazón fecundo, 
De turbulenta inspiración se llena : 
De mis pasiones el volcan profundo 
En férvida erupción se des^ifrena. 
La voz de los recuerdos de otro mundo 
De mi existencia en los abismos truena, 
Y el fénix inmortal de la esperanza 
En la futura inmensidad se lanza. 

De lo pasado la amorosa idea 
Del negro olvido disipó los vaos. 
Inestíngoibles sentimientos I...... ea I 

Sobre las sombras de la muerte alzaos I 
Que iluminando el porvenir os vea, 
Como los astros al salir del caos ; 
Annqne no radie cariñosa 7 bella 
De mis amores la divina estrella. 

A tiempo vienes, pabellón fulgente, 
Del ruin marasmo á conjurar la calma, 
Que 7a empezaba á declinar mi frente, 
Cansado el cuerpo 7 moribunda el alma, 

(*> £1 autor ettaba entonces gr^vt^menU enfermo. 
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Desde que el eiélo me negó inelem^te 
De un amor virginal la hermosa patma. 

Desde qne supe qtie el Señor quería 
Que aquí moriefie la esperanza mía 1 

OnáB doloroaa Bensacion me dejas 
Al recordarme cuanta el aliíia adora; 
Has no conviene prorumpir en quejas 
A mi entusiasmo varonil ahora. 
Guando en tu augusta magestad reflejas 
Tu antigua pompa y la futura aurora 
De un porvenir espléndido y radiante 
Digno del pueblo veneedor de Atlante. 

Flota en silencio, pabellón divino, 
Sobre este imbécil vanidad presente, 
Hasta qne vuelva tu feliz destino 
A circundarte de esplendor ardiente. 
Signe entre tanto tu inmortal camino 
Con fó invencible y ambición valiente, 
Que ya las cumbres orientales dora 
De un nuevo sol la suspirada aurora. 

Sufre entre tanto con valor profundo 
£1 torpe insulto j la calunmia vana — 
En el sublime porvenir del mundo 

Será mas grande la grandeza humana. 
Espera I espera I el resplandor fecundo 
Del sol triunfante de la raza hispana, 
Y al largo estruendo flotarás entonces 

De trompas áureas y tronaiitcB bronces. 
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Hoy te escarnecen con inmunda lengua 

De la fortuna los innoble hijos, 
Tus desventuras convertir en mengua 
Pretenden ellos en rencor prolijos ; 
Mas nada el lustre de tu bonor amengua. 

Por mas qne acechen con los ojos fijos, 
Porque es la antigua j la moderna historia 
Yeraz testigo de tu inmensa gloría. 

Deja qne arrojen su ponzoña toda 
Con boca impura 7 aTeraion estrafia, 
Que no sucumbe la arrogancia goda 

A los insultos de estranjera saña, 
Por mas que dure la salvaje moda 
De encarnecer y maldecir Espafia, 
Deja mentir 7 blasfemar al bombre 

De su espantosa ingratitud en nombre I 

Espafia I Espafia ! si la -vil mentira 

Villanamente caluimiiai tc osiv. 
Que no conturbe la terrible ira 
De tu semblante la beldad gloriosa 
Indignación y repugnancia inspira 
En tu presencia la calumnia odiosa, 
Oye sus gritos con desden profundo... 
Tú descubriste 7 conquistaste un mundo t 

Qué grandeza es mayor que tu grandeza, 
Ni qué historia es mas bella que tu historia í 
Invencible en audacia 7 fortaleza, 

Melancólico mártir de la gloria, 



Leranta al finuamento la cabeza 
Oon la palma iniaartal de la victoria f 

Gloria I gloria sin ñii á tanta liazaña! 
Gloria l gloria sin ün y lionor á JEspaíla 1 1 

* 

De sempiterna admiración asunto 

Y ejemplo heroico de viril constancia, 
En portentoso j singnlar conjunto 

Al mundo diste en ta azarosa infancia. 
El grande Annibal te admiró en Sagunto, 
Eoma la eterna se asombró en Numancia, 

Y tembló en el soberbio Capitolio 
Del pueblo Bey el gigantesco solio. 



I Oh, sí ! tos hijos esforzados fueron 
Los que ocho siglos sin cesar lucharon, 

Los que al triunfante Solimán vencieron, 
Los que en Italia y Africa triunfaron, 
Los que de muerte al Islamismo hirieron 

Y su potencia colosal postraron, 

Cuando el alfanje ensangrentado alzaba 

Y de terror la Cristiandad temblaba. 



Son tus hijos de ingenio soberano. 
De corazón y espíritu gigantes — 
Teodosio el Grande, el Ínclito Trajano 
£1 Cid, Gtonzalo, Calderón, Cervantes, 
Marcial, Pomponio, Silio, Quintiliano, 
Los Baibo*fe y los Sénecas brillantes, 

Y el Gran Quintana y el valiente Ercilla 

Y el mártir santo, el inmortal Padilla. 
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Guando el audaz Napoleón Ueyaba 

De triunfo en triunfo su inrencible tropa 

Y la Europa en silencio devoraba 
De la ignominia j del dolor la copa — 
Cuando muda j cobarde se postraba 
Ante el primer Napoleón la Europa, 
Te alzaste tú, cual aquilón tonante, 

Y derribaste impávida el gigante 1 * 

Tá representas, pabellón hermoso, 
De tantos triunfos la esplendente gloria: 
Tuya es la pompa del laurel frondoso, 
Twyú el erf'mno y tuya la victoria. 
Eternamente vivirás glorioso, 

Y eternamente vivirá tu historia, 
Fues presidiste cou audacia hispana 
La mas grandiosa evolución hmnana. 

Oon mil descubrimientos colosales 

Tus grandes héroes y tus erlorias altas 
De la tierra embeileceB los anales 

Y el pensamiento á la epopeya exaltas. 
Al recordar tus hechos inmortales 
¿Quién osa imbécil recordar tus faltas? 
¡ Ah sí I te falta que tremoles solo 
Sobro la cumbre circular del polo 1 

(•) Chateaubriand ha dicho^ — Xa toma de Zaragoza fue la señal de 
la libertad dU utmtmQ, Y Ú General Foy — Bl levantamiento de Es- 
paña fue nn universal terremoto. Y Alejandra í\ ® de RutÍa«£iMO< / 
si imiiait ti ^¡M^plú ás lo9 htrou CaUéUoñM, pronto desaparecerá de 
la Europa ese monstruo que la epñma con ü peso de t» eUmidad eri' 
miiud, y no quedará de tí mae que un recuerdo de koerer y de compOF^ 
eioH, No le nos aeuae» pu«fl^ de ezajeradoi» 
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l Cuándo veremos, mágica bandera, 
Bagir airado tu léon rampante i 
El porvenir ! el porvenir espera ! 
Ta Burjirás magiiíñca y radiante ; 
Tú que en Lepauto tremolaste fiera, 
Tu que en la tierra y en el mar triunfante 
De cien tormentas, y á los vientos suelta, 
Al mundo diste la primera vuelta ! 

jOh generosa juventud ardiente 
Que de Castilla el estandarte arbolas, 
Ten corasson magnánimo j valiente 
En los combates é irritadas olas. 
; Oh que no asombren al Oceáno hirviente 
De Albion soberbia las banderas solas ! 
Si ansiáis ser grandes y queréis ejemplo 
I Id de la gloria al prodgioso templo I 

Adiós I hermoso pabellón querido, 

Que ya no puedo proseguir nú canto ! 
Mi pecho triste de entusiasmo herido 
Al despedirme se desliaee en llanto, 

Y arranca un tierno y pnmsador gemido 
A par del grito que en tu prez levanto, 
Porque forzoso me será dejarte 

Y acaso nunca volveré á encontrarte t 

8í ! que el espectro de mi amor sombrio 
Con pié de hierro mi gai^nta oprime^ 

Y en vano lucha el pensamiento mió 

Con fe invencible y ambición sublime. 
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Solo en el polvo del sepulcro trio 
£1 Sefior á loa mártires redime. 
l Quién sabe si este cántico sentido 
Será del cisne el postrimer gemido í 



EFUSIONES- 



¿&unque sofistas audaces, 
Cual torpe absurdo condenan 
Los dogmas sautOB que llenan 
La eaperamía la virtud ; 

Aunque establecen los polos 
Dü la existencia importuna 
En una mísera cuna 
Y en f ánebre ataúd ; 

Hay afectos inciábles 
Que viven eternamente 
En el Bantuarío doliente 
De mi espíritu inmortal, 

Como vive en el profundo 
Corazón de lo increado 
£1 Bentimiento sagrado 
Del amor universal. 
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Cnandü mi espíritu insomne 
Se levauta solitario 
Al magnífico eantaario 
De la esférica región : 

Cuando mi cántico triste 
Vagabundo y sofioliento 
Ya cruzando el firmamento, 
Cual tristísima oración ; 

Guando la mente infiamada, 

Corriendo tras una idea, 
Pruíuiidamente sondea 
La futura inmensidad : 

Cuando en los hondos abismos 
De mi espíritu revienta 
En eléctrica tormenta 
Mi huracáuica ansiedad ; 

Algo vive en esta frente 
Místico, eterno j divino, 
Cuyo espléndido déstino 
Ko'cabe en un ataúd. 

Algo exiüte misterioso, 
Incomprensible y profundo 
Desprendido de otro mundo 
De perfecta beatitud 1 

Inteligencias ateas, 
Abortos del adulterio, 

Que en nefando cautiverio 
Envilecidas estáis! 
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¿Ko ]icl1)u¡s visto en los espauius 
Algún niagiiílicü objeto? 
) Ko sentÍA horror secreto, 
Oaando en la nada pensáis ? . • . . 

Consoladoras ereencias 
De mis primeros amores, 

Templad ! templad los urdor^ 
De mi soberbia ambición. 

Me abrasa una fiebre inmensa, 
Siento sed de amor eterno I 

T odo el fuego del infierno 
Calcina mi corazón. 

Maravillosos arcanos 

Del divino pensamiento, 
Profundamente sediento 
De comprenderos estoj. 
Oansado ya de este mnndo, 

Lucliando cuuiuigo nii^ino, 
De un abismo en otro abismo 
Bascando fantasmas voy; 

Y bailo solo en mis delirios 
Blancas siifides de espuma 
Oonfnndidas con la bruma 
Del horizonte al coníin. 

Amorosas fantasías 
De vaga y flexible forma 
Que el pensamiento transforma 
En los espacios sin fin. 



T he perdido el enta&ianno 

Que cu ráfagas himinosas 
Easgaba las tenebrosas 
Borrascas de mi ambidon. 
Xa adveradad implacable 

Y la injusticia del mundo 
Me iiau herido eu lo profundo 
Del alma y del corazón I 

Este mefítico auil)iente 
Mas estéril que una roca 
Transforma, enerva y sofoca 
Mi perpetua actividad. 

Mi existencia necesita 
Hespir ar constan temente. 
La siilfáríca corriente 
Be la eterna tempestad. 

Necesito reyestirme 
Con las tormentas del polo 

I'ara vengarme del dolo 
Del hombre escarnecedor. 

Necesito de algún rayo 
De la cólera del cielo. 

Para rascar este velo 
De tinieblas y de horror I 

Ya no siento aquella vaga, 
Profunda melancolía 
Que en otros tiempos solfa 
Consolar mi corazón. 
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Siento Tin hondo desconanelo. 

Una eterna displicencia, 
Encamada en mi conciencia, 
Badicada on mi razón t 

Yo llevo al)ierta en el alma 
Una mortífera hmda 
Que nunca fdé comprendida 
Por la ciencia baladí. 

Ko se encuentran en el mundo 
MetañsicoB doctores 
Para corar los dolores 
Que me asesinan aquí I 

Y van pasando estas horas 

Turbias, lentas y sombrías, 
Cual las negras agonías 
Deila caterva infernal. 

Estas monótonas horas 
Torturan mi pensamiunto, 
Como el garrote .sangriento 
Que estrangula al criminal I 

Tú ! clav aste en mis entrañas 
Este satánico abrojo, 
Que airado á la faz te arrojo, 
Sacrilega sociedad I 

Yo le arranqué ensangrentado 
De lo profundo del alma^ 
Para turbar la vil calma 
De tu cínica impiedad ! 
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En el yértigo espantoso 

De tan hórrida aironia 
Torrentes de lúe! vertía 

♦ 

Desgarrado el corazón. 
His Iinesos galvanizados 

Horriblemente crujieron, 
Y mis labios prorumpieroa 
En ... . eterna maldición ! . . • • 

Aunque he nacido sensible 
T en mis afectos demente 

Para amar eternamente 
Para sentir y llorar. 

Pocos génios simpatizan 
Gordialmente con el mió. 
Porque es mi génio sombrío, 
Cual la tormenta en el mar. 

Y en esta feria maldita 
Probado está que no medra 
Quien no es ñexible cual yedra^ 
Quien no es bilingüe y servil. 

Yo conozco esos magnates 
Que alcanzaron prez y rango, 
Kevolcándose en el fango 
Del latrocinio mas vil t 

¡ Sibaritas miserables ! 
Desprecio vuestras.orgías, 
Vuestras sandias alegrías, 

Vuestra iniuunda beodez ! 
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Tale xnaB uu solo instante 
De mi amorosa tristeza, 
Que la estúpida belleza 

Que liabeis comprado tal vez I 

Si me vieseis algún día 
Prosternado ante vosotros, 
Holladme entonees, eual potros, 
La frente cobarde j vil. 

Mas nunca esperéis .... | olí nunca I 
Que yo me humille cobarde, 
Porque en mis entrafías arde 
La inspiración mas viril. 

l Q116 me importan ¡miserables! 
Vuestro desden, vuestra guerra! 
Pasareis sobre la tierra, 
Como una sombra infernal. 

Y yo seguiré cantando 
De. los siglos el torrente 
En el circulo explendente 
De la familia inmortal. 
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Hermtil^Hs, cual tUyQacieroo 

Yhermo8a%€ttal tú brillaron 

y también, cual tu, murieron 
Xcual tu, no yolToran! 



Por eso siento al mirarte 
Desolación tan immensa, 

Tan ^)rüiunda, tan inlensa 
Hmta pena... tanto afán! 
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Al Sb. D. Jüijan M. xm Pobtillo. 



^omo el lánguido suspiro 
Que exhala tímidamente 
La yii^n, tierna, inocente, 
Que agoniza de pasión : 

Cual las músicas que ondulan 
De la alta noche en la calma. 
Cuando insomne piensa el alma 
Mientras vela el corazón : 

Cual la escena dolorosa ' 
Que contempla el desteiTado, 
Que, medio siglo pasado 
En estranjera orfandad, 

Vuelve II la casa paterna, 

Y la encuentra ya arruinada, 
De todo el mundo olvidada, 

Y en funesta soledad : 



L 
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Cual la faz que nos presenta 
• La tarde ja moribunda, 

Cuando suena vagabunda 
La solemne vibradon 

De la fúnebre campana 
Que anuncia lenta, sonora. 
La melano61ioa hora 
Del misterio 7 la oración ; 

Así, tá, cadáver bello, . 
Inspiras al alma mis 

Confusa niel a n c ( >! í íl, 
Dolorosa vaguedad I 

£1 alma triste fluctáa 
De la nada en el racfo, 

Y en ahismo tan sombrío 
Siente fúnebre an&iedad 1 

Y en silencio pavoroso 

Y en melancólico tema 
Profundiza el gran problema 
Que no alcanxa la rason : 

¡ El mas allá de las tumbas! 
La misión postrer del alma, 
Que se obscurece en la calma 
Del mortuorio panteón. 

Cuando contemplo caídos 
Tus suaves párpados yertos 

Y tus lábios entreabiertos, 

Y tu vaga lividez : 
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Cñando contemplo inclinada 

Tu herinosísiina cabeza, 
Ya eclipsada tu T>eIIeza| 
Ya turbia tu brílioates ; 

Mi corazón, sus latidos 
Suspende por un momento, 
Y entonces mi pensamiento 

Traspasa la iiinieusidad. 

Pero atónito y pasmado, 
Betrocede háeia si mismo, 
Porque le espanta el abismo 
De la negra eternidad. 

Tu belleza misteriosa 
Mclaueulica y doliente, 
Lastima profundamente 
Las fibras del corazón. 

En el alma absorta deja 
Un pesar tan houdu y grave 
Que en los términos no cabe 
De ninguna esplicacion. 

Yo no sé que analogía 
£q tí, cadáver, encuentro 
Oon el fantástico centro 
De mi existencia moral, 

Que al verte así me recuerdas 
De mi amor las tristes glorias, 
Que pasaron ilusorias 
Con su estmendo musical. 



£L DA]>A¥£S D£ VIH Kl£iO. 

Hemoa&8 cual tú nacieron, 

Y hermosas cual tú brillaron, 
y también cual tú murieron, 

Y oual td no volverán l 
Por eso siento al mirarte 

Desolación tan inmensa, 
Tan profunda, tan intensa, 
Tanta pena . . . tanto afán I • • • 

Misteriosa profecía 
De la existenota infinita, 
Mnjer gloriosa y bendita, 

Vaga, luutoica de amor ! 
Yo te amaba, yo te auiaba, 

Y en mi profunda tristeza 
Contemplaba tn belleza, 

Por el prisma del dolor ! 

Errante en estrafíos climas, 

Peregrino de otros mundos, 
En mis delirios profundos 
Por ti me be pnesto á llorar 
A11& en las cumbres aéreas 

Y en los cráteres horrendos 
De ios Andes estupendos 

Y en el antártico mar I « • . 

Sobre el féretro sombrío 
Doblé por fin mi cabeza, 

Y tu divina belleza 

Ya difunta contemple ; 
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Y el soleiune cLe j^ofundis^ 
£1 cántico de los mnertosi 
Prosternado en los desiertos 

De otro mundo levanté ! 

Yo celebré tus exéquias, 
Gasta virgen de la glorii^ 
Melanc61ica memoria 
Del primer y último amor. 

Y mi acento agonizante, 
Cruzó lánguido y perdido 
La eternidad del olvido. 
La eternidad del dolor ! 

En liis mansiones et-emas 
Las almas se estremecieron 

Y á mis trovas respondieron 
En son fánebre amblen I 

Sus antiguas simpatías, 
Sollozando recordaban, 

Y en coro inmenso me daban 
ITn f anesto parabién t 

n. 

Ved como pasa 
Cnal sombra leve, 

Cual iris breve 
Que luce apenas 
Y ... ya se fué i 
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Era el misterio 
Besplftndeciente 

Que el hombre siente 
Cuando es muy joven 
Y tiene fé. 

Virgen de tierna 
Melaneolia, 

Que al par me hacía 
Llorar á mares 
T aonreÍTi 
Coando amorosa 

Me acariciaba, 
Cuando me hablaba 
Confusamente^ 
Sibila obscnra 

Del porvenir. 

£1 yago éstniendo 

De las campanas, 
Que allá lejanas 
A muerto ann doblan 
En eonfttsion, 

Me llena el alma 
De horror sublime^ 
Mi peoho oprime, 
Deshaee en lágrimas 
Mi corazón I 

¡ A y I desde entonees 
£1 alma mia, 



I 
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Cual viuda estéril, 
De noche 7 dia, 
Llorando eetil 

Un eco vago 
Tenaz retumba. 
De tumba en tumba, 
L&ngnido y flébil 

Eodando va I 

Su inmóvil sombra 
Tendió el olvido • • • . 
Desfallecido 
Doliente 7 mudo 
ISi amor quedó, 

Cual los escombros 
De antígno OBario, 
Onal nn santuario 
Muy solitario 
Que se arruinó I 

I 

I 
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Cnal se evapora el rocío 
Que brilla sobre las flores 
A loB fúlgidos albores 
Del crepúsculo oriental : 

Cnal la esencia que aiTebatan 
De los lirioB liorecieutes, 
Los soplos intermitentes 
Del vespertino terral : 

Como el magnífico prisma 
Del arco iris radiante, 
Cnal anrea Ins qne tin instante 

El abisma iluminó : 

Corno el vago sentimiento 
De la primer simpatía, 

Cual divina melodía 
Que el éter estremeció : 

Cual diáfana j blanca nube, 

Que á la luz de Luna llena 
Por la atmósfera serena 
Se vé rápida cruzar, 

Y fantástica se pierde 
Tras lejanos horizontes, 
En las nieblas de los montes 
O en las brisas do la mar ; 
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Abí, fagas entre sombras, 

Rayo de luz peregrino, 
Blanco espíritu divino, 
Proscripto del patrio Edén, 
Entre los hombres naciste 
Oon el al 1 > a c r i s tal i n a 
Y, cual ella repentina, 
Desaparéeos tambim* 

Los vínculos relajaste 
De la máquina de arcilla, 
Para subir donde brilla 
La perfecta santidad. 

Quizá vuelves al cariño 
De algún alma enamorada 
Que llora desconsolada 
Por tu anjélica beldad. 

¡ Si fuera así ! ... yo envidiara 
Tu destino bienhadado, 
Yo que suspiro apartado 

Del ánjel que tanto amé : 

Yo que busco los placeres 
£n loa éxtasis del alma, 
Yo que ambiciono la palma 

Del amor y de la le. 

Si el deleite miserable 
De la camal simpatía 

Produce tanta alegría, 
Tan delirante placer, 

9 
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i Qtté ierán las etaAímm 

De los seres mas perfectos ? 
l Qué serán esos afectoA 
Que formftn de doB un ser? 

^ Qué será el deliquio santo 
De las místicas esencias í 
Qué serán las oomplaooocias 
De la infinita bondad t 

— Eternidades de amores 
Que solo el alma comprende, 
Onando en amores la eneiende 
La misma divinidad ! 

Espíritu bienhadado ! 
Pronto cumples ta destierro 
En este siglo de hierro, 

De impiedad y maldición. 

Dichoso tú que tan pronto 
Te vuelTes al firmamento, 
Virgen, feliz y aun esento 
De mundana corrupción. 

{Ángel feliz I nunca olvides 

En tu pátrio paraíso, 

La que aquí tanto te quiso 

Madre tierna de tu amor. 

Por ti llora infortunada, 
Por ti sufire noche 7 día: 
Consuela tu su agonía, 
Consuela tú su dolor. 
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l Cuanto padece uoa madi^ 
Qne YÓ morir á bu nilKo • • • 1 

Quien conciba su earífio, 
Comprenderá su aflicción. 

La ternura de las madres^ 
La entnñaBta idolatría^ 
La instintiva simpatía, 
La sublime abnegación, 

£s magnetismo inorado 
Que en los amores fermenta, 
Es el fuego que alimenta 

La existencia universal ! 

Nada existe mas sincéro, 
Has entrañable y sublime, 
Que el dulce beso que impríme 

La ternura maternal. 

En este valle de lágrimas 
Todo pasa, todo muere; 
Pero una madre nos quiere, 
Carifiosa mas y mas. 

Cuando somos desgraciados, 
Aunque ciñamos corona, 
Todo al fin nos abandona ; 
Pero una madre...» jamás I 

Descittide, pues, de los délos 

Angel de luz inocente, 
Desciende plácidamente, 
Cual pácifioa ilusión. 
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Desciende oael criitaUna, 

Tibia lluvia de rocío, 

Y disipa el duelo impío 
Qae aflije su conuBOn. 

Si consolnrla ] nidiei-íi, 
Yo iuyentará dulces nombres 
Pero noBotn» los hombres 
No Babemos consolar. 

Yo no sé por qué nacimos 
Con íortuna tan aviesa : 
Desde la cuna á la huesa 
Nuestro destino es llorar. 

Por una mano de bronce 
En este mundo arrojados. 
Sentimos desesperados 
Inconsolable ansiedad. 

Ludibrio de las 
Buscamos mil precipicios . . . 
En unos se llaman vieioS} 
En otros lieroicidad. 

La miseria de la carne, 
La impiedad, el egoísmo, 

Y el horrendo fanatismo, 
Confunden el bien j el mal. 

La Til, audae y capciosa 

Y estéril hipooresia 

Destruyó cuanto creía 
Nuestra mente celestial. 



La todedad réleidagay 

Siempre torpe y siemim vana, 
Despótica Boberana 
Be la hermofta oreacion, 

Es un mongtroo, un amalgama 
De ignorancia j de malicia. 
De miseria j de codicia, 
De indolencia y ambición. 

Esqueleto de un ^'gante 
Que el interés galvaniza, 
Convertida en ruin ceniza, 
Sin interés la Yeráñ. 

Eleva sus pensamientus 
En tan raquítica escala, 
Que los mide j los iguala 
Con la regla y el compás. 

Desalmada prostituta, 
Que se nutre oon ymeno, 
Bevolcándose en él cieno 

Del iiaas sórdido interés. 

Disfrazada con las galas 
De la belleza íaoticia, 
Exaspera la eodida, 

De BU mascara al través. 

¡ Ay del nifio candoroso, 
A quien fascine su pompa ! 

Ay del ni fio á quien corrompa 
Su capciosa seducción l 
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Le obeeca con eos halagos, 

Y eon lií] •neritas mañas 
Le carcome Iba en^afUa 

Y le Beca el eonuBon. 

Le sumerje en el letargo 
De la aias ^ervú inercia : 
Oon BUS afectoB comereia, 
Lo8 tmeca por vil metal. 

Torpemente le envilece 
De los vicios en la charca : 
Oon nota infame le marca, 
Le sella con vil sefial. 

Y después que asi le arranca 
Cnanto bello poaeta, 
Oon horrenda hipocresf a 

Le arroja entonces de sí. 

Le abandona al desengaño 
Y- al infierno de ai mismo 
En el horror del abismo 
De BU estéril frenesí • • • 

I Espirita bienhadado I 
Pronto cumples ta doBtierro 

En este siglo de hierro, 
De impiedad y maldición. 

Dichoso tá qne tan pvonto 
Te vuelves si firmamento, 

Virgen, feliz j aun esento 
De mundana corrupción. 



¡ Ángel falis 1 Sipa<}ii0ra, 
En Tes de tierna elegía, 

Por tu muerte cantaría 
Trovas alegres de p«2. 

Te bríndára f reaeas rom 
De aromas fragantes llenas» 

Y cubriera de azucenas 
Ta meiaueólica íaz. 

Madre tierna! | por qné sientes 

Tan penoso desconsuelo i 
Los espíritus del cielo 
No me cansan pena á mi. 

Si algnna l&grima corre 
Por estas mejillas mustias, 
Me la arrancan tus angustias : 
Ko es por él, sino por til 

Pero tu, desconsolada, 
Profundamente saspiraS| 
T estupefacta le miras 
Con frenética avides 

Mas. . . gpor qué tan pronto vienen 
Con el féretro á llevarle I 
I Ah bien hacas en besarlel 
Es la postrera esta vez I 

Bien haces, porque es tu hijo, 
Pedaso de tos entrafias 

¡ No son lágrimas estrafias. 

Que es tu pena may cruel ! 
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Las tieruaB lágrimaB eurau 
IM corazón 1m heridas* 
Después ¡ay! encradeoidas 

Fueran eternas en él. 

'No seré yo quien sofoque 
La espansion del sentimiento : 
Ta infortunio aoerbo siento ;^ 
Pero tns lágrimas not 

Porque el llanto, solo el llanto, 
Bemediará tu dolencia. 
) Quién tendrá, mas esperienda t 
{ Qnién lo sabrá como yo ? 
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nestra amorosa inspiración anhelo 

T vuestra bella y celestial fortuna, 
Sílfides blancas que en nocturno vuelo 
Cruzáis cantando la región del cielo 
Sobre la frrate de la blanca Luna. 

Cual nace y crece en el desierto ardiente 
Al ígneo soplo del Sirnoum la palma, 
Kació indomable mi ambición demente 
Del infortunio en la orfandad doliente 

Y en la impetuosa juventud del alma. 

No visteis fulgurar á las centellas, 
Cual ráfagas de fuego en el vacio í 
Quiero rasgar el porvenir cual ellas, 
Santificar mis ilusiones bellas 

Y redimirlas del olvido impio. 
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Otra ves, otra Tes mi eentimieiito 

Profundamente pal[>itando está! 
Otra vez 1 otra vez mi pensamiento» 
De turbulenta inapiracioii aedientOi 
Por los espacios insondables rL 

£1 Sol hermoso que alumbró mi Oriente 
Baja entre bramas al distante Ocaso 

Y apenas baña njí amarilla frente 
Su amarillento resplandor escaso. 

Hojas y flores desprendidas yuelan. 

Mis a<l()rad;ís ilusiones mueren 

Y los recuerdos que incansables velan, 
Cual víboras famélicas me hieren. 

Muerta en mi alma drl amor la idea, 
Todo está triste, solitario y muerto 
T nada existe que agradable sea 
De mi existencia en el glacial desierto. 

Si se ha llenado la fatal medida 
De mi existencia sobre el mundo impío, 
Desata los resortes de mí vida 1 

Por qué te olvidas de lui afán ¡ Dios mió 1 

Aunque un recuerdo, cual demonio ardiente. 
En mis insomnios turbulentos gira, 
Atormentando mi al (rasada t rente, 
Yerdugo horrible de la eterna ira, 
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No aé qué augusta com|¡iIaGejieia «i^nto 
De 8u yengansa en la esjuoflion oroél, 
_ Oaando redobla en feios tormeato, 

Cuaudo desborda su e^pautosa hiél I 

No hay en el tiempo ni el espacio fuerza 
De reprimir la inspiraron eapaz, 
Qoe las pasiones generosas tnerxa, 

Que sendas trace al pensamiento audaz. 

De las angustias de la amarga vida 
La gran eseala recorrí ¡ Señor ! 
Desciende | oh muerte i de misterio henehida 
A estremecerme de sublime horror í. • 

« 

£n ta presencia vacila, 
Se estremece j se horripila 

La flaca materia inerte ; 
Pero mi espíritu fuerte 
Ko teme tu obscuridad. 

I Basga, pues, el firmamento 
Y redime el pensamiento 
De su misera agonía, 
Aguila negra j sombria 
De la obscura eternidad! 

' Aun ardiente sáyia 

Por mis arterias palpitantes cunde 

Y aunque esta inerte postración me agravia, 
Yigor inmenso el porvenir me iníuude. 
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Tal vez... quien &abe, ^ Tolviendo á Europa, 
Al ver la gloria áe fimgaiioia henchida 

Y amor bebiendo en abundante copa, 

Feliz volviese á liorecer mi vida. 

De aquel confuso torbellino en medio. 
Tal vez pudiera levantar lif frentei 
De mi exifiteneia sacudir el tédio 

Y ciroondanne de esplendor ardiente. 

Tal vez pudiera de furor tronando 
En la gloriosa popular tribuna, 

Hollar del crimen el dragón nefando, 
Triunfar del mundo y conquistar fortuna. 

Tal vez pudiera en la española escena 
Donde el sublime Calderón triunfó, 
Con arte nuevo y con fecunda vena 
También en triunfo presentarme yo. 

Tal vez pudiera desplegar mis alas, 

Allá en la esfera de absoluta esencia. 
Ornar el arte de esplendentes galas 

Y en gran escala enaltecer la ciencia. 

Pero es tan grande la miseria humana, 
Es de la vida tan falaz él suefio, 

Que acaso nada quedará mafiana 
De tan osado y generoso empeño ! 

En otros tiempos, panorama hermoso, 
Yo te miraba con fervor divino ; 
Mas hoy te miro cual sarcasmo odioso 

De mi implacable y vengador destino. 
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Yace eu tan negra confusión el mundo, 
Ya corrompida la noción del bien. 
Que brinda aplausos al blasfemo inmundo, 

Y al &ábio mira con bestial desd^. 

Qué puede el géiüo, sociedad de cobre, 
Be tus aplausos sin pudor sacar, 
Si eres amarga, como el mar salobre, 

Si eres movible, como el turbio mar l 

Solo te gusta lo qne pasa luego 

Y ardiente aplaudes al rufián servil : 
£1 fanatismo, la irrisión, el juego, 

' Son toa creencias, prostitota vil! 

Babel moderna en pensamientos eres, 
Si acaso tienes pensamientos tú ! 
Solo en nefarias hecatoii iTtcg quieres 
Oames-tolendas, bríllador tisú ! 

Beina del mondo y del demonio sierra 

Y eslava humilde del bestial placer, 
Muy pronto debes, sociedad jroterva, 
En sq^ulcral putrefacción caer h • • 

Inmunda bestia, el &natísmo impío 
Be triunfo en triimfo por el mundo ya, • 

Como el rencor de Satanás, sombrío 
£1 porvenir, el porvenir está I 

Mas tú no tiemblas porque sorda y ciega 
Ni oyes el trueno ni el abismo ves. 
Aunque un diluvio universal te anega. 

Aunque en el cráter del iuiierno estés. 
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Guando resuene la suprema hora 

Y estrangule el verdugo tu cerviz, 
Tú, tan Tillaaa j coirompida aliosra, 
A quién entonces osarás pedir! 

Ebria de liorrurcs la impiedad liiunfaute, 
El universo iui'estará doquier 
En vergonzosa denmdee bacante, 
En criininál prostitaeion aoéi» 

Alzando á Dio» abominables aria, 

Sandias catervab por el mundo irán 

Y en los sepulcroa, de ración avaras, 
Boerán los hnedoa, como bambriciito can. . « • 

Yerás despnea las fonmdables hordaa 

Del tenebroso Septentrión correr 

Y al grito horrible del tormento sordas, 
Sangre á torrentes aín piednd verter. 

Yerás el potro del moderno Atila, 
Onal bala roja del catión salir, 

Y oirás los cráneos que sangriento apila 
En espantosa podredumbre hervir. 

Grandes naciones quedarán desiertas, 
Gomo las minas de Sodoma están : 
Yerás monarcas ante humildes puertas 
De sus esclavos mendigando pan 1 ... . 

... El terremoto destruyendo pasa 

Y en los escombros el cantor espira. 
En vano ardiente inspiración me abrasa 

Y eu vano pulso la armoniosa lira. 
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Kingan asunto al entiiaiaamo ofime 

Del mundo üiiteru la inversión infesta. 
El sentimiento uxú versal perece, 
NadjL interrampe mi qnietod f oimfca. 

Solo un mnrmiillo melodioso j tierno 
Suspende á veces mi mortuoria paz, 

' Eco doliente de un gemido eterno, 
Incomprensible vibración íat;al 1 

Voz melodiosa y lánguida que halaga 

Y en lágrimas deeliace él eormm^ 

Queja insondable, resonancia vaga, 
De un generoso j desgraciado amor I 

Poética ilusión de lo pasado, 
Esperanza inmortal del porvenir — 
Triste consolaeion que me ha dejado 
La blanca virgen que entre sueños ir 1 

Guando la nocbe soñolienta baja 

Y derramando magnetismo vá 

Y envuelto el orbe en colosal mortaja, ' 

Como ua cadáver bileiicioao está ; 

Cuando surgen fantásticas quimbas 

Y visiones románticas sin ñn, 

Y el órgano inmortal de las esferas 
El génio puede en éxtasis oír : 

Tras los flotantes horizontes giran 
Plegarias de tristeza funeral, 
Yoces confusas que ternura inq>iran 

Y hácia otros mundos misteriosos van. 
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Del tierno Weber las sublimes notos 
Aquellos 6C0B moríbimdos son ! 

Ellos consuelan mis entrañas rotas 

Y levantan mi espíritu basta Dios ! 

Dolorosa y obscura inelodia, 
De la esperanza miaiea ideal. 
De otra vida infinita profeda 

Que cumplirse los mártires verán 1 . . . 

El universo se estremece y llora 
Al invocarte, mística Salen 1 
¡ Rasga el obscuro firmam^to ahora. 
Glorificada encarnación del bien II..,. 

De dónde viene vibración tan sania 
Que resucita mi amorosa pcuai 
Quién con ternura tan sublime canta. 
Que de entusiasmo y de terror me llena I 

Melatto61ica ^rgen de mi inñmcia, 

¡ Ab dime donde estás! en duiide moras! 
Yo siento tu dulcísima fragancia 

Y escucho tus sollozos I • * . . por qué lloras ! 

{ Es tu Yoz esa voz desventurada, 

Que el corazón del universo oprime, 
De infinita ternura perfumada, 
Cual la profunda eternidad sublime ! 

I Es tu forma esa forma transparente 

Que me brinda suavísimos beleños, 
Que me habla de amor eternamente 

Y que cantando me acaricia en snefiost . . . 
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— ^£0 un aretno lágabre qae imta 
Del alma osada la ambición Miprema, 

Cnandü en doliente yagnedad medita. 
Cuando en nefanda aberración blaaiema» 

£s un problema que la ciencia infusa 
Del génio puede resolver tan solo, 
Cuando en grandiosa aparición confusa, 
Ye de sus ¿n&ia& el eterno p(do. 

Tal vez cantando, cual nocturna maga, 
Desde la negra eternidad me envía 
Esta salmódia moribunda 7 vaga, 
Enternecida la esperanza mia t 

Quién sino ella consolar pudiera 
De mis vijilias el amargo duelo, 
Así enlazando mi pasión primera 
Con la promesa de un fataro délo I 

Ella, cual Lija cariñosa y triste, 
Desde otro mundo á consolarme viene. 
De augusta pompa mi orfandad reviste, 
Y en su grandeza mi ambición sostiene. 

Ella, en sollozos de funesta magia, 
Jíi nombre invoca j trémula suspira, 
Otra existencia mas feliz presagia 
T en las etéreas soledades gira. 

Y aunque es en formas j en oontomos vaga, 
Cual meteoro de invisible huesa, 
En misteriosa aparición me halaga 
• Y con dolien^ «ni^yidad 1»^ ^' 1 
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Así es el triste y misterioso aspecto 
Que en este valle de miserias tiene 
La blanca imágea del amor perfecto 
Que del'peidido paraíso Tiene. 

Ella de tiempo en tiempo se transforma 

Y glorias tristes y misterios trae, 

Y esta es su vaga 7 postrimera forma, 
Cuando en la tumba agonizando cae! I 



FRAGMENTO DE MIS VIAJES. 



♦ 

1^ cinco de la tarde IlegamoB á Camino iieal. 
Ese paebleeito eselnaiTamente de aborigénes domi- 
na una considerable estenaíon de la Oprdillera* 

Desde allí se vé, cuando las condiciones atniusféri- 
cas lo permiten, todo el espacio que média entre los 
Andes y el Oeéano. La temperatura había refres- 
eado y la tarde estaba diáfana, serena y luminosa, 
como una mailaua de virginidad y de inocencia, y 
asi nos fué dado disfrutar de una de las vistas mas 
sorprendentes del globo. 

Ese paisaje ilimitado comprende los enormes plie- 
gues j ' las profundas quebradas de la vertiente oc- 
cidental de los Andes, Sabaneta y Babahoyo con 
sus inmensas sabánas, Guayaquil con sn ria bellí- 
sima, la Puna con su verdor eterno y notable por 
sus reminiscencias históricas, y en ñn la isla del 
Amortajado llamada así, porque, en efecto, bajo 
ciertos pnntos de vista se presenta i manera de un 
cadáver corpulentísimo, rúMl envuelto en el sudário, 
con los brazos cruzados sobre el pecho y flotando en 
Jüs ondas pacificas 7 refulgentes del €K>lfo. 
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La Bitaftcion era magnífioa. Nuestras almas es- 
taban ansiosas de espansiones ins<3lita8 y tempestuo- 
sas.... la grave peiáadauibre de lo iuñnito nos abru- 
maba— 7 nos detayimos. Jamás habíamos conce- 
bido una escena tan asombrosa. Habíamos viajado 
durante seis dias, nos habíamos levantado cerca de 
q^oince mil pié¿ ¿obre el uivel del Océano; j sin em- 
bargo, la composición orográfica del país j la trans* 
parencia cristalina de los cielos nos permitían ver 
en la curva del horizonte el azul claro y luminoso 
de los mares intertropicales. La escena que veuia- 
mos dejando á la espalda era soberbiamente gran- 
diosa. Estábamos casi envneltos en nna nnbe lijera 
que acababa de condensarse: el Sol, medio envuelto 
en las bramas del OcóanO| descendía rápidamente al 
Ocaso en el mismo horisonte de los mares y por un 
efecto de óptica pecnliar de aquellas alturas iba en- 
sanchando su disco al mismo compás que recogía la 
luz y variaba de colores desde el amarillo mas páli- 
do del oro del Chocó hasta el carmesí de la púrpura 
de Tiro mas encendida. Teníamos á nuestros pies 
las nubes y el abismo y allá en nna muy lejana y 
confusa pei spectivai á través de las vastísimas j^m- 
pas que habíamos atravesado en los dias anteriores^ 
él caudaloso Guayas, herido del Sol poniente, res- 
plandecia bajo aquel aspecto á manera de una ser- 
piente de oro gigantesca, que, enroscando su enorme 
cola en las quebradas sombrías de la Cordillera, 
ocultaba su cabeza entre las aguas brillantes j las 
brumas azules del gran Océano Pacífico. Poco des- 
pués el Sol desapareció mas allá de ios mares bajo 
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la forma de aa esferoide estupendo de hierro can- 
dente. 

Los sentídosi los cinco milagros yisibles del 
<ífú8mo8y como los llamaba Séneca, se eclipsan j 

desinajan ante esos incomensurables desarrollos del 
espacio, ante esas maravillosas reverberaciones de 
la hermosura divina. Allí esperimenté entonces en 
roi propia organización en el desfallecimiento in- 
vencible de mi cuerpo j en el jdbil > arrebatado j 
turbulento de mi alma la diversidad absoluta j el 
antagonismo radical 7 profundo que existe en nues- 
tra naturaleza áspera 7 rebelde, porque es doble 7 
antitética. Mi ser cuín plexo oscilaba entonces cu 
la linea neutra de dos atracciones potentísimas, 
iguales en eneijia, en cuanto solicitan respectiva- 
mente elementos homojéneos y simpáticos. El glo- 
bo terreptj e absorvia la materia y el desconocido 
whjinüo inñamaba 7 atraía el espíritu* 

£1 cansancio del camino, el enrarecimiento del . 

aire, el torbellino del pensamiento y en fin la irre- 
sistible fascinación de aquellos grandes espectácu- 
los produjeron en mí una espécie de fiebre, de vír- 
tigo, de misteriosa locura... Mis ojos se obscurecie- 
ron y mi pensamiento se replegó sobre si mismo ; 
pero el alma, inmensa cámara obscura, reprodujo 
en sus profundidades aquella escena solemne 7 que- 
dé absorto en su contemplación, y evoqué las amo- 
rosas quimeras de mis antiguos sueños y poblaron 
la inmensidad vacia mil apariciones fantásticas del 
mismo color del Bol que acababa de hundirse de- 
bajo de los cielos incendiados. En aquella situación 
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eioóntrioa, en aquella hora mélaooólicay ante aque- 
llas soledades mudas, imijenes de la eternidad, se des- 
pertaron en mi alma las aspiraciones mas divinas, 
y sentí una efusión triste j amorosa, como la que 
esperimentó la primera miger, cuando sintió saltar 
en sus entrañas el primer fruto de sus amores, y A 
presentimiento de la inmortalidad y de la gloria 
pasó por mi corazón en ondulaciones huracánicas, 
semejantes & las que ajitaban el espíritu del apóstol 
TÍrj^, cuando profetuEaba en Pátmos las postrime- 
rías del Universo. 
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Al ILÜ8TBE ECUATORIANO Sb. VicENTE PiEDRAHITA. 



M poéta es águila del porrenir*. . 
no retirooedaBl.,, mafdiat 



IOS que al triste caer de la tarde 



Como sombra fatídica, inqtiieta 
De lejano falgor al través, 
Derramad una lágrima tierna 

En piadosa emoción funeraria 
Y ima flébil, doliente plegaria 
Levantad á los oieloa por él! 

Eco fiel de los siglos pasados, 

Precursor de los sisrlos futuros, 
Murmurando medrosos conjuros, 
Entre sombras le he visto pasar, 
Oomo pasa en el alma inocente 
Del amor el primer sentimiento, 
Blanca nube en las alas del viento, 
Leve espnma en las olas del mar I 





"Veis pasar al errante poeta, 
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¡ Oh (|uc amarga j penosa es su v 
¡ Oh qué largo y cruel fiu camino i 
I Adelante fatal peregrino 1 
] Es el gónio infinito dolor t 

¡ Ah si vuelves los ojos dolientes 
A esta inmunda Fentápolis fatua, 
Quedarás oonvertido en estatua 
Tras infandos transportes de horror* 

£1 Sefior en sn ira terrible, 
Rechazando el sacrilego ruego, 

l.íUjzHrá cataratas de fuego 
8obre el trono que alzó Satanás. 

Adelante ! adelante poeta I 
A pesar de nefandos roBtiglos, 
De futuruo incógnitos siglos 
Al eterno j sublime compás. 

Dios reviste las aíiiuis sublimes 
De invencible j audaz fortaleza 
Para amar la infinita belleza 
* Y sufrir implacable dolor. 

Tu hollarás en tu noble despecho 
De la envidia la víbora ardiente 

Y alzarás á los cielos la fr^te 
Del dragón infernal venc^or. 

Es muj bello, muy bello poeta 
De la gloria sentir el delirio 

Y SQÍrir espantoso martirio 

Y la palma divina alcanzar. 
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Adelante incansable viajero, 

Y á pesar del furor del demonio, 
Elocaente j veraz testimonio 

De tu tieiupu a los tiempos darás. 

Adelante 4 través de montafias, 
De torrentes, desiertos j mares, 

Entonando sublimes cantares, 
Como el génio de Atala y liené. 

Es sin duda maj bello j sublime 
Oaminar desgraciado y errante, 

Como Ercilla v Homero y el Danto 

Y Espronceda y Ovidio y Moisés! 

Heme aqni en la mitad del desierto 

Siii amor, sin placer, sin fortuna... 
Ya uo existe desgracia ninguna 
Qne no vierta su hiél sobre mi. 

Heme'aqnf como el cisne qne canta 
Al morir la canción del olvido: 
De mis cantos el eco perdido 
Los abismos devoran aqni I 

Mis cabellos flotantes se caen, 
Cual las hojas del bosque en Octubrei 
De orfandad mi existencia se cubre 

Y enmudece mi triste laúd, 

Y la muerte me estrecha en sus brazos 

Y llorando me besa y me oprime, 

Y me infunde un deliquio sublime 

Y me brinda su eterna quietud. 

10 
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Pero el alma rebélde no acepta 

El fatídico don de la muerte, 
y tenaz, impertérrita j fuerte 
Se levanta del hondo estopor. 

Y contempla loB ásperos montes. 

El abismo, el desierto, los mares, 

Y murmura medrosos cantares 

Y se cifie de et^*eo fulgor. 

Y al mirar en los cielos el cóndor 
Sus magnánimos ímpetus siente 

Y se lanza tras él impaci^te 

Y se eleva en sublime espiral. 

Y contemj)la los montos sombríos 
Coronados de nieve y de fuego, 

Y salada los astros 7 laegt> 
Improvisa nn poema inmortaL 

Bel Ocaso á la luz ammlla, 
CJontemplando espectáculos grandes, 
En el alto perfil de los Andes 

Ante nuulos abismos estoy. 

Allá el Sol entre blondas de oro, 
En el diáfano azul de la esfera. 
Cual mbi colosal, reverbera 

La hermosura inliuita de Dios. 

Aquí absorto el poeta compara 
Del espacio ante él cóncavo terso^ 

Tu inmortal juventud i universo! 
Con 8U írájil, fugaz juventud I 
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Qué es mi vida ante tí ? — Una leve, 
Dolorosa y mortsl melodía 
Qae intarniDpe ta eterna alegría, 

Y se pierde en el negro ataúd 1 

UniverBo, nnirerso infinito I 
Asombrado ante tí me prosterno . . . 

Misterioso, insondable y eterno, 
Siempre jóven y expléndido estás l 

Qué es el hombre ante tí ? — ^De ceniza 
Miserable montón que arrebata 

De los tiempos la gran e atar ata, 

Y no vuelve ... no vuelve jamás! I 

Del espacio en la bóveda inmensa 

Sobre un fondo de rosa y naranja 

Se dilata magmñca franja 

De amaranto, de grana y de afiil. 

Y, cual vaga ilusión de la infancia 
Que del tiempo en la sombra se pierde, 
En la orilla paciáca j verde 
De los mares se ve Guayaquil. 

Del íibiómo en el fondo confuso, 
Cual enorme serpiente de oro, 
A intervalos el Guayas sonoro 
Beproduce el espectro solar. 

Y el Ocaso profundo se incendia, 
Como el fondo candente de un horno, 

Y las nubes se inflaman en tomo 

Y los mares se yen irradiar. 
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Del espacio ante el gran desarrollo 
Se entuBiaBina mi espíritu ardiente 

Y en arranqnes intrépidos siente 

Que su centro inmortal no está aquí. 

Y se eleva basta Dios en sublime, 
Histerioso, oriental panteísmo 

Y salada el magnífico abismo 

Que se abre delante de mí. 

£n las agnas brillantes del golfo 
Donde el Sol al morir se reclina, 

El audaz pensamiento adivina 
Con su eterno verdor la Tuná, 

Y entre playas fecundas y ardientes 
La provincia feraz de Esmeraldas * 

Con sus verdes, floridas guirnaldas 
Beverbera en las ondas del mar. 

Y en las altas regiones del éter 

A la luz del crepúsculo canta 
Una sombra purísima y santa, 
Entre sombras angnstas sin fin. 
Salve honor del anstral hemisferio I 

Salve gloria y deli(íia del Guayas I 
Del Pacíñco mar en las playas 
Será eterno él cantor de Jnnin ^ 



(*) Aal 06 lUma «fectiTftikieiite ana de ka provincmá Utofales del 
Senador. 

(*) Olmedo fité un gran poeta: merece este homenaje; el verda» 
dero paMotlamo no es injnsto ni ndflenble. 
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El soberbio y audaz Gliimborazo 
En la etérea región de las nieveSi 
Se colora de purpuras leves, 
Se reviste de limpido tul. 
¡ Oh cuan pura y brillante en los cielos 
Su corona imperial centellea I 
Oh cuán bello j grandioso blanquea 
Sobre el fondo del éter azul 1 
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Sobre un pic-Ligo inmóvil de sombras, 
Donde el grau Tuuguragua se abisma, 
De lafl nieves perpetuas el prisma 
Beverbera en relámpagos mil. 

T al través de oscilantes peniuubraa 
En soberbia y magnífica escala, 
Gaal fantástica luz de Bengala 
Besplandeee el etéreo pnfil I 
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Y los mudos volcanes del Norte * • 
Medio envueltos en nubes errantes 

Se levantan cual viejos gigantes, 
Se revisten de sombra j terror. 

Y el tronante, eternal Cotopáxi 
En columnas flotantes Immea, 
Cual si fuera la gran chimenea 
De un aereo, estupendo vapor I 




(*) Me reñero al Pichincha, al Cayambe y al Antiáana. 
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Olí qué escenas tan varias y bellas, 
Qué colores, q^ué lineas, qué pompa! 
Quién me diera la homérica trompa, 
i^aién me diera el gran numen de Osian ! 

Aquí el mar y el abismo... allí asombra 
De una inmensa erupción el estrago : 
Has allá contemplamos un lago 
En el cráter de antiguo volcan. 

Aquí vemos en síntesis vasta 

Desde el mar á las candidas cimas 
Los productos de todos los climas, 
Los paisajes de todo pais. 

Oomo el fénix antiguo renacen, 
Los instintos supremos del uhiia 
En el grave silencio y la calma 
De los hondos abismos aquí. 

Silenciosas temficas sombras 
En el hondo horizonte se agrupan, 
Y los cóncavos valles ocupan 
• Y las altas ¡planicies también. 

Qué solemnes aqui son las noches. 
Qué grandiosas, qué augustas, qué beUas l 
Refulgentes millones de estrellas 
En la bóveda eterna se ven. 

Al oir del Sangay * los retumbos 

Se entusiasma de horror el poeta, 
Cual si viera un inmenso cometa 
En los polos del mundo estallar. 

(*) £1 Sangay es quizá íl volcan mas actiyo del globo. Se deym 
en la provioeia de Maoae, no may diatante del lugar en que estas 
eetrofiw ftieron eaciitaa. 
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Yed la cumbre del cráter sombrío 
Como un ascua del Tártaro roja : 

Gigantescos pefiaseoa arrujii 

Y de lavas candentes un mar.... 

Ya la nocbe borró en Occidente 

Del Ocabü las pálidas 1 niel las 

Y descoje bordadas de estrellas 
Sus magnificas galas de tul. 

Y el planeta de Yenus irradia 
De la mar en la curva distante, 
Cual si fuera estupendo diamante 
Engastado en im drcnlo azul. 

* 

En las cuuihres de Oriente blanq^uea 
De los cíelos la triste viajera, • 
E ilumina la lúgubre esfera 
Con su vago y mortuorio fulgor. 

Ella brilla, cual brillan los ojos 
De una virgen que fué desgraciada, 
Cuando fija en su amante inspirada 
La postrera mirada de amor ! 

¡ Ah si hubiera yo visto estos cuadros 
Cuando el estro inmortal me abrasaba 

Y en mis tréniulas manos vi])raba 
Del divino entusiasmo el laúd I 

Has abora ya solo me inspiran 
Dolorosa, invencible amargura 

Ya pasó la sul)lime locura 

De mi errante y audaz juventud. 



Digitized by Google 



m LOS ANDES DEL BOUADOB. 



IIoj recuerdo mi acerba desgracia 
En presenota de tanta grandeza, 
T se dobla mi débil cabeza 
Bajo el peso fatal del dolor ! 

¡ Ah yo quiero lanzar uu gemido 
Que dé vida al abismo desierto • • • 
Mi suprema esperanza no ha muerto. 
¡ El luióterio inñnito es mi amor I 



UN POETA EN NÜESXKOS ANDES. 



LUemiai por «¡rtltfraiis, aquellos que, étommt^ 
don por una mdUvolmeia ffü, te deUikm m eon» 
templar la» cota$ offenaa con d mkr oéeo p i o mirntabU 
4$ la 9MÍdia, me aauarán dé vanidad por habormé 
rmietto á étíampar aguí 0Ua kenaooa prodaeeioñ dd 
8r RioJHo; pero loo hombno ¡feaorooos, aquello» foo 
deodo vnangkmaiUt y oorma contemplan la» cooa» »n 
horioonl»» éSlaiado» con d telescopio claro y hanmooo 
de vn noilo orUerlo, neonooerán fdeiiment» la» raao^ 
no» que me han adotído para reprodadr on «il» htffor 
varios fragvienío» de vna eompoddm Um dorada y 
que tanto eonhihu^ á la mejor intelijfenda de mi» 
d»»eripciones de lo» Ande»^ 



\l héroe y el poeta no tienen nn centro de grave- 
dad' semejante al que arregla las leves de la mate* 
ria : ellos buscan, como el águila, su mansión en las 
alturas, y quieren también, como el cárabo, penetrar 
en los abismos. Ellos no encuentran aplomo en 
ninguna superficie: su centro de gravedad está en 
el corazón de lo infinito. 
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El héroe de Colombia se juziró sublime, cuando 
le BÍrvieron de pedestal las cumbres del CUimbo- 
razo : en aquel matante fué feliz, porque creyó estar 
mirando do una ojeada loa ratüantoa astros, loa 
soles infinitos." 

£q las bóvedas de la iamensidad resonaron en- 
tonces sos Yoees de guerrero : sintió que unos ecos 
mas profundos le oeupaban toda el alma y que que- 
rían escaparse ^or sus lábios: les dió libre galida, y 
se escucharon estas májicas palabras : ''^E&íoj to- 
cando con mi cabeza la copa del firmamento y cón 
mis pies los umbrales deT abismo/' ¡ Qué elevación 
tau sorprendente ! 

£1 héroe se halló, pues, en el elemento del poeta 
y fué un poeta en su lenguaje. 

Aliora un joven, español, el autor de " Las Flores 
DKL DssnBBTo/' d poeta Femando Yelarde, á 
quien tanto debe la literatura del Perú, ha sido 
atraido, desde el antiguo mundo, por el imán de 
nuestras nieves; ha visitado las cumbres que el 
héroe recorriera, y ha saludado desde el cr&ter de 
los volcanes la profundidad de los abismos. 

£1 poeta se ha hallado, pues, en la mansión del 
héroe y ha sido un héroe en su intrepidez. 

¡ Qué puntos de contacto, qué ocultas relaciones, 
qué misteriosas simpatías se dejan traslucir á cada 
instante entre los héroes, los poetas, las cumbres y 
los abismos t 

Pero ¡ oh Yelarde I oh poeta ! Cuán lejano está lo 
infinito de las cumbres que has visitado ! Tú ha- 
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brás podido creer, como Bolívar, que pasabas á todos 
los hombres en fortuna, al elevarte con mneho so- 
bre todas las cabezas. Has Tolviendo á-tus jemales 
meditaciones, hallarás yapurcs iiielaiicólicos que 
ofusquen tu ilusión: hallarás que los Andes son 
pigmeos^ y concluirás diciendo con el héroe qué I 
{ montar sobre la cabeza de un alfiler es subir t " 

Levanta tu vuelo sobre los héroes y los Andes 
y arrastrarás en pos de tí á todos los espíritus que 
sepan comprenderte; j si nadie te comprende, ca- 
mina solitario : la noche y la soledad son también 
compañeras del poeta, 

Quito, i 22 de Setiembre de 1865. 

MlQfüJSL ÜIOFSIO. 
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^Btás brindando joyentad 7 yidni 
Glorioflamente virginal estás I 
Llena de gracia y de perfume henchida, 
Por todas partes como en triunfo vas ! 

Oaando te eultas, el festín del mundo 

Siente armoniosa exaltación también — 
Su afán redobla con fervor profundo, 
Oentnplicando la ilusión del bien. 

Intimas ansias, ambición, tristeza, 
Vas infundiendo en corazones mil, 
Cuando inflamada tu interior bellezai 
Ta faz se alegra, cnal florido Abril. 

"No sé que magia tu hermosura tiene. 
Envuelta en blondas de flotante tul, 
Pareces blanco serafin que viene 
Del cristalino firmamenento azul. 

Si yo tuviera la vibrante lira 
Que en mis tormentas de ansiedad pulsé, 
Yo te dijera cuanto al alma inspira 

£1 sentimiento <j[ue en tu faz se vé I 

Yo te dijera cuanto el hombre siente, 
Su inestinguible turbulento afán, 

Al ver tus ojos ([Viq mi Océano hirviente - 
De eterna luz reverberando están. 

Mas ya pasaron los sublimes dias 

De mi doliente y ¿ulitario amor; 
Solo me quedan las cenizas frías 
De aquella pira de infinito amor I 
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Al Bsl Jobs M. Mitñoz en prenda de la mas 

psovuudá. bdcpatea. 

L 

espíritu está triste hasta la muerte, 
Es un gemido inmeoBO el alma inia ! 
Porq^aé me ultrajas, implacable snerte, 
Porqué me Immillas desyeninra impía t 
En vano gira el 2>en8amiento fuerte, 
Aguila eterna en la región vacia 
T con doliente, incontrastable anhelo 
ISende al soblime porvenir el Tnelo. 

ili vida triste, solitária, obscura 
Se arrastra, cual serpiente en el desierto, 
Y 86 pierde el raudal de mi ternura, • 
Oual se pierde el Jordán en el Mar'Maerto. 
Hondo es el cáliz que mi labio apura, 
Gomo el que Cristo repugnó en el huerto...» 
Porqué me distes á la luz del dia, 
Si soy tan desgraciado { madre mia t 
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De lo pasado se ha rompido el nudo, 

Solo nos quedan tradiciones vanas : 

De las tormentas el estruendo rudo, 

£1 trémulo clamor de las campanas^ 

De los abismos él silencio mudo, 

De los astros las músicas lejanas 

Yan repitiendo en lúgubre concierto 

LLoTod! Uareull... d Cn9ÜanÍ9nu> ha muerto J 



n. 

Fa66 la hermosa, virginal fragáncia 

De Hii amoroso y floreciente abril : 
lia sido inútil mi genial constáucia, 
Ha sido estéril mi ambición Tiril« 

Kada en el valle del dolor espero, 

La noche eterna descendiundo está I 
Doliente lira de mi amor primorOi 
Sonó la hora del silencio ya t 

Desventuradas ilusiones mias, 

Hojas mustias y pálidas, caed ! 

Del mes de Octubre en los postreros dias 

Solo ^ueda con hojas el ciprés. 

Inundados do lágrimas los ojos, 
Pasar contemplo con doliente afán 
De la vida los frájiles despojos, 
Hojas muertas que nunca volverán I 
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En las confusas, cenicientas cimas, 
Amarillento resplandece el Soh 
Se yan laB aves á lejanos climas^ 
£b la tierra un inmenso panteón I 

Cual negro dardo, mis entrañas hiere 
Del triste Otofio el moribundo aj 1 
Ved como pasa j se disipa y mnere 

Lo mas hermoso tj^uu en el mundo hay !^ 

Yo desfallezco de pesar, Dios mió I 
Lánguida está mi juventud, Señor 1 
Oaal blanco lirio que abrasó el estío, 

Cual V irgen casta v^ue murió de amor. 

Del torbellino entusiasmada lira, 
Organo ardiente de mi eterno afán, 
Enamorado corazón, suspira I 

Los huracanes en silencio están. 

Mis ilusiones lánguidas murieron, 
Está muriendo en Occidente el Sol t 
Las sombras del Ocaso descendieron.... 
La campana ! • • • silencio I . . . la oración • • • I 
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A Mt09 amere» hay algo mblime 

TTT. 

Majer divina, adoración primera 

De mi existencia enamorada en ñor : 
Voy á ofrecerte ia oblación postrera 
Sobre el sepulcro del primer amor» 

Antes que el negro y solitario olvido 
Descienda para siempre sobre mí, 
Qniero que escaches mi postrer gemidO| 
Quiero que sepas mi dolor sin fín. 

En otro tiempo enternecida of as 

El himno de mi musa virginal, 

Y llorabas de amor y sonreías 

Y me mirabas con doliente afán i 

La desgracia, los años, las pasiones 
Que obscurecieron tu conciencia azul^ 
8§ llevaron tos blancas ilusiones 
Con su ondulante y laminoso tuL 

Ya no puede excitar tu sentimiento 
La voz de mi doliente corazón, 

Aunque, vibrando en el nocturno viento, 
Lleve hasta tí mi fúnebre dolor I 

De nuestro amor la funeraria pira, 
Alumbra solamente mi ataúd t 

Allí te dejo la funesta lira 

Que llenó de ansiedad tu juventud. 
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Es la lira doliente y melodiosa 
Que tu tristeza súbita amilló, 
Cuando exhalabas, eual virgínea roaa^ 
£1 vago aroma del primer amor. 

Quiero que aceptes mi sagrada oferta, 

Quiero que llores otra vez por mí, 
Porque, si lloras ! mi esperanza muerta. 
Galvanizada temblará por ti I 

Arrebatada de entusiasmo ardiente» 
Bajos lanzando de inmortal fulgor. 

La vil mortaja i-asgará tremente 
£n un arranque de iuiinito amor 1 

Bueílos, míatenos^ ilusiones oreas 
En el sublime horror del atand. 

■ 

Siempre adorada y bendecida seas, 
Bella es la muerte, si la mandas tú I 

Ya nunca, nunca escucharé tu acento, 
Jíí tá tampoco mi canción oirás I 
Flores del alma qne arrebata el viento, 

Jamás renacen, Serafin, jamás 1 

Triste, muy triste mi fortuna lia sido. 
Horas intiandas hh pasado aqm'. 
Mas siempre tuve en medio del olvido, 
El gran consuelo de llorar por tí 1 1 

Siempre pensando en tí con gran tristeza 

•Mi triste juventud agonizó ! 
Ante mí tu romántica belleza, 
Goal moribunda música pasó 1 
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Pronto la imiertc arrojará mis huesos 
Sobre las rocas de extranjero mar, 

Y ta entretanto colmarás de besos 
Al ser dichoso á qoien juraste amar. 

Lleno de angustia el corazón desmaya, 
Porc^ue no puede sin tu amor vivir. 
I Ajr es mujr triste en estranjera playa 
Sin estrecharte al coraason morir ! 

Mas no es la muerte lo qne hon^r me inspira, 

Ni lui])er perdido tu terrestre amor ; 
En otra esfera el pensamiento gira, 
£n horizontes de ambición mayor. 

Gnando á la negra eternidad desciendas. 

Mujer ! iniijer ! te acordarás de mí ? 

¡ Oh nunca olvides las antiguas prendas, 

Se venturosa i yo te espero allí 1 . • . 

Heme aquí en la ribera solitaria 
De la triste j confusa eternidad . I 
Solo me queda mi postrer plegaria, 

Y silencio • • • y olvido • • • y soledad I 

Dios me ha negado de tu amor la palma, 
Dios ha puesto un abismo entre los dos . • • I 

Mitad del corazón ! mitad del alma ! 

¡ Ay para siempre . . . para siempre adiós 1 1 
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UNA EbPEKAlíZA. 

M miaterio in/kUto ca mi amor 1 



IV. 

Calma ainiestra 7 fúnebre desciende 
Sobre mi triste y postrimer camino .... 

En esa obscura ininensidud se enciendo 
La aogodta iiama del amor divino. 

£n esa inmensa plenitud del alma, 
En esa ardiente irradiación de Inz, 

Glorificada resplandece en calma 
De los dolores la triunfante cruz. 

Mi tierna iuspiracion es mi criterio : 
En vano el sábio meditando vela ; 
Solo el poeta sorprendió el mistmo 

Que la divina beatitud revela. 

El solo encuentra la liarmoniosa clavo 
Qne el gran problema universal esplica, 
Cnando cantando, como canta el ave, 
De Dios la gloria 7 magostad pública. 

Hoy reverbera tan grandiosa idea 
De mi existencia en el profundo arcano, 
Goal reverbera el Sol 7 centellea 
En él turbio cristal del Oceáno. 
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A LA ADORABLE SeNOKITA DüÑA * ♦ ♦ 

•OOD- 

Hay en Ui toledad de mi corazón nna 
** llama fúnebre, semejante á la pira ñi- 

nesta donde los antignos quemaban los 
cadáveres de bus padres. Allí arden 
mis afecciones dulcÍBÍmas ; también ardo 
allí el amor desventurado que, siendo aun 
niño, me inspiraste ! . . . pero arde, como 
el fuego de la vida en el alma del uni- 
verso .... eternamente .... sin eetin- 
guirse jamas .... 



el nootomo horizonte 
De mi existencia apareces, 

Y en mi mente resplandeces 
Con divina claridad, 

Cual Lnna llena de estío 
Oaando en Oriente blanquea, 

Cual la magnífica idea 
De la absolata beldad. 
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Palpitando te levantas 
Sobre el seno de la vida, 
OlorioBamente Testida 

Con el alba transparentó 
De tu espléndida virtud, 

Los misterios 7 creencias 
De mi poética infancia 

Florecen con la fragancia 
Que en suavísimos eñuvios 
Exhala tu juventud. 

Las ilusiones difuntas 
Ante tu fas resncitan 

Y en mi espíritu se agitan 
En sublime coniusion. 

Mi sentimiento recobra 
Su antigua pompa 7 sus galas 

Y mueve hácia tí sus alas 
Suspirando el corazón. 

Atónito te contemplo 
En los extásis del alma, 
Mas esbelta que la palma, 
Mas gloriosa que el laurel. 

Qué estraño que yo me exalte 

Y en tu presencia me asombre, 
Si precioso basta tu nombre, 
Preeiosf sima Isabel I 

Quién resiste la influencia 

De tus místicos prestigios ? 
Quién resiste los prodigios 
De tu magnética unción í 
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Cuando mueTes ta cabera 

Y agitas tus blancas formas, 
Parece que te transformas 
En divina aparición* 

Con la luz resplandeciente 
Que en mi existencia falminas 
Vividamente ilnminas 
Mi pruíuiida obscuridad. 

Tu períectísima imagen 
En mi pensamiento flota, 
Cual blanca ilnsion remota 
De antigua felicidad. 

Los misterios ideales 
De tus dulces alegrías 
Disipan las agonias 
De mi perpetua inqnietnd. 

Cuando agitíis ani'jrosa 
Tu cabeza entusiasmada, 
Resplandece en tu mirada 
La suprema beatitud. 

Quién describe tanta magia, 
Tanta pompa y galanura ! 
Para pintar tu hermosura 

No basta ningún pincel — 

"No tiene el músico notas, 
Ni palabras el poeta, 
m colores la paleta 

Del divino Rafael. 
11 
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Cuando fijas tus miradaa 

Y algtm rajo transparente 

De tu luz intelijente 
Sesplandece sobre mi^ 

Mis ilnsioneB se agitan 
De mi alma en lo profundo 

Y de amor un nuevo mundo 
Secibo entonces de tí. 

Entonces siento en el alma 
Un deleite, una delicia, 
Semejante á una oarioia 
De una sílfide inmortal — 

Arrobamiento iníiüito, 
Amorosísimo y suave, 
Qae el labio esplicar no sabe, 
Porqne es finito j mortal. 

Bien hayas tú que consuelas 
Con tu espléndida hermosura 
La perpetua desventura 
Del poeta^del dolor. 

Tu que iluminas la esfera 
De mi génio turbulento, 
Eternamente sediento 
De amor ... de infinito amor I 

Yo te ofrezco de mi alma 

Los afectos mas sensibles 
En las alas invisibles 
De mi trémula oración : 
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Te consagro los gemidos 

De un corazón moribundo 
En el éxtasis profundo 
De mi tierna adoración. 
Porque es, hermosa, muy tarde 

Para raundauoá auioruis : 
Ya perdió sus resplandores 
Mi blanca estrella oriental. 

Ya no inunda mis entrañas, 
Ya no revienta en mi cráneo 
£1 vértigo subitáneo 
De mi temnra genial. 

!N ada puede ya inspirarme 
La angasta melancolía 
Qne allá en mi patria smitia, 

Contemplando por las tardes 
De las cántabras riberas 
La terrible magestad. 

Entonces el alma mia 
Arrebatada y constante 
Marchaba siempre adelante. 
Porque detrás no sentia 
La doliente sinfonia 
De otro mundo y de otra edad l 

Entonces j amor sublime I 

Entonces en mi conciencia 
Tu seráfica inñucQcia 
Profundamente sentí. 

En las riberas sombrías 
De aquella mar tormentosa, 
Cual visión maravillosa, 
Te aparecistes á mí t 
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En tu presenda dirma 

Giraron los horizontes 
Y los mares y los montes 
En óptiea eonfnsioii — 

Entonces sentí en el alma, 
Vibrando armoniosamente, 
Deltmiyerso viviente 
La intensa palpitación I 

En tan solemne momento, 
Temblando mi pensamiento, 
Bns ígneas alas plegaba, 

Creyendo que euntcuiplaba 
£1 polo inmortal del genio, 
La eseneia misma de Dios I 

■ 

Has bien pronto cirennsorito 

A BU mezquino heniisferio, 
La obscuridad del misterio, 
La noche obscm« del caos 
Se interpuso entre los dos I 

; Cómo pudo disiparse 
Tan magnífica grandeza! 
Qnién eclipsó la belleza 

Del astro mas esplendente 
Del ñrmamento ideal? 

Estos míseros despojos 
Las fibras fhtimas hieren t 
También mueren! también mueren 
Los concepciones mas castas 
Del espíritu inmortal I 
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I Pasioii carifio8a j triste 

Que entre dolores naciste 

Y entre doloreB viviste 
Para morir de dolor 1 

Si volviera yo i loe valles 

De mis queridas inontanas, 
Te sintiera estremecido 
Benacer en mis entraSas, 
Sublime fénix de amor I 

Si Uorára yo en aquellas 

Melancólicas rejones, 
Livocando las mas bellas, . 
Las mas castas ilusiones 
Be mi hermosa jpubertad — 
Si volviera yo á la iglesia 
De mi pobre y triste aldea 

Y meditara en la idea 
De tu purísima, blanca^ 
Fragante virginidad — 

Si escucli&ra yo el estruendo 

Que retnmba sordamente, 
Cuando fulgura tremente 
La huraeánica tormenta 
Del polo septentrional — 
Yo te viera levantarte 
Con la pompa de la vida 
Milagrosamente ungida, 
Gloriosamente inmortal ! I 
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Las férvidas ernpciones 
Del volean del sentimiento 

Exaltan mi pensamiento, 
Desenvuelven mi razón. 

Por los abismos eternos 
[Alérgicamente avanzo 
Y me parece que alcanzo 
La suprema intuición. 

Sin embargo, euán dolientes 
Os miran mis tristes ojos, 
Cadavéricos despojos 
De mi dulcísimo biesu I 

Melancólicas memorias 
De mi cariño profundo, 
Yosotaras no sois del mundo, 
Es vuestra patria el £den t 

Se centuplican las fuerzas 
Metafísicas del alma 
£n la suavísima calma 
De vuestra contemplación I 

El instinto de la tierra 
Se anonada en ese abismo 
De glorioso misticismo * 
y amorosa perfección 1 

Cuando escucho enternecido 
En noches de Luna hermosas 
Las músicas dolorosas 
De vnestro acento fugaz — 
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Cuando ea la dulce hermosura 

De vuestra infancia medito, 
Una faz de lo iiiñníto 
Heaplaudece ante mi fas I . • • 

Si yo poseyera entonces 
£ii mi eutuí^iasmo demente 
La palabra omnipotente 
Que abortó la creación, 

Con cuanto afán couteniplára, 
Rompiendo la eterna losa, 
Vuestra fausta, milagrosa. 
Triunfante reeurreeeion t 

Mas ya perdió para lóempre 
Mi fatigada exiatencia 
Su virginal transparencia, 

Bu amorosa plenitud. 

He perdido en abstracciones, 
En delirios 7 en constancia 
La poética fragancia 
De mi errante juventud. 

{Por qué me inspiras abora, 

Generosa Americana, 
Con tu gracia soberana 
Tan ardiente frenesí í 

— ^Aunque tu belleza suma 
En profundo amor me encienda^ 
La mas espontánea ofrenda 
No puede Ber por tí. 
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T.ns priiiücias de mi alma 
líaufir^as aquí llegaron 
• T después agonwaron 

En la orfandad del dolor. 

Y solo puedo ofrecerte 
En esta plegaria santa 
TTn amor que se leranta 
De la tumba de otro amor! 

De otro amor desventurado, ■ 

Melancólico y divino, 
Desgraciado peregrino 
De la obscura inm^sídad I 

— De otro amor glorioso y triste, 
Profundo, tierno y sagrado, 
Que en los tiempos ha pasado, 
I Pero no en la eternidad I 

¡ Mujer ! los ángeles lloran 
T se olvidan de la gloria, 

Si esenchan la amarga historia 

l)e tan doliente pasión ! 

Lloremos, mujer, lloremos 
Con iny^cible esperanza I * » • 
I AH cpién sabe á donde alcanza 

La inmensa bondad de Dios ! . . • 

I Oh dulcísima hija mía, 

Pedazo de mis entrañas ? 
Porqué en tierras tan estrañas, 
Has venido á agonizar ! 
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Cada ves que 70 recuerdo 
Ta trigtlsima agonía. 

Se deshace el alma mía 

De lágrimas ea un xQorl 

Espíritus turbulentos, 
Liteligencias profundas, 

Que esperáis lueditabundas 
Con proíético entusiaBmo, 
La aurora de redención I 

Bañad en llanto el cadáver 
Del mísero desterrado 
Que iuútilmeute lia buscado, 
Oon inyencible constancia, 
La tierra de promisión I 

¡ Cuán poco gustó mi alma. 
Casto espíritu divino, 
Del perfume peregrino 
Que exhalaba tu bondad I 

Desventurado amor mío, 
\ Ah no estrafío que hayas muerto 
Desterrado en un desierto 
De tan n^a obscuridad l 

To te he visto con tu pompa, 
Con tu música j tos galas 
Agitar tus blancas alas 
Por los espacios sin fin. 

Yo seffiií la luz divina 
De tus ñamijeras huellaíi 
Has allá de las estrellas, 
Magnifico serafin I 
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Cnán doliente alcé mi vista, 
Desfallecida y cansada^ 
A ta postrera mirada, 
* A tu postrer resplandor 1 

No tuvo Adán una angustia 
Tan profunda y plañidera 
Cuando yíó la vez postrera 
Las palmas del Paraíso 
Desde el valle del dolor ! . . . 

Mas ora te busco en vano, 
Girando mi pensamiento, 
Onal huracán turbulento, 
Por esa bóveda aanil. 

Inútilmente sondeo 
£n grandes contemplaciones 
Las incógnitas regiones 
Que están detrás de ese tul. 

¡ Serafín resplandeciente I 
Dónde estás, que no te encuentro, 
Yo que siempre he sido el centro 
De tu perpetua inquietud. 

Si no ebtás del firmamento 
£n el divino santuario, 
I Despierta y rasga el sudario 
Radiante de juventud! 

En vano siento en mi frente, 
Entusiasmada y radiante, 
La inspiración fulminante 
Profundamente bullir ; 



I 
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Paes no alcanza el pensamiento 
En ana arranques humanos 

A sorprender los arcanos • 
Del obscuro porvenir. 

l Quién profetiza el destino 
De esas almas siempire inquietas, • 
De esos ardientes cometas 

De la esfera intelectual, 

Que giran siempre, absorbiendo 

£n su órbita sombría 

La eterna melanooKa 

Del amor universal í 

l Quien puede seguir la eUpsifl 
Que trazará su carrera 
En la magnifica esfera 
De la augusta inspiración ? 

Quién esplica los misterios 
De su inmenso idealismo f 
Quién medirá en el abismo 
Su eterna revolución ? 




I 
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Pastob. 

JítMtonet muerfOB l ¡fo Uevo tWMfra imájen m mi 
eoraaan, paru hmearm m la Étmiidad, de^pmetpie 
el dr^ ie la mnerle íw ftáma dH cantlímiú de la 

COfM / • • • • 

(El Ams,) 

ánguida, melancólica y serena 
Vuv los espácios al Eiiipírco sube 
Triste plegaria de amorosa pena, 
De incienso puro en transparente nube. 

* 

En stts.arcanos ai Se&or le plugo 
Tus oraciones escuchar propicio 

Y te liberta del feroz Ycrdngo 

Que alimentaba tu infernal suplido. 

Tiembla de gozo, redimida esclava, 
Toma esas galas de sin par belleza — * 
Tu dolorosa esclayitud acaba, 
Tu sempiterna libertad empieza I 

Mira el glorioso firmamento abierto, 

De Dios la eterna claridad desciende — 
Vibran cien arpas en triunfal concierto 

Y el suave aroma del amor se enciendel 
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Kompo indignada el círculo mezquino 
Dal horizonte al pensamiento estrecho 
Y al fin recobra, espíritu divino, 

De tu esperanza el inmortal derecho. 

Doliente serafin de los amores^ 
Tiende á las cumbres del zenit tus alas 
Y no me óMdes^ tmcmdo Ubre mores 

Del Jimianiejíto en las etéreas salas I 

Harto espantosa espatriacion sufriste 
En cinco lustros de infernal destierro t 
Siempre las penas te cereajron triste, 
Gnal aro eterno de candente hierro ! 

Las negras heces del dolor tragaste 
De tu existencia en los mejores dias. 
Muy desgraciada juventud pasaste- 
Al ver tns penas olvidé las mias ! 

Yo que los grandes infortunios siento, 

Yo que en la tierra desgraciado he sido. 
Siempre temblando al escuchar tu acento. 
Sentí en el alma tu orfandad y olvido* 

'S^ comprendí la enfermedad secreta 

Que devoraba tu existencia mustia : 
Yo te miraba en confusión inq^uieta, 
j Fero no pude remediar tu angustia I 

Yo ansió dementCi consternado j triste 
De tu existencia conjurar el tedio ; 

Pero en los valles del dolor no existe 
Contra ese cáncer eñcaz remedio. 
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¡ Por qué me diste, providencia sumay 
Este indomable gentimiento eterno^ 
Si ha de estrellarse en la espantosa brama 

Y en el liorror profundo del infierno I ■ 

El fuego impuro que el demonio arroja 
En mis médulas intimas candió I 
Su garra negra y con mi sangre roja 
En mis entrañas Satanás clavó ! . . . 

Rudos fantasmas del dolor sombrío, 
Kegras visiones de la muerte obscura, 
Dejad correr el caudaloso rio 
De mi llanto sin fia y mi ternura I 

Dejad que salten las fundidas gotas 
Que en mis pupilas contenéis suspensas I 
Están ya todas mis entra&as rotas, 
l Son mis desgracias como el mar inmensas ! • 

Dejad que arroje la garganta seca 

La voz de hierro que anudáis impios, 
No transforméis en irrisoria mueca 
Estos amargos sentimientos míos I 

Yo buscaré la sempiterna aurora, 

Aunque vacile la razón confusa. 
; Triunfa del negro fatalismo ahora, 
De otra existencia convicción infusa I 

Gloriosa inspiración de la esperanza, 
Eterno polo de mi yida inquieta. 

Mi pensamiento á contemplarte avanza, 
Cual trémula y flamijera saeta. 
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Inmensa emanación del sentimiento, 
Toma á mi alma la salud perdida, 
Eegenera mi pobre pensamiento 

£a los raudales de la eterna vida I 

Pero antes deja q^ue temblando miie 
Este cadáver por la vez postrera, 
Annque la mente arrebatada gire 

Por la influí ta y liarmoniosa esfera. 

Paes aunque yazgan en mortuoria calma 
Estos harapos con que Dios nos viste, 
Enternecida les consagra el alma 
Una mirada cariñosa y triste l 

A dónde os lleva la iiivibible muerte, 
Siempre infelices ilusiones mi as 1 
Os lleva al fondo del sepulcro inerte, 
O vais al cielo, cual sofié otros dias I 

8i al cielo fuisteis, cual soñé en mi infancia. 
Si Dios os brinda celestial fortuna, 
Yolved llorando á derramar fragancia 
En vuestra pobre 7 solitaria cuna I 

Estos despojos la memoria traen 

De mi amorosa juvciitud florida ! 
Así las flores perfumadas caen 
Del árbol frájU de la humana vida I 

Era sensible, earifiosa 7 tierna 
Y mas hermosa que la Im del alba, 

Cuando, vestida de hermosura eterna, 
Las áureas cumbres del Oriente salva. 
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Sa voz doliente j earifiosa era 
De amor j pena vibración ambigua — 

Fúnebre y triste, cual pasión postrera, 
Profunda y suave^ coal paskai antigiia. 

Alma sensible, inteligencia fuerte, 
Por fin del mundo la pnsion quebrantas 

Y uu lad alas del ánjcl de la imierto 
Subes del cielo á las regiones santas 1 

Siglos horribles de espantoso duelo 
£n este abismo de impiedad sufriste . • . 
¡ Sé venturosa en la región del cielo 
Ya que en la tierra desgraciada fuiste ! 

Siempre mezquino y egoista ci mundo, 
Kunca en tus ansias te brindó una flor, 
Mirando siempre con desden profundo 

£1 holocausto du tu eterno amor I 

I Adiós hermosa, enamorada amiga, 
Tmájen de mi triste juventud ! 
Una esperanza mi aflicción mitiga 
Mientras nos dejas para siempre tú ! 

Si Dios permite que al Empíreo santo 
Suban cantares del amor de aquí, 
En el Empireo vibrará mi canto 
T enternecida llorarás por mí ! 

Está mi vida de fragancia exhausta 

Y sus resortes se relajan ya. 

Mi amor antiguo, mi pasión infausta 
Agonizando I agonizando está I • • • 
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Eetumbaii las campanas • • • 
Del fúnebre misterio 

La suinbra aturradora 
Circunda el ataúd I 

Feliz I feliz mil veces t 
Oesó ta cautiyerío 
Y empieza tu amorosa, 
Tu eterna j uv entud 1 

Sus alas invisibles plegó sobre tu frente 
El ¿njel que comprende de Dios la inmensidad — 

Te trajo una palabra deífica y viviente, 

Y alegre recobraste tu hermosa libertad. 

Entonces comprendiste la mas sublime ciencia. 
La gran filosofia del mas sublime amor 

Y pura y redimida tu udstica existencia 

Salió de los inñeruub liorriblctí del dolor. 

Y en tanto que la tumba terrífica y sombría 
Devora para siempre tu ñsica beldad, 
Tu libre pensamiento, cual vaga melodia, 
Se estiende allá en la inmensa, gloriosa eternidad.... 

Espíritu entusiasta que arrastras tu existencia 
Yilinente relegado, cual sórdido reptil, 
Levántate á las cumbres de eterna transparencia. 
Qué esperas... ¡ pensamiento I levántate al zenit !..• 

Qué importa que suenen 
Mortuorias campanas, 
Salmodias y orquestas, 
Vibrando trementes 
A triple compás, 
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Si entonces ya libre 
De sombras funestas 
Y fórmalas vanas, 
Gnusando otros mundos 
Incógnitos vas t . • . 

No safras por mas tiempo la befa y los dicterios 
Que arroja blasfemando la estirpe de Cain* 
Levántate 1 ya vibran los místicos salterioSi 
Levántate á los cidos, espíritu sin fin I 

Setenta siglos hace qae cantan noche y día 
Dolientes 6 inspirados los mártires del bien ! 
Pues mira 1 • • . esa grandiosa, sintética harmonía, 
!No es mas que nna parodia de aquella sinfonía 
Que vibra allá en ta patria la gran Jernsalen I 
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A amblen padeces y también deliras 

Senaiblemente, Americana hermosa, 

Y en tus insomnios lúgubres suspiras 
Por la futura libertad gloriosa. 

También el gérmen del dolor eterno 

En tu amoroso corazón fermenta 

Y el llanto amargo que vertió el infierno 
Ansiosa bebes, porque estás sedienta» 

Y caes en bonda postración á veces, 
Por mas que esfuerzos gigantescos hagas, 

Y hiél y escoria y horrorosas heces 
En tus nocturnas convulsiones tragas 1 

£n vano sombras j esperanzas yertas 
En tu doliente inspiración invocas, 

Pues no responden ilusiones muertas 
Al llamamiento de mortales bocas I 
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Tas amarguras se condensan tardas, 
Goal las tinieblaa del eterno abismo, 

Y ves llorando, annque constante aguardas, 

Siempre las horas resbalar lo mismo. 

Y en torno vuelves los candentes ojos 

Y con garganta enronqnecida gritas 

Y encuentras siempre por doqnier abrojos 

Y escuchas voces por doquier malditas 1 

Yo te comprendo, serañn divino, 
* En tus profundas abstracciones graves, 
Porque irritado me entregó el destino 
Del turbulento corazón las llaves. 

Mis pensamientos clandestinos entran 
De las conciencias en los negros l'oudos 

Y allí la clave nniversal encuentran 
De los deleites y tormentos hondos. 

Yo vi en su centro tu existir sombrío, 

Hirviente cráter tenebroso y denso. 
Donde amalgama el infortunio impio 
Tus concepciones en turbión inmenso. 

Yo vi el principio de inmortal esencia 

Que en ese infierno triunfador domina, 
Vision gloriosa de la eterna ciencia, 
Bayo sublime de la luz divina. 

Est&n pidiendo sin cesar divorcio 
La vil materia y el etéreo instinto, 

Pues aunque viven en servil consorcio 
Propenden ambos á su ñn distinto. 
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Nada se encuentra en la falas materia 

Que digQO asunto al pensainiento sea — 
Eb todo fango, corrupción, miseria, 
Sepulcro horrible que la luz blanquea. 

Es nuestra vida cual la espuma breve, 

La devoran hambrientos los pesares — • 
La dicha pasa, cual la sombra leve 
Que deja el ave al laransponer los mares l 

Yo te TÍ, melancólica azucena, 

En el desierto ardiente florecer, 

En tus fragancias perfumar la arena, 

Doblar el tallo írájil • * • 7 caer ! 

Quién ha trocado tu sinpar belleza 
T tu radiante juvenil fulgor 

En sombras de fatídica tristeza, 
En restos cadavéricos de amor I 

Quién ha ceñido tu gloriosa frente 
De ensangrentadas hórridas espinas, 
En vez del uís fúlgido, esplendente 

De las sagradas vírgenes divinas I 

Enamorada y lánguida hermosura, 
Bomántica ilusión de los dolores, 
Haj en tu blanca, celestial figura 

Una sublime eternidad de amores! 

Cuando levantas tu jen til cabeza. 
Cuando inspirada tu semblante animas, 
Tu beldad reverbera en tu tristeza 
Y el entusiasta corazón lastimas. 
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¡ Ah si un profundo sentimiento ñierte 

Vencer pudiera el infortunio inipio, 
Yo quebrantara tu coutraria suerte 
Oon el profiindo sentimiento mió I 

Snfire en silencio y en sileneio llora 

Con tus dolores, serafín sublime, 
Hasta que radie la divina aurora 
Que al desterrado celestial redime. 

Yo en mi desgracia la irrisión mundana 
Dnro, cual bronce, imperturbable afronto 

Y audaz insulto la soberbia humana, 
Pronto ai sarcasmo, al seutinúeuto pronto. 

Pero tú, doloroba pasionaria, 
Fatigada de amor y de tristeza, 

Qué te Harás en el mundo solitaria 1 
Que te liarás entre abrojos y maleza ! 

Qué será de tus suaves melodías, 
Qué será de tus blancas ilusiones, 
En medio de maléficas harpias, 
Eii medio de letales escorpiones l 

El hombre infame siu pudor mancilla 
Del sexo débü la sensible frente, 
T aunque sin mancha tu hermosura brilla, 
Puede mancharla su maldad demente. 

Por eso i av triste ! tu ufliccion devorao 
Aunque reviente palpitando el pecho, 
Porque en tu amarga soledad no ignoras 
Que hasta del llanto te negó el derecho t 
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^Naúlraga triste, inconsolable sombiá, 
Yaga eu la noclie del oterno olvido 

Y en Toz doliente j funeral te nombra. 
Lanzando intenso j pimzador gemido ! 

Mas tá no viertas amoroso llanto^ 

Sufre en silencio, desgraciada amiga, 

Si no quieres que el vulgo en tu quebranto 

don perversas calumnias te persiga* 

Deja que hambrienta en lúdrofobia eterna 
La vil carcoma tas entrañas roa. 
Deja que aferré tu existencia interna 
El férreo nudo coiistrictor del boa I 

El vulgo que sacrilego bla.^fcma. 
Atormentado de aversión y envidia, 
Juzga tus raptos de ambición suprema 
En vil sentencia con mordaz perfidia. 

Dobla y esconde tu virgínea frente, 

Puro y hermoso y perl uniado lirio, 
Antes que sientas el fulgor candente 
Del irritado y fulminante Sirio. 

8e lia mologrado tu doliente anhelo, 
Se ha mologrado, porque Dios lo quiso ! . . . 
Levanta audaz al firmamento el vneloj 
Peregrina inmortal del paraíso. 

Qué pueden ofrecer á tus amores 
Los hijos degradados de la tierra? 
Podredumbre y blasfemias y dolores 

Y eterna confusión y eterna guerra. 

12 
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Se acabó la yirtnd entre loe hombres, 

Se acabó la lealtad y la li id al guia . . . 
Solo conservan melodiosos nombres 

Y en el podrido coraEon • • . falsial 

Hoy el mancebo, cual centauro inmundo, 
Ko busca en el amor sinó materia. 

¡ Oh quó esperas ¡ mujer ! en este mundo, 
Deja esta torpe, nauseabunda feria 1 

{Quieres vivir, como movible estatua, 
Siempre en bestial 7 estúpido marasmo ; 
O ser coqueta fementida y fatua 
De la virtud y del amor sarcasmo I 

l^empos bien tristes te han cabido en suerte. 

Sublime, entusiasmada poetisa ! 

Di 1 ... no te brinda el ángel de la muerte 
Su dolorosa y lúgubre sonrisa ! 

Doliente serañn de los amores, 
Tiende á las cumbres del zenit tus alas ; 

Y no me olvides, cuando libre mores 
Del fiimamento en las etéreas alas I 



INTRODUCCION 



DE TIN POEMA TITULADO 

LA PASCUA DE RESURRECCION Y EL DIA DE LOS DIFUNTOS. 



Alt DiBTiirotnDO LrnsRATo D. Mánüsl db la Peña 

EN PBENDA 1>E LA AMISTAD MAS 8INUKBA. 



1 firmamento azul y el continente, 
Como laa tambas, en silencio están : 
Solo resuena lánguido 7 doliente 
El yago estrnendo del distante mar. 

La noche vierte plácido belefio, 
Confusa y soñolienta lobreguez, 
8n8 alas invisibles bate el suefio 
T acaricia los párpados tal vez. 

Qxúxi retumba en la mortuoria calma 

El rumor de los siglos que se van, 

Y escacha atenta y suspendida el alma 
De los astros la música inmortal. 

•Yace en funesta soledad el mundo : 
Yo solitario y en vigilia estoy, 

Yo solitario, en mi dolor pruíuialo, 

Y el grande abismo ... el gran misterio • * • Dios i 
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Virginal, melancólica y serena, 
Como el íaiilubiuit del primer amor, 
Sube á los ciclos en bouanza plena 
La blanca Bolitaria del dolor. 

Su mieterioso y pálido semblante 

Resplandece en la inmensa obscnridad, 
Imájen de mi amor agonizante, 
Antorcha de Ja negra eternidad I 

Las sombras de otros tiempos, peregrinas. 
Suspiran moribundas junto á mi, 

Y levantan las músicas divinas, 

Que allá entre sueños en mi infancia oí I 

Misterios ! soledad I melancolía i 
Secretas vibraciones de otro ser, 

"Venid y consolad el alma mi a, 
Que siento de pasión desfallecer. 

De mi existencia el insondable fondo 
Oomienza tristemente á iluminar 
üna memoria con afán tan hondo 

Que convida á plañir y á sollozar. 

Doliente compañera de mi musa, 
Uusion inmortal del porvenir, 
Que me convida en oración confusa 
A postrarme en las tumbas . . . y á morir I 

A morir ! á morir ! para buscarla 
£n la verdad consubstancial del bien, 

Y verla eternamente j adorarla 
£n la santa ciudad i Jerusálen ! 
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Todo me inspira doloroso tedio, 

Afán inútil y ansiedad sin fin. 

Ko haj ea ei laimdo para iní remedioi 

Sellori SeQor! acuérdate de mí 1 

I Oh si besara mi abrasada frente 

Frenética de amor una mujer, 
Mi vida de ternura falleciente 
Faera un sollozo de inmortal placer. 

Beldad divina de mi amor eterno, 
Que en otros tiempos y otros mmidos vi, 

Dame un abrazo cariñoso y tierno I 
Heclina tu cabeza aobre mi I 

¡Oh ven I ven á-escuchar de tu poeta 
El pobre y melancólico land, 

Mas triste que la triste violeta, 
Matí iúuebre que el fúnebre ataúd. 

Por que no vienes, adorada mía, 
A sentarte amorosa junto á mí } 
Has olvidado el inefable dia, 

En que temblando sollozar te vi ? 

jPor qué en tan triste soledad me dejas, 
Por qué me ocultas tu gloriosa faz, 
Y, desoyendo mis amargas quejas, 
Te envuelves entre sombras ... y te vas ! 

También tú, entusiasmada poetisa. 
Has olvidado mi pasión fatal : 
También tú, mas sublime que Heloisa, 
Misteriosa, fantástica, inmortal I 
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También tú, peregrina del vacío, 
Ráfaga eterna de amorosa liuc, 
Has olvidado el sentínuento miO) 
Tal yes temiendo compartir mi enus t 

También tú ! también tu ! me has olvido 
En loB lioudog abiéuius de dolor ! 
DesFentorado soy I desveaturado 1 
Desventnrado etemamente soy I 

Insondable, etemal mélancolfa 

Envuelve toda mi existencia ya : 
üual la muerte está triste el alma mia^ 
Gomo la nada solitaria está I 

Bi el grande abismo de afliecion te espanta. 

Que hemos abierto para mí los dos, 
Llora y levanta, serafín, levanta 
Una plegaria dolorosa á Dios ! 

( Ay 1 no sabes bennoea peregrina 
Cnanto me aflijo y atormenta el mal : 

La maldad de los hombres me asesina, 
£s un infierno mi existencia real. 

Como una roca que arrastró el torrente, 
En este pozo de impiedad caí : 

Nadie acaricia mi amorosa frente 
ííadie levanta una oración por mí ! 

Los años mas hermosos de mi vida 
Contemplo melancólicos pasar, 
Cual tnrbias ondas qne en fatal corrida 

Yun á perderse al insondable mar. 
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Cuando medito en mi dolor profundoi 
Si se olvidará el corazón de tí, 
Oual réprobo Luzbel me yiera el mtmdo 
En hórridas blasfemias pronimpir. 

Yo que he sentido arrebatar mi alma 
De un gran destino el turbulento afán, 
Yo que he soñado con la eterna palma 
Del Dante, Milton, Calderón 7 Oesiati. 

Yo confundido en la bestial caterva, 

Yo que me abraso en generoso ardor, 
Yo que indomable en mí d(^5_rracia acerba 
Jamás mi frente doblegué al dolor. 

Yo carifioso, entusiasmado, tierno 

Eternamente condenado aquí ! 

Aquí ! cu el tundo del abismo eterno, 

Gaal bestia impmra, cual soez reptiL 

Yo que en alma tnrbul^ta llevo 

Del bien eterno la inmortal visión, 
Yo que con alas de huracán me elevo 
A comprender la inmensidad de Dios I 

Yo aqui en el fondo del abismo obscuro 

Aquí enclavado en postración cruel, 
Bajo las plantas del demonio impuro, 
Tragando escoria 7 devorando hiél II 

Levántate 1 levántate! almamial 
Levántate, colérico léon ! 

Levántate, terrífica y sombría, 
Levántate, cual súbito aquilón 1 
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jOli no sabes! no sabes que el poeta 
£s águila real del porvenir ? 
Levántate, cual rápido cometa, 
En órbita esplendente á refulgir I 

Del genio osado el pensamiento ardiente 
Se inflama j triunfa en la futura edad. 
Aj ! no te olyideB de mi afán doliente, 
No te olvides de mi ] posteridad I 

Mirame solo j de fortuna exhausto, 

Etenianiente a^j^onizar de amor, 
Mas dolorido que un amor infausto, 
Mas desgraciado que el doliente Job I 

Todos mis huesos quebrantados crujen 

Y en espantosa contorBiun están ; 

Y estas catervas que en mi torno rujen, 
Aj I escarnecen mi amoroso afán. 

Estas amargas, plafiideras notas. 
Ecos muy vagos de mis penas son : 

Están ya ludas mis entraíms rotas 

Y aun arde en ellas generoso amor. 

Doliente, moribundo, abandonado. 
Como una sombra en la región polar .... 

¡ Ay láí^rimas du auior que lie uiulogrado, 
¡ Ay bendiciones y plegarias , . . / | ay I • . • 

Mi vida está ya seca, como el lieno 
Que ardiente abrasa el africano sol, 

Y aun me carcome y me taladra el seno 
De la eterna ansiedad el escorpión ! 
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Oh 8i algún rayo de la gloria eterna 
Mi vida obscura iluminase aquí, 

Entusiasmada, tempestuosa y tierna 
Quizá volviera á ñorcccr sin £n. 

j Oh estrella mUagrosa del olvido I 
] Oh siempre amorosísima ilusión 1 
Oon cuánto afán al porvenir le pido 

De la gloria el divino resplandor. 

Una aureola para tí, bien mió, 
Y palmas y laureles para tí ... . 
] Oh blanca peregrina del vacío I 

l Por qu.¿ uxQ lias liocho deograciado así ? 

N^unca la sombra del eterno olvido, 
Cual mil mortaja cubrirá tu sicn« 
Porque resuena mi inmortal gemido 
Allá en la negra eternidad mujer I 

Espíritus de amor meditabundos. 

Que en bi iníinita soledad plañís, 
Desterrados quizá de aquellos mundos 
Que allá entre sueltos en mi patria vi* 

Inteligencias generosas, hijas 
Enamoradas del eterno bien, 
Que, en las supremas realidades fijas, 

Suspiráis por la mística Salen. 

Vosotras (pie en seráficos arrobos 
Contempláis desde el valle del dolor, 
En cristalinos rutilantes globos 
Keverberando el infinito amor. 
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Tosotras que volvéis hacia el olvido, 
Bañada en llanto la amorosa faz, 
Por ver si escacháis algún gemido 
De los ainautes desgraciados ¡ • 

Inteligencias santas j divinas, . 
Enamoradas de la eterna luz, 
Que, traspasadas de hórridas espinas, 
De los dolores abrazáis la cruz. 

• 

Estupendas, terríileas visiones 
De la augusta y sublime eternidad, 
Del hondo porvenir generaciones 
Qne en el divino pensamiento estáis. 

Escuchad! escuchad! el alarido 
De nn desgraciado que al morir de amor, 
Anhela á redimir del negro olvido 
De sus amores la divina flor. 

Escachad las dolientes melodias 

De un alma melancólica que va, 
Como el triste profeta Jeremías, 
A sentarse en las ruinas . . * • y á llorar ! 

Escachad al poeta desgraciado. 

Quizá os deleite su amorosa voz. 

¡ Quién sabe los tesoros que le ha dado 

En sus bondades infinitas Dios I 

Yoy á contaros una historia triste, 
.Estadme atentos, si qaereis llorar : 

Es una liistoria que en el alma existe, 
Cual blanca perla en el profundo max% 




Al fobta büd-ambbicako J). Nüicá P. Lloka. 

L 

n tn presencia se agitó mi alma 
T estremecido suspiré de amor, 
T en vez de tedio y dolorosa calma 
Sentí profundo inestingaible ardor. 

De tu influencia al delicioso alhago 
Sentí el misterio y la efusión del bien, 
Gomo el recnerdo melodioso' 7 vago 
Que entre tinieblas nos dejó el Edea. 

Brotando hermosa claridad interna 
En mi existencia se inflamó la fé, 

Y una mirada cariñosa j tierna 

En ta semblante celestial clavé ! 

Qué magia ! que ternura y alegría 
En tu belleza floreciente vi ! 
Qué intima suavidad 1 qué melodial 
Qué vaporosa languidez sentí ! 

Ceñida estabas de virgínea palma 
En tn florida y venturosa edad, 

Heverberando eii tu semblante el alma, 
Cual sol eterno, su inmortal bondad. 

Brindando estabas celestial ternura, 
Gloria, entusiasmo, juventud, pasión .... 
Toda tu blanca y virginal ¿gura 
Era divina y milagrosa unción I 
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Músicas Buaves á los vientos dabas 

Y efluvios blandos de fragante olor 

{ Como inspirado Barafin estabas 

En un deliqiuo do infinito amor l 

; Aj ! ta hermosura enterneció mi vida 

Y fatigado de pasión llore, 

Y las fragancias de mi edad florida 
Para brindarte en oblación busqué* 

Mi pecho estaba de tormentas Heno, 

Cual tremebundo, abj asudor volcan, 
Ouando en su vientre con li-agor de trueno 
Igneos torrentes rebramando están. 

Brindarte ansiaba juvenil pureza 
Omnipotencia, magostad, virtud, 
Triunfos, coronas, esplendor, belleza 
Eternos bienes é inmortal saludL 

Y nada ! nada que ofrecer tenia^ 
Estaba muerta mi amorosa luz t 

Mi desgraciada juventud moria, 
Siempre arrastrando la penosa cruz I 

Atormentado de ambición ardientCi 

Una mirada al porvenir lancé 

• También estaba el porvenir doliente 

Y en su profunda oscuiidad lloré I 

Rasgué la sombra del medroso olvido 

Y sus funestas soledades vi 

La sombra infausta de mi amor perdido 

Auu íubüinaba sollozando allí I 
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Hubo un momento de estupor ambiguo . . . 
Una salmodia funeral se oyó.l • • . • 

Y el gran cadáver de mi amor antiguo 
En la sublime eternidad Be hundió I ! 

Al son eterno de dolientes bronces 

Quise tan honda sensación cantar ; 
Mas solo pude fascinado entonces 
Temblar de gozo j de pasión temblar. 

Pues viendo estaba tu adorable frente 

« 

Envuelta en blondas de radiante luz, 
Cual sol triunfante que inflamó el Oriente, 
Iluminando el firmamento azul. 

Sentí otra vez él éxtasis eterno^ 
En la inmortal felicidad creíj 

Suhi al Empíreo^ descendí al infierno 
IT tu harmomra en lo inji/nito vi 1 

n. 

Después que ha tragado del modo que os plugo 
Las hórridas lieces de acérrima hiél, 
La víctima triste bendice al verdugo 

Y al cielo levanta plegarias por él I 

Ya todo ha pasado. Mi audaz fantasia 
Sus alas de fuego cansadas plegó 

Tu imájen funesta, cual noche sombría, 

Me inspira doliente, profundo terror. 

La vida es muy corta, la vida es escasa, 

Y son mis pasiones eterno huracán . . . 

Mi amor nunca muere, mi amor nunca pasa, 
Cual esas pasiones que vienen y van. 
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Yo flé que mía trovas, mía quejas, mía llantos, 
Te causan fastio, te ini^iraii desden ; 

Mad ; ab ! no desoig^as mis últimos cantos 

Y arroja ai olvido mi nombre después I 

Estuve en tus bodas, perdida alma mia ! 

Y oculto en la sombra de lejos te yí, 

Y en mi dolorosa y horrenda agonía 

lloguc á Dios que fueras esposa feliz I 

Bien hayas mil veces ^ ieldad milagrosa^ 
Bien hayas mil veces^ — temblando exclamé — 
JBien haya d esposo^ üen haya la esjposa 
Que j^one sus gracias divinas en él! 

Y entonces ;il hombre que odiaba eii el alma 
Con odio sangriento, cual odia Satán, 
Bendije, sintiendo suavísima calma, 
Bendije/sintiendo purísimo afan.^ 

Y tuve un consuelo tan grande ¡ Dios mió 1 
Sentí tan sagrada, tan tierna efusión . . . 
Mi faz dolorosa de llanto era im rio . . . l 
Mis lábios besaron la mano de Dios I • 

Las bojas que nacen, las hojas que caen, 

Las horas que vieneu, las lioras que van, 
La luz, las tineblas . . . memorias me traen 
De mi malogrado, tristísimo afán I 

Si yo te recuerdo, si alguno té nombra, 

Cual friijil arista, comienzo á teinlihir! 
Mi espíritu envuelve mortífera sombra. 
Mi cuello estrangula sangriento dogal. 
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; Ah I di que te hice, beldad misteriosa, 
^ Fué un cnmen acaso mi fúnebre ardor í 
(Acaso ñié un crimen la trova armoniosa 
Que oeé consagrarte llorando de amort 

^Por qué no me amaste, divina abna mía l 
Conmigo lu fueras mujer muy feliz : 

Te hubiera adorado de noche y de dia, 

Qué cosas no hiciera ta amante por tí i 

Te amaba yo tanto, con tanta véh^encia, 
Oon tanta ternura, con tanta efusión... 

Tu voz me inspiraba gloriosa demencia, 
Tu faz me inspiraba divina ilusión. 

Mas tú me dijiste mil cosas estrañas^ 
Después recibiste mis quejas muy maL 

Y al fin desgarraste mis tiernas entrañas, 
Asi cual si fueras demonio infernal. 

En vano escuchastes el hondo estallido 
De mi comprimida, sublime pañon ; 
Volviste los ojos, cerraste el oído 

Y horribles sarcasmos tu aliento aiTojó. 

Pues tú que buscabas la dicha en lu prosa, 
Siguiendo del vulgo la senda trivial — 
¿ Qué mle^ dijiste, ifu Uta enc^osaf 
Moa quiero v/ti pedazo de cwi'vie ó de^n. 

¿ Qué vale tu lira llorosa y sensible t 
¿ A quién nofasUdia im eterna cmcimf 
Yo qtUero riquezas y wh homhré ia^igilh. . . 
Míh estos poetas es iodo ilimon. 
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Silencio!! blasfemas!! El riianília del^iitc^ 
Pontifiee augusto de estirpe inmortal, 
Llevando en sa» hombros, fortÍBÍmo Atlante, 

La gran pesadumbre del mundo moral. 

Antítesis viva, grandiosa existencia. 
Es ánjel y es jénio y es hombre también ; 
Bns ojos penetran el arte y la ciencia 

Y alcanzan los polos del mal y del bien. 

Aquellas que traga la tuntba sombría, 

Y nunca gozaron su ai'diente pasión, 

¡ Aquellas no saben lo que es la ambrosia 
Que deja en las almas la gi*acía de Dios ! 

Aquéllas no saben lo < jiie es la fragancia 
Del alma candente del í^enio inmortal. 
A«[ucllas no prueban de amor la substancia 
Ni el goce del alma^ ni el goce camal. 

I Mujer ! del poeta la intensa ternura 

Produce en las almas aiiiantus furor: 
Su boca Có un néctar de eterna dulzura, 
Su voz es un hondo sollozo de amor ! 

¡ Mujer ! del poeta los íntimos besos 
Encienden el vago perfume del bien, 

Y abrasan las almas v abi-asan los Imcsos 
Con llamas divinas de eterno placer. 

¡Mujer! biaslcmabaa, pues tú no sabias 
Que el pobre poeta no es todo ilusión : 
También tieae pompas y tiene alegrías 

Y alcanza riquezas y tiene ambición ! 
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Y tiene del genio la fiebre amorosa, 

Y tiene del áujel la yaga inquietud — 
Furores carnales j sed voluptuosa, 

Y sueños divinos de amor y virtud I 

Y tiene del rayo la luz que fascina, 

Y tiene inefables deliquios de amor, 

Y tiene la etérea, fragancia divina 

Que enciende en las almas tristísimas Dios 

Mas todo fué inútil. . . Y yo sin embargo 
Que nada en el mundo pretendo do tí, 
Ofrezco á los cielos mi cáliz amargo, 
Bogando que seas esposa feliz. 

Belleza, fortuna, lisonjas, donaires, 
Se acaban muy pronto, muy pronto, mujer; 
Fugaz mariposa que flota en los ali es, 
Confusa esperanza que muere al nacer ! 

Después que consumas el c&liz de almíbar 

Que puBO en tus LiMus falaz ilusión, 

Y sientas el áspid, el hórrido acíbar. 
Que vierte en las almas el negro dolor : 

Y sientas cansando j sientas hastio 
Debajo del peso del vulgo bestial, 

Después que comprendas, la nada, el vacio 
Del mundo prosaico, del mundo real : 

Y sientas ! j sientas la espina del tedio, 

Y el tiempo futuro te inspire terror, 

Y llores y grites y no halles remedio 

Y olvides el mundo j olvides á Dios i . • . 
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Entonces ! . . . inclina tu pálida frente 
Allá ante el abismo del tiempo que fué, 
T escacha el nocturno, lejano y doliente 
Oemído que exhalan las sombras del bien. 

Escncha los ruidos, el ¡ a y t el estmendOi 

De tu ya pasada, feliz juventud, 

Las músicas tiistes que exhalan muriendo 

Los cisnes divinos de amor y virtud 1 

Y entonces t • . • entonces ! • . . de allá del olvido 

Oirás levantarse mi voz funeral ! 

De amor y de muerte sublime alarido, 

De amor y de muerte plegaria inmortal I 

Y entonces . . • entonces . . • perdida alma mia, 
Mi sombra entre sombras queridas verás. « . 

y yo sollozando tal vez te sonría . . . 

Y t¿ suspiraudo tal vez llorarás 1 1 

Mas todo fué inútil. .. . A Dios no le plugo 
Que aquí floreciese tan místico amor, 

Y el ídolo frájil trocando en verdugo 
Llenó mi existencia de luto y de horror. 

Mi vida es un lecho de espinas y escombros. 
Desierto sin aire, desierto sin luz 1 
Apenas ya pueden mis débiles hombros 

Llevar arrastrando mi pena y mi cruz ! 

Los hombres que tieneu entra&as de hiena, 
Los hombres que tienen instinto cruel, 
Oon rudos sarcasmos consuelan mi pena, 

Con hórridas heces mitigan mi sed. 
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Por fin del olvido llegué á la penumbra 
Bascando, bascando funesta inquietud. 

Mi fó resplandece, cual cirio que aluuibra 
£1 bondo inii>terio del negro ataúd 1 



A LA LUNA-SONETOS. 



A' MI QUERIDO AiaOO B. SlQBABTIAjr IbaI^K. 



¿ A.Btro de paz, de amor 7 poesía, 

Cuán (1 olorosa languidez me inspiras, 
Cuando doliente y solitaria giras 
For esa yaga inmensidad vacia I 

Yírgen sublime» de beldad sombría. 
Profundamente, como yo, suspiras, 

Pues siempre léjos y entre sombras miras 
Do tu esperanza el amoroso día I 

Del firmamento peregrina bennosa, 
Blanca memoria de mi amor perdido, 
Ah I no me niegues de tu faz gloriosa 
El moribundo resplandor querido, 
Aunque descanse en la mortuoria fosa 
Bajo el sudario del pcrpétuo olvido. 



I. 




Digitized by Google 



% 



284 FfiAGMKNTO. 

■ 

n. 

Bendita seas, carifiosa Lona, 

Doliente imájen de mi vida triáte ! 
, Siempre ideal eouBolacion me diste, 
No haj compañera, como tá, ninguna. 

Tu iluminaste mi olvidada cuña 

Y mis tristezas disipar quisiste, 
Cuando en la noche del dolor roe YÍste 

Huérfano de placer y de fortuna ! 

Hoj me recuerdas la ignorada alde^ 
Donde llorando comenzó mi vida, 

Y á tu dudosa claridad blanquea 

Mi breve infancia de perfume henchida, 
Cual yaga j triste j amorosa idea 
En la confusa eternidad perdida. 

111. 

En tu presencia de llorar cansada 
£1 alma triste lo presente olvida, 

Y su amorosa juventud florida 

Vó entre la sombra de la edad pasada. 

I Oh ternura infinita j desgraciada ! 

¡ Oh pasión generosa y dolorida ! 

Yo te he visto nacer, llenar mi vida. . . 

Y hundirte luego en espantosa nada t 

; Oh milagrosa y virginal belleza, 
Cuánto por tí mi corazón suspira ! • . . 
« Inconsolable «..inmensa es la tristeza 

Que tu mortuorio resplandor nic inspira. . . 
; Ay ! al recuerdo de infortunio tmto 
Toda mi vida se deshace en .llanto ! 
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( FragmerUo, ) 

A MI QTJEBIDO AMIGO SL Sb. MigUEL BiOFBIO. 

SnWime Cordillera, yo vengo á contemplarte, 
Yo vengo de emociones torríñcas en pos. 
Desde remotas playas yo vengo á demandarte 
Del porvenir del mando la gran revelación. 

Del fondo del abismo de la abyección humana, 
Osado, como el cóndor, mi vuelo levanté, 

A ver en su crrandeza la pompa americana, 
A ver tus gigautescas pirámides arder. 

Al oír de tus entrañas el ruido subitáneo, 
La convulsión horrenda y el tremebundo hervir, 
Y el súbito estampido y el trueno subterráneo 

Que agita de cien montes el áspero perfil. 

♦ 

Ya estoy entre las nubes! ya dobla mi cabeza 

La 1 alaga tenante del hórrido aquilón. 
; Ya siento de Pizarro la ruda fortaleza, 
> Ya siento de Bolívar la terrea inspiración 1 
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Qué grande, qué severa, qué augusta te levantas, 
Qué hermosas perspectiyas ostentas por do quier. 
Horribles tempestades se agitan á tas plantas, 

En tanto que tus cumbres reverberar se ven. | 

• Qué rocas, qué verticntes^quéarranqnestanprofundos. 
Qué trazos tan grandiosos, qué inmensa profusión U,. I 
Parecen desgarrados fragmentos de otros mundos 
Que aquí lanzado hubiera la cólera de Dios I 

Del Sol americano la luz resplandeciente, 
Los montes y los ríos, las lluvias y la mar, 
Derraman en tus valles la vida eternamente j 
Sobérbia, potentísima, fantástica, ideal. ; 

Allí se ven las pom'ks doradas j los dátiles, 

La cafia del azúcar j el palo del Brasil, ' ¡ 

Arábigos inciensos, febrífugos, volátiles, ^ 
Los cedros de la Siria, la seda y el aiiil. 

Y crece allí la oliva y el misterioso lauro, 

Y el lirio del Oriente, fragante y virginal, ! 

Y brillan las arenas auríferas del Dauro, ^ 

Y linfas transparentes, mas claras que el Jordán. 

Allí se ven los pinos frondosos de la Australia, , 

Y el ámbar y las pifias y el pan y el algodón, 

Crisólitos del Ganges y niánuolus de Italia, 

Y espléndidos diamantes de incógnito valor. ^ 

Innúmeros caimanes de formas gigantescas 
Orillas de tus ríos al Sol candente están ; 

Y á veces nos recuerdan serpientes pintorescas 

La antigua y misteriosa catástrofe de Adán. ' 



Digitized by Googl^ 



: — rn 





Digitized by Google 




• 



4 

Digitized by Gopgle 



A LA. COKDILLEBA DK JÜOS ANDES. 



287 



Y véase mariposas con álas carmesíes 
Qae pasan como flores fantásticas de luz ; 
T loros de esmeralda, pintados de rubíes, 

Y pájaros de oro, de púrpura y azul. 

Y son allí las brisas suavísimos diluvios 

Que embriagan los sentidos en piélagos de amor : 
De esencias infinitas dnlcisimos eflúrios 

Exliaiaa tus muntañas eternamente en flor I 

Qué selvas tan robustas, tan densas y sombrías ! 
Los seres á millones se ven brotar allí • • • • 
Qué8ombras,qaécolores,quée8tniendoB,qnéannoníaBl 

Se siente alli la vida del universo hervir I 

A los hermosos días -de la creación del mnndo 

Se iicei cii cu írrandcs éxtasis el hombre pensador, 
Al ver de tus grandezas el piélago proíundo, 
Al ver de tas portentos la pródiga díision* 

Torrentes impetuosos y esplendorosas randas 
Se ven en tus quebradas profundas blanquear, 

Cual grávidos cometas de transparentes caudas, 
Que surcan del espacio la obscura inmensidad. 

Y en lienzos colosales de refulgente plata, 
J^ordados de cien iris que es2:)léndido8 se ven, 
Desciende á los abismos la hirviente catarata, 
Soberbia en sn caída y hermosa, cual Lüzbel. 

Y el ronco, sempiterno, terrífico rimbombo 

Del alto Tequendaiiia v el túrbido Agoyan 
Parece que conmueve del firmamento el dombo 

Y apaga el doble estruendo del trneno y del volcan. 
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El cóndor atraviesa sobé riñas lontanaDzas, 
De rajoB j centellas al cárdeno fulgor. . . . 
! Sablíme Oordillera, qaó cspléadida te lanzas 

Al éter luminoso del vivido Ecuador ! 

De tus vertientes Laja bramando el Amazonas, 

Y animas soledades magniücas sin ñu ; 

Y en la región mas virgen de las terrestres zonas 
Esperas los titanes del hondo porvenir. 

Naciones opulentas sostienes en tus hombros 

Y lagos que se agitan terribles, como el mar, 

Y huacas * colosales v íViiiebres escombros 

De razas que se hundieron allá en la eternidad ! 

Y ocultas en tus selvas ciea tribus aborigénes 
Que viv^ indomables 7 nómades aun ; 

Y arrojas al Atlántico, de tus montafias vírgenes, 
Los tres mediterráneos de América del Sur. ** 

Lanzarte hácia regiones antipodas te veo, 
Cruzar dos hemisferios, do^ mares dominar, 

Y alzarte en los espacios, cual muro ciclópeo, 
Que cierra de los mares el flanco occidental. *** 

Qué blancas son las nieves del arduo Chlmborazo 
Debajo de los rajos del tórrido Ecuador t . . . 

* Así se llaman ea el Perú y Bolivia los eaormes sepulcros eri- 
gidos por los Indios antea de la conquista. 

Alude al Amasonaa, al Orinoco y al Plata^ 

Ea efecto, la Cordillera» en su imnenao desarroíllo desde laa 
Uaimras del Mackenzle ea la América maa liasta el Cabo de Hornos, 
Be indioa coastantemente hácia las costiia occideatslea del Nnevo- 
Muiida 
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Qu¿ hermoso es el espejo y el gigantesco trazo 
Qae deja en tas abbmios el rado Maraüoii 1 

Toa rígidos nevados deslumbran centellantes 
Al rajo meridiano del sol equinoccial, 
Oaal grandes hemisferios de vividos diamantes, 
Cual grandes obeliscos de límpido cristal. 

• 

Qué büUa j maií;e.>tiiosa, que oápléudidíi to abismas 
En el profundo cóncavo del firmamento azul, 
Al par que descompones en tas radiantes prismas 
Del éter insondable los piélagos de luz ! 

De tu perfil inmenso las sombras desigoales 

Que eutoüccs se proyectan confusamente allá, 
Parchen densos grupos do monstruos colosales, 

• Que inmóviles contemplan la obscura eternidad. 

£n tus nevadas cumbres, altisiiuas, aéreas, 
La noche es un gran lente de mágica visión. 

Qué hermosas resplandecen las bóvedas etéreas, 
Los astros centuplican su trémulo fulgor. 

Se ven constelaciones de entrambos lienusferios, 
Los J^í^ubes Magallánicas, la hermosa Cruz-austral : 
Se ensancha el grande abismo de todos los misterios 

• Y bulle y resplandece la vida universal. 

La inmensa Yia-lactea fulgura y centellea, 
Oaal arco de diamante, del Sur al Septentrión, 

Y en la terrestre atiuosfeia íaiitiistica blanquea 
X>ci tórrido zodiaco la inmensa irradiación. 

Eternamente joven aquí naturaleza 

Ostenta prodigiosa sin par grandiosidad, 

18 
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puede imaginarse mas pródiga belleza, 
pnede concebirse mayor sablimidad I 

Jamás he contemplado tan grandes horizontes. 

Jamás el firnianiento tan rutilante vi ! 

¡ Qué augusto es el silencio de tus eternos montes ! 

{ £i alma siente el alma de lo infinito aqni i 

Cual resplandor profético que alambra lo f atoro, 

Cual celestial pirámide, la luz crepuscular 
Confusa resplandece sobre el abismo ol>scuro 
Y en la profunda curva del silencioso mar* 

Cual pálidos gigantes de cabellera blanca, 
En medio de las sombras inmóviles se ven 

El imperial Illampu * que del íibismo arranca, 
£1 Místi, el Tupungato,t (Jayambe,^ Puracé.Tf 

En medio del silencio magnifico j profundo, 
En medio de la obscura sublime iimiensidad, 

Parece (jiie pe inclina sobre el Oriente el mundo 
En mudo arrobamiento, con tímida ansiedad. 



* Ese nombre se da, en Bolivia, a la cúpula nevada del Sor oí a, gue, 
según Pentlavt, es el pnnto culminante de la Cordillera y el mas elevado 
del globo después de Dfiawalagiri y Djaioair en la cadena del Ilimar 
laya en Asia, 

** Má el cono volcánico iihas correcto de ¿a Cordillera ; se ve a cua' 
tro leguas de Arequipa en el Perú. 

\ Jftival def Chimhorazo, es el nevado mas alto eii lets Andes de Chile. 

\ Situado ó. pocos min utos de la linea equinoccial en la Jie pública 
del Ecuador, es notabil simo por ser antipoda del monie Ojir que se le- 
vanta en la Oceania en la ida de Sumatra. 

^ Es uno de los volcanes tnas elevador déla Xiwva Granada, notíUde 
porqrne tietie una laguna á la altura de 11,000 jfies. 
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I Hirad el horizonte I La Lnna se levanta, 
Onal doloTOBa virg^en en éxtasis de amor. 

Miradla en los espacios, cual hostia pura y santa. 
Que eleva sus miradas tristísimas á Dios 1 

' Mirad el tr;ins|)arente confín del firmamento, 
Cüal pórtico lejano de un mundo mas feliz ! 
De ruidos misteriosos se puebla el vago viento, 
Las sombras del olvido eondenzan á plañir t 

Y vienen de otro mundo fantasmas de otros días, 
Oreeneias de otros tiempos, visiones de otra edad, 

Y vienen dolorosas y vagas melodías, 

Y llora de tristeza la muerta soledad 1 

Se ven cruzar las nubes el firmamento en calma, 
Cual hadas misteriosas que van á otra región, 

Y en sus ^nelancolias se desvanece el alma, 
Oomo un suspiro triste de moribundo amor. 

Y allá en el fondo obscuro de mi tenaz memoria, 
Se agita mi olvidada, difunta juventud ; 

Parece que aun sonríe 7 aun suefla con la gloria 
En el horror sublime del fúnebre ataúd ! 

Y trémulo despierta mi g<. nio turbulento, • 

Y en el delirio horrible de mi letal dolor 
Quisiera en cuerpo 7 alma lanzarme al firmamento, 
Delante de los astros del Sol Divino en pos. 

Tus cumbres, Cordillera, tus altas soledades, 

Me inspiran espantosa, tristísima ansiedad, 
Cual todas las barreras de todas las edades 
Que el génio en su grandeza no puede traspasar. 
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La noche del olvido con su infinita pena, 
Oaal fánebre sudário reposa sobre ti : 
Las sombras de cien siglos sollozan con la qi$ma * 

E inspiran á tus Indios su eterno yaraví, ** 

Tal vez enamorados divagan por la puna *** 

Y ensayan solitarios sn lúgnbre contar, 
Al rayx) soñoliento de la amarilla I^nna 

Que brilla entre las sombras, cual cirio sepulcral. 

No se que misteriosa, profunda desventura, 
Xo s6 que íulininauta, terrible maldición 
Gayó sobre esa raza simpátíea 7 obscora, 
Que siempre me ba inspirado doliente compasión. 

Yacida en todas partes 7 en todas degradada 

Y en todas con el yugo de hierro en la cerviz, 

De las liumauas razas, la mas desventurada, 
Perdió sus tradiciones, no tiene porvenir. 

Su historia es tan ÍLUiesta, su suerte tan impía, 
Tan hondamente triste su lánguido eantar ; 
Parece une salmodia, fatídica 7 sombría 
Que entona celebrando su eterno funeral. 

En noches tenebrosas de negros nubarrones, 
Que agita con sus alas al rápido Aquilón, 

Parecen tus volcanes terríficos blandones 
Que alumbran de ios siglos al negro panteón. 

* JEs tm instrumento músico qm usan ¿os Indios, Bu melodia e» dé 
una imsplicable tristeza. 

** yaramté o tristes m Uamú» $n él Perú y Batma y aun en Oth 
umhia los cantares de los Indios. 

Ahí a» Uaman en Sud-America las aUvnu casi inhMkUds» de la 
Cordillera, ' 



Digitized by Google 



i. LA COKliXJuLKiiA DE LOS AüDKñ, 293 
« 

Y flotan sobre aqneUss pirámides de llama 
En trémulas' penumbras y en lóbrego espiral, 

Dunsísimos nuhlados que el viento (lespari iima 

Y ruedan al profundo, cual tromba colosal. 

Y herida y aterrada la humana fantasía 

Formula povorosas imágenes allí 

Jamás en sns insomnios la ardiente poesía 

Pudiera tau sublimes fantasmas concebir. 

En medio de la sombra fatídica y horrenda, 
Levántase el Demonio, tronando contra Dios ; 

Y vése allf la lucha gigántica, estupenda, 

Y brilla el rayo eterno t^ue el grande abismo abrió. 

Y quedan los alturas en mní]^estnosa calma. 
Los báratros ardientes del Tártaro se ven, 

Y escucha, desgarrada de eterno horror, el alma 
Un alarido amargo, misérrimo, cruel t 

Y pasan cual siniestros, nijientes aquilones, 
De allá de los infiernos ui cárdeno fulgor, 
Del Bey de los. abismos las réprobas legiones, 
Eternamente huyendo del rayo vengador. 

Inflama el Grande Espíritu los misterios vahos 

Y surge y resplandece la hermosa creación, 

Rasgando las tinieblas del insondalde caos 
Al trueno omnipotente áéí^t creador. 

Y pasan las escenas del Génesis divino. 
Historias misteriosas y fábulas sin fin, 
Que lloran los dolores del hombre peregrino 
Después do los tragedias de Adán y el Cain. 



É 
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Y pasa el ambicioso, doliente Prometeo, 
Llevando en bus entrañas el buitre roedor ; 

Y pasan los Titanes candentes del deseo, 
Amontonando airados él Osa y el Pelion. 

Y pasán las escenas que aborta el panteísmo 
Del místico, grandioso, íantástico Indostan ; 

Y pasan inflamadas las bestias del abismo 

Que yi6 en sns grandes éxtasis profétícos San «Tnan. 

Caal rápidas balumbas, cnál témpanos flotantes, 

Quu aiTaotrau las con iüii tes del mar del Septentrión, 
Se ven pasar las huestes frenéticas j errantes 
Que en Boma desbordaron las iras del Sefior. 

De triunfos y catástrofes y destrucción sedientas 
En grupos gigantescos se ven precipitar 
Las hordas gengishdnidas^ cual rápidas tormentas, 
Tras el bridón salvaje del rudo Tamerlan, 

Envueltas en la noche del infortunio impío, 
Las sienes con los dardos candentes del dolor, 
Se ven las solitarias viajeras del vacio, 

Las almas melancólicas y trémulas de aniur ! 

Y pasan confundidas en óptica radiante 

L is sombras misteriosas y extáticas de Osian, 
De Milton loa espectros, los reprobos del Dante, 
Las vírgenes divinas del tierno Chateaubriand 1 . 

Confusa iluminando la inmensidad esférica. 
Cual pálido, nocturno, medroso resplandor, 

Coiituinplo levantarse la virgen cadavérica 
De mi desventurada, dulcísima ilusión I 
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j Oh Dios ! cuando recuerdo desgracia tan impía 
Yo tiemblo de tristeza, yo tiemblo de terror 1 
Espirita doliente 1 trístíaima alma mía l 
Leyántate llorando ! levántate hiela Dios I 

Ya irradian del Empíreo las centellantes cnmlyreS) 

Ya truena en los espácios el cántico iniriortal ! . . . 
¡ Arroja en los abismos las grandes pesadumbres 
Que puso en tu conciencia la acerba adversidad I . . . 

Perdona si te olvido, grandiosa Oordillera l 
Mi alma es nn recuerdo, mi pecho un atau4 : 

El mundo es á mis ojos fantástica qTiiinera 

En medio de mi antigua, fatídica inquietud. 

Gnal lápida mortuoria, me abruma la tristeza, 
En medio de mi amarga, profunda soledad : 
Yo escondo entre las manos mi trémula cabeza 

Y brota de mis ojos de lágrimas un mar l 

Las mas dolientes sombras del tiempo ya pasado 
He siguen y me abruman de angustia 7 de estupor : 

Y ru£^e en mis entrañas mi amor desesperado, 

Cual ruge en los desiertos colérico león. 

Cual lóbrego, ruinoso y antiguo cementerio, 
T>n escombros y cadáveres henchida mi alma está I,.. 
Me gustan los terrores profundos del misterio* 
¡ Envuélveme en tus sombras, obscura eternidad ! 

Eu vano en arrebatos y en éxtasis profundos, 
Cual águila de fuego, se agita nú ambición : 
£u vano admiro atónito sublimes Nuevos-Mundos, 
I Ko puede el universo llenar mi corazón I . . • 
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£a vano, liennosa Amórica, suspiras de alegría, 
En vano te entoBiasmas de amor j juventad : 
En vano desde el zénit el sol del mediodía 

Fulgura cataratas y piélagos de luz. 

Eternamente triste, cansada y taciturna, 
Mi alma entre fantasmas inmóviles está, 
Estátna dolorosa, clavada ante la nma, 

Do yacen las cenizas do mi amorosa edad ! . . . 



i Ik SE'NOBITA CELIA DEMÁISON. 

« 

(Murió de ISankw.) 

Al mirar ff tan hcUa el poeta 
JjC deshiire ni divino perfume. 
Como aquel (¡in' jain^'s se coiutmne 
Y arde iierupre ddante de Dio^. 

[El Autob,] 

Ann te circnnda, modesta viola, 
La transparente, mi stica aureola 

De la fragante vii-ginidad. 

Y en tus ensueños aun te recrea 
La misteriosa, divina idea 
De la infinita felicidad. 

¿ TTo ves, en éxtasis de venturanza 

*E1 ang-cl joven de la esperanza 
Mirarte virgen y sonreír 2 
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^^"0 te parece tV^liz la vida? 
¿ No te levantas estremecida 
Ante el mieterío del porvenir i 

l No te conmueves^ no te entusiastnaB í 
No ves en Bnefios vagos fantasmaB 
Que al pecho inspiran doliente afán I 

No e&cucliMs ruidos 
Que van llegando, que van creciendo 
Como el distante, confoso estruendo 
Que alza en los mares el huracán ! 

Es melodía toda tu esencia, 
Eres mas bella que la inocencia, 

Ante tu clara resplandeceiicia 
Toda esta verde, todo está azul ! 

j Quién turba un alma tan cristalina } 
{ Cuál es el monstruo que te f acina t 

Porque suspiras, Celia divina ! 
Porqué estás triste, como baúl { 

Eres el alma de la hermosura 
Eres la virgen de la ternura. . . . 
Mi pensamiento se abisma en ti. 

{ Porque suspiras con tanto anhelo 

Y á veces lloras mirando al cielo ! . . . 
¡ Celia divina I i qué has visto aquí I 

; Quizá del crimen el monstruo impuro 
En los abÍBiiios do lo futuro 
Has visto y sientes profundo horror, 

Y, arrebatada las alas tiendes, 

Y los espacios inmensos hiendes 

Y hacia otro mundo te vas mejor 1 



JL LA. BBStOSrrA GELLL DEICUBON. 

Dichona mueres t 

Yirgeu querida y enuTiiorada, 
De los dolores la ardiente espada 
No ha traspasado ta corasson. 
En los albores del sentimiefoto, 

Llorando subes al ürinainento, 
Cual sube el ángel de la oración I 

Cuando vestida de eternas galas 
En el Empíreo plagues ta alas 
Ante la excelsa divinidad, 

¡ Oh Celia, entonces suspira y ora 
Por el poeta que croza ahora 
Del grande abismo la soledad 1 1 
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U ULTIMA MELODIA EOMANUCA 

(£n loi Andes del Perú.) 

1 MI QUERIDO ÁmOO EL 8B. D. PABLO BLAVOO. 

l 

JSíemamtímuere écacula noctem, 
Ma^nm ab iniegfo naeeüur crdiK 

peregino fatigado avanza. 

Y BU lejana, moribunda estreUa 
Oonfasamente á divisar alcanza, 

Caaiido las cumbres de los Audca huella. 

Qiió augusta y silenciosa está la tarde 1 
Qué diafáno y azul el firmamento l 
El Sol poniente en los espácios arde, 
Cual blandón sepulcral, amarillento. 

Qué calma tan solemne . . . nada turba 
La mageatad sublime de la esfera 
Del firmamento la gigante curra 
Se pierde en los abismos por doquiera. 

Se precipitan caudalosos ríos 
Mas allá de los vastos horizontes ' 

Y se levantan por doquier sombríos 
Rudos volcanes j nevados montes. 
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El globo ardiente de la luz se aleja 

Y reverbera sobre el mar sonoro, 

Y en los espácíos transparentes deja 

Purpúreas íranjas con perñles de oro. 

"Ved cual refleja los soberbios Andes 
£1 inmenso raudal del Amazonas, 
Desenyolviendo en perspectiyas grandes 

Cuauto contienen las torreótrca zonas ! 

El áureo rayo de la luz postrera 

Yibra encendido en las etéreas salas, 

Y en la azulada y transparente esfera 
£1 cóndor tiende sus flotantes alas. 

Sobre una inmóvil, solitária nnbe 
El Oandaraye féryido se inflama, 

Y en espirales gigantescas snbo 
Al firmamento la ondulante llama. 

La nieve sempiterna centellea 
Del éter vago en la región esférica. . . • 
No puede el hombre concebir idea 
De la pompa inmortal de Sud- América. 

La brisa del Otoño se levanta 

Y suspira y solloza blandamente. . . . 
Ti ajero desgraciado 1 . • • cantal canta I 
Mira esa muda inmensidad doliente I 

En yaporoso yértigo sombrío 

Se desvaiiuce tristemente el alma, 
Del tiempo ya pasado en el vacío 

Y del desierto en la profunda calma I 
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LA. 17I.TIMA MELODIA BOMANTICA. 

Yo aLi:oiiizo de amor y de tristeza 
Aate esa azul inmensidad vacia ! 
Gomo nn sanee se dobla mi cabeza 
Lánguidamente al declinar el dia I 

Del campo cubren la amarilla alfombra 
Las hojas secas en el mes de Octubre, 
Así del tiempo que pasó la sombra 
Mis ilusiones ya difuntas cubre I 

I Memorias de mis cántabras montafias, 

Músicas melancólicas y tiernas, 
De dolor se deshacen mis entrañas, 
£n torrentes de lágrimas eternas I 

El amor de las vírgenes divinas 
Del negro olvido en las tinieblas arde, 
Oual de un santuario en las desiertas ruinas, 

El crepúsculo triste de la tarde. 

Del Sol el d jbil resplandor apai^a 
Dal grande abismo en la fatal pendiente, 

Y entre las sombras que se acercan vaga 
De lo pasado el estertor doliente. 

Naturaleza triste y moribunda, 

Luz vespertina, agonizante dia, 

Siempre que os miro mi existencia inunda, 

Dolorosa 7 mortal melancolía i 

De poético furor arrebatado, 
Traspasé los confines de la tierra, 
l Qué buscas, corazón desesperado, 

Y siempre en rebelión y siempre en guerra í 
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!N^o te bastan, o&ado pensamiento, 
Bel uniyerBO laB escenas grandes, 
La bóveda eternal del firmamento 
En la cumbre estupenda de los Andes ? 

Doquier me abrama de la yida el tedio, 
Mares, desiertos, huracanes, calma*, 

Viim mis penas no tenéis remedio. . . • 
£s inñnita la añicc^on del alma 1 

Üu mi dolor fatídico y profundo 
Yo Tengo á sollozar en los desiertos, 
Yo vengo á embalsamar \ oh Nuevo Mundo I 

Con tus perfumes mis fantasmas muertos. 

Yo vengo á celebrar los funerales 
De la visión mas blanca de mi vida, 
£n tas mndos desiertos virginales 
Del moribundo Sol á la caída. 

¡ Qué indiferente estás, natoráleza I 

j Qué silenciosa, inmensidad sublime ! 
Gou su gran pesadumbre la tristeza 
Mi corazón desfalleciente oprime. 

lucóguitas viajeras solitarias 
Que alzáis la frente, cuando muere el dia, 
Llevad á Dios las flébiles plegárías 

Que uu alma melancólica le euvia I 

I Mudos abismos, fulgurantes rastros I 
Igneas centellas de la eterna pira, 
Maravillosos j apartados astros 
Que eternamente el pensamiento admira. 



f 

I 



LA ULTUIA H£LODiA SOJiANTIOA. 803 

i 

Yaestro lenguaje comprender deseo, 
Arrebatado en ansiedadeB rndaB, 

Siempre que absorto refulgir Ob veo, 
Dal hondo espacio en las tinieblas mudas. 

Lanzado audaz el pensamiento mió 
I En las alas del éxtasis divino, 

Yo sentí los terrores del vacío 
Mas allá da vosotros peregrino. 

En mi subli me afán soñando á veces, 
Escuchó vuestras músicas lejanas, 
Cual pavorosas funerales preces 

Al tremente doblar de mil campanas. 

Y vi la creación descolorida 
En mortal y espantoso parasismo, 

Y vi caer la estrella de mi vida 
Onal gigantesco cráneo en el abismo. 

T vi pasar las sombras silenciosas 
De todas las edades ya olvidadas, 
Cual águilas confusas y medrosas 
En medio del abismo fatigadas. 

T vi fantasmas que háda mi v^aa, 

Y con pena infinita me miraban, 

Y después se postraban y plañían 

Y el dej^qfimdia lúgubre rezaban. 

Y de la nada en la desierta orilla 
Una mujer, como un cadáver yerta, . 
Y, cual un cirio fúnebre, amarilla 
En mí clavaba su pupila muerta. 
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Yo al (•oiitein])larla prorumpí en mil v 
Que repitió la eternidad sonibria, 

Y llorando exclamé : — lío me eonooeBt 
¡ No tienes ¡ ay ! emírañas^ madre mia / 

Y la yiaion confusa sollozabai 

Y lloraba de lágrimas nn rio, 

Y, elevando sus brazos, exclamaba : 
Si^ dd coraaon I ¡pobre hi¿o mió! 

T vi pasar en confusión medrosa 
TristeSi apocalípticas visiones, 

Y la virgen romántica y hermosa 

De mis desventuradas ilusiones t 

Estaba triste, pálida y sombria, 
Como el espectro del amor perdido, 

Y en tomo de ella lánguida gemía • 
£1 ave misteriosa del olvido! 

Los manes de otros tiempos evocaba 
Oon largo afán 7 dolorosa angustia, 

Y al eseucliar mi voz que sollozaba, 

Y al ver mi faz descolorida 7 mustia, 

Yaga sonrisa dilató su boca 

Y enterneció su faz doliente y bella ; 

Y 70 entre tanto, como eterna roca, 

Quede en silencio 7 abisuiudo ante ella. 

Ella lanzó un misérrimo alarido 

Y rasgó de dolor bus vestiduras, 

Y la noche profunda del olvido 
Descendió sobro mí de las alturas. 
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El universo se cubrió de luto 
1 de dolor tau hondo en los escesofl, 
Sentí caerse mi cabello hirsuto, 

Y apartarse la carne de mis huesos l 

Koche profunda, solitária j negra 

l Ven á esparcir tus fúnebres l)cleñ08 ! 
Mi turbulento espíritu se alegra 
£n el horror de tus sublimes suelios I 

Aureola etemal del firmamento, 

Radiantes globos, fúlgidas estrellas, 
Yuedtra;^ lejanas atracciones siento 

Y ahora quiero abandonarme á ellas. 

£1 alma quiere desplegar sus alas 

Y levantarse, cual visión radiante, 

Ver del j'nqareo las vivientes cralfis, 

Y el Sol divino contemplar triuni'aute. 

Quiero librarme del dragón perverso, 

Y á tí lanzarme en penetrante grito, 

Espíritu creador del universo I 
Sublime corazón de lo inUnito I 

Incomprensible ser deseonociáo, 
Que el universo con tu amor inflamas, 

Yeu á abrasar mi espíritu encendido, 
Con el raudal de tus eternas llamas. 

l En dónde, en dónde estás que no te encuentro, 
!Ni jamás te ha encontrado el alma mia, 
Siempre buscando su amoroso centro, 
Desperada eu la región vacia I 
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Sefior! SefiorI mis sienes ba sni^eado 

Del Tártaro voraz la iiui reiida llama, 
¡ Sefior I lili corazón despedazado 
don el gran tnieno dolor te llama ! 

Toda mi vida se deshace mústia, 
Como un puñado de ceniza inerte. . . . 
Tiende, Sefior ! sobre tan grande angustia 
£1 eterno sudario de la maerte I 

I Silencio I soledad ! 7 eterna calma, 

Y eterna conñisií^ii y eterno olvido, 
Desesperada se devora el alma, 
Espirita creador I ) porqué te has ido í 

La tierra está desnuda, esta vacía 
Ya se apagaron del amor las fraguas, 

Ya no vas, como el Génesis decia, 
Edpiritu de Dios, sobre las aguas. 

H07 el espectro de la eterna muerte 
Del fondo del abismo se levanta, 

Y en voz dj bronce y, cual tormenta, faerte 
Del universo las exequias canta I 

La vil soberbia, el sacrilegio, ei robo, 
£1 orbe infestan en nefanda guerra. • . 
Es un montón de podredumbre el globo. 

Es un cadáver iclido la tierra! 

Doquier escombros y salvajes gritos, 

Dj(|iiier horrible fanatismo iiimiuido. 
Sucumbe el génio ... I los antiguos Mitos 
Están tomando por asalto el- Mundo I 



¿A ULTIMA MBLODIA BOHANTIOA. 

Mas ya falgnra del diyino dia, 
La blanca, azul y transparente aurora, 

Y la Tierra solloza aleirria 

Y de entuBiaamo y de esperanza Hora I 

Ya viene nuestro padre, desgraciados í 

Y se Tan los sangrientos fariseos. • . • 

Pobres hijos de Dios desheredados, 
Ya se van á cumplir nuestroó deseos I 

Humanidad ! humanidad despierta 1 
Levanta al cielo la inspirada frente I 
iro est& la santa Providencia muerta, 

Vcdla iaiiainapdo el universo ardiente ! 

Yed ios vampiros, cuyo inmundo tacto 
El torpe sueflo de la muerte imprime. • . . 
Yenid, naciones,*suBcribid al pacto 

Que de la eterna esclavitud redime. 

Del ser universal palingenesia, 
Del amor metempsícosis divina 
De la razón católica la iglesia 
De triunfo en triunfo al porV^ir camina. 

Tírgene3 tiernas, prey)arad las galas, 
Cantad, poetas, deleitables odas ; 
Plegad por fin vuestras dolientes alas 

Y sed fdices en eternas bodas I 

Mirad la luz resplandeciente y bella 
Que Dios al nuevo Paraíso envia 
Mirad la blanca^ la oriental estrella 
Que á la gloriosa eternidad nos guia l 
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808 ul.uma melodía jbomantica. 

I Bal del santuario del Empíreo eterno» 
Principio j alma j corazón del Mmido> 

Y arroja los demonios al infierno, 
£n un arranque de furor profundo 1 

YÍTÍdo8 rajos de tu luz fulmina, 
Yenciendo sombras, desgarrando vahos, 

Desciende al mundo inspiración divina, 
Cual iSol lanzado á la región del caos I • 
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